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PRESENTACION La Reuista de Ciencias Socidles se !,tne, con esta entrega, a
Ia conmemoración del XV aniuercario de la fundación de la
Escuela de Ciencias de la Comunicación Colectiua, con una
muestra de artículos agrupados bajo el Tema Central de este
número y que reflejan la labor de inuestigación que se bace en
esa pujante etcuela. La Dirección de la Reuista agradece a la
profesora Maria Pérez, quien tuuq q su cargo la coordinación
de esta sección central. Inicia Mano Zeledín con un análisis
acerca de cómo los medios construyen la agenda periodística a
ueces ocultando problemas fundamentales y a ueces fabrican-
do notici.as dluetslonistas. Continúa Cados Sandoval con una
exploración acerca de las implicaciones posibles de las políticas
de ajuste estructural en la industria publicrtaria y Ricardo Sol
con otra sobre la relación de la información masiua y, espe-
cialmente, de las nueuas tecnologías de la comunicación con
el nueuo orden mundial que se erige después de la guena del
Golfo Pércico y de la caida del socialismo. Por su parte Maria
Pérez Yglesias aborda el actual debate acerca del ne.o'liberalis-
mo, reuela l.as razones de la coincidencit, en sus propuestas,
de los medios informatiuos y de los sectores empresariales y
escudriña el papel de la educaclón en la difusión de este tipo
de ideas. Cieran el tema central Isaura Lobo, Marcela Padilla y

Jaime Robert, con u.n at'tículo en el cual informan sobre algu-
nos de los resultados de una inuestigación sobre la influencia
de la teleuisión en los niños de edad preescolar. Una de sus
conclusiones es que las series teleuisiuas lnciden en la estntctu-
ración de las a.ctluidades de los niños y en su tdentidad perco-
nal, social, sexual y tnoral.

En egta ocasión bemos incluido una sección especial
dedicada al XV anluercario de la Escuela de Cienctas de la
Comunicación Colectiua. En esta sección Patricia Yega anal.iza
porqué surge y cóma se consolida dicba escuela y adelanta
interesantes bipótesis al respecto.

En la sección Polémica se incluye un artículó de Jotge
Irías, Eugenia Molina y Roberto Salom en el cual, a propósito
del libro del economista Jorge Conales titula:do ,De la pobreza
a Ia abundancia en Costa Rica" discuten, desde el punto de
uista sociológico, algunos de los sapuestos rnetodológlcos del
dlscutso neo-liberal.



La sección Artículos se inicia con un apofte deSuiMoy L i
Kam en el cual Ia autora llama la atención acerca de los efec-
tos que está prouocando en la agricultura el ajuste estructu-
ral, sobre todo en lo que se refiere a la liberalización de la
itnportación de productos agrícolas. Esto ba prouocado el d.es-
plazarnimto de los agricultores a oto tipo de actiuidades y la
irnportación de granos. Un becbo que se relaciona directa-
rnente con este estudio acaba de suceder en el motnento de
escribir estas líneas. Se ba descubierto que estaban contarnina-
dos con nemátodos dos barcas de arroz imponado y el público
costa,rricense, a qui.en tal cargarnento ua destinad.o, se pregun-
ta si el producto químico con el cual sefumigaron ambos car-
gamentos, alnenaza su salud.

César Barrantes d.isecciona el concepto, tan en boga, d.e

"Sector inforrnal urbano" y concluye que la rnejor rnanera de
referirce a esefenómeno es como "Economía ¡npular".

\üilliam Obando presenta un estudio de caso acerca d e
las modificaciones del estilo de uida de los indígenas de
Shiroles y Suretka-Talarnanca prouocadas por las explora-
ciones de la Refinadora Costaricense de Petróleo.

Fínaliza esta. entrega con unas reflexiones de Eyda
Camacho sobre las cotrientes de pensamiento que se debaten
en esa disciplina que es a la uez ciencia de la salud y ciencia
social: Ia qidemiología.

Hacemos de esta rnanera entrega al público de un
número más de esta Reuista de Ciencias Sociales en Ia
que autores y editores nos esforzatnos por presentar una
uisión cientffica de la euolución del presente y del debate
actual.

Ciudad Uniuercitaria Rodrigo Facio
Setiembre de 1992

Daniel Carnacbo
' Director



PERIODISMO, HISTORA Y DEMOCRACA

Mario Zeledón Cambronero

Resu¡nen

Con eJemplos concretos pretende
este artículo desartlcubr
Ia logica de los medios fu dtfttstón fu masrc
m la construcclón
de la agmda perlodística.
Así, se cuestlona el mito
del cmtenaño de la democracia
qrc ba seruido ¡nra mini¡niz,ar
los problemas fun¿amentales
de la socbdad costarricense,
las cua.les no son asumldos como notlcla
en los medios tnformatluos bnpresos,
donde se inscdben
o bbn con o asunto circunstancial
o pm lnEnnr desvi¡Atanlos.
Tmta sobre I.a deracmcia,
la allanza mtre tnedlos
y grups begemónlcos, et bipartldisno,
los lntereses popularcs
y el aumentoprogrestuo y gmeraltzado
fu la crisis srcbl en Casa Rba.

1. INTRODUCCION

En los medios de difusión de masas apa-
recen múltiples informaciones sobre un hecho
en el cual nos involucramos todos los costarri-
censes: un gran encuentro iberoamericano,
con el propósito de celebrar el.centenario de
riuestra democrácia, en efemérides tlel primer
lev¿ntamiento popular en defensa del sufragio.

Ciencias Sociales 57:7-16, Setiembre 1992

- "¡Consuelo, Consuelo,
que papá le está pegando a marná

m la calle, dándole de patadas
y golpeándola m la cara!"

Abstract

Giling concrete examples,
tbis a¡ttcle tñes to tafu apart
tbe logtc of mass medh. diffusion,
ln tbe construction of journaltstn agmda.

Thus, ls questi.óned tbe tnytb
of tbe cmtmary of democracy,
that bas sented to dttttinisb tbefundammnl
problems of tbe costatrican society
Problems wblcb are not assutad
as neus ktt as a clrcunstanclal
matterand an atteflrpt to deprfin
tts ttliportance, b1t tbe prtnted
lnforrnatiue agencies wbere tbose
problems are reglstered

fumrcmcy as uell as the alltance
fufiDen agencles and begemonlc
groupq blprttdtsn, ppllar
lnterests and tbe progresslue
and generallzed increase
of srcial crisls ln Costa Rica .
are tabing lnta account.

Esta celebración, a todas luces respe-
table por su magnitud, parece necesario ubl-
carla, tres años después, en sus reales dimen-
siones, pues a menudo esos medios de difu-
sión de nusas hacerr olvidar que la historia ni
es lineal ni es maniquea. Seda fundamental
aclardr, en primer término, cómo se ha enten-
dido el concepto de democracia en los últimos
cien años, pero, sobre,todo, cómo lian vivido
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nuestros compatriotas ese concepto durante
esta centuria. Asimismo, parece indispensable
comprender cómo se concreta ese concepto en
la práctica, es decir, cómo se materializan los
valores que vehicula el término en la vida dia-
rja, a través de ejemplos de los medios impre-
sos de difusión de masas. En otras palabras,
cómo escribimos los costarricenses nuestra his-
toria cotidiana, cómo la lágica política, econó-
mica, impone la práctica y cómo se refiere ésta
en las fuentes periodísticas.

2. ETJUEGO SE rtAMA DEMOCRACTA

FI acontecimiento que da origen a la
celebración es muy sencillo. Siendo presidente
don Bernardo Soto, gana las elecciones un
hombre de leyes, don José Joaquín Rodríguez.
La noche del 7 de noviembre, y en apoyo al
triunfo, don Rafael Yglesias Castro participa,
con miles de campesinos (portadores de un
revólver, una escopeta, machetes, chuzos y
palos), en el siüo de SanJosé, con el propósito
de tomar el cuartel, donde se encuentran, bien
apertrechadas, las tropas regulares --el ejército-
del  gobierno, al  mando del  General  de
División Víctor Guardia Gutiémez (GonzáiLez,
1991).

Frente al hecho y buscando evitar un inú-
til derramamiento de sangre, don Bernardo
Soto entrega el mando. Don José Joaquín
Rodríguez, quien habia renunciado a la
Presidencia de la Corte Suprema de Justicia
para asumir la candidatura a la presidencia,
viola la Constitución a los once meses de
gobierno, imponiéndose por encima de la ley
al expulsar y confinar a muchos ciudadanos,
especialmente a los periodistas opuestos a su
administración. Luego, cierra el Congreso.

¿El motivo? Uno de los periodistas confi-
nados (en Turrialba), don Ricardo Fernández
Guardia, interpuso un recurso de babeas cor-
pus en contra de la decisión presidencial. Los
tribunales le dieron la ru26n, pero el presiden-
te Rodríguez no quiso acafarlos. Fue entonies
cuando intervino el Congreso, dándole un voto
de censura y provocando, así, su propia clau-
sura. DonJoséJoaquln Rodríguez gobernó dic-
tatorialmente hasta setiembre de 1.8p2, cuando,
al aproximarse las eleciiones (principios de
1893), reabrió el Congreso y reestableció las
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leyes, para entregar constitucionalmente el
poder . . .  a don Rafael  Yglesias Castro
(Obregón, 1981. : 232-234).

3, UNCONCEPTO,DIFERENTESPRACTICAS

La primera observación surge del hecho
de que, hasta hace muy pocos años (1949), el
proceso eleccionarioicostarricense concebía al
ciudadano bajo parámetros muy particulares.
Hoy podemos decir que, durante el siglo pasa-
do, las prácticas electorales de muchos costa-
rricenses fueron conculcadas, en variadas
oportunidades, por causas completamente aje-
nas al proceso electoral mismo; se perdía el
derecho al voto por. razones laborales (los
empleados domésticos no tenían derechos
electorales), por razones morales (dejar aban-
donada a la esposa, haber irrespetado a los
padres), por razones económicas (no poseer
bienes ni fortuna), por razones culturales (ser
analfabeta).

'En l9'J,2, Angela Acuña Brown hablaba
ya de los derechos de las mujeies. Al año
siguiente, se inicia en el país la lücha por el
sufragio femenino, que adquirirá.'mayor viru-
lencia para las elecciones de 1928 (esta' con-
quista fundamental se materializará en el pro-
ceso eleccionario de 1953, Como se explicará
más adelante).

No'es'sino hasta 1913 que se prornueve
una reforma a la Constitüción Política, con el
propósito de eliminar el voto en segundo
grado, estableciéndose el procesó électóral por
votación directa de todos los ciudadanos-(se
estrena el sistema, al aña siguienté, con muy
sentidas consecuencias, pues don Ricardo
Jiménez se las arregla para imponer a don
Alfredo González Flores en lá presidehcia)
(Obregón, 198D. i

Antes de esa reforma electoral, las mayo-
rías en capacidad de ejercer el voto lo emitían
en beneficio de un delegado quien, integrando
una especie de colegio electoral con todos los
elegidos: en primer grado, tomaba la decisión
final y otorgaba el triunfo a uno'dé los candi:
datos,

Este es el sistema que se emplea aún hoy
en los Estados:unidos de Norteamérica, y en
una ocasión, por el voto de un elector estúvo a
punto'de ganar: el candidato del partido que
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había perdido las elecciones por número de
votos de primer grado.

En nuestro país, ese sistema facilitaba, en
mayor medida que en el presente, las compo-
nendas y acuerdos políticos en las cúpulas,
generalmente en familia, de los corrillos políti-
co-partidarios (¡don Rafael Yglesias Castro ter-
mina contrayendo matrimonio con una hija de
don José Joaquín Rodríguez!).

Don José Albertazzi denuncia que, en
1928, los políticos cambian los votos, en el
mejor de los casos, por alimentos y ropas para
los electores. Pero también por aguardiente, a
pesar de estar clausuradas todas las cantinas
del país durante el proceso electoral. Y, en
todo este período, los gamonales de las gran-
des fincas I'recomiendan" a sus trabaiadores
votar por el candidato de sus simpatías. Muy
frecuentemente, los jornaleros mismos pregun-
taban "al patroncito" por quién había que votar
cadavez.

Támpoco estaba ausente la práctica del
"chorreo", que consistía en llevar grupos de
ciudadanos a votar varias veces, a diferentes
lugares del país. Los controles electorales eran
tan laxos, que permitían emitir el voto hasta en
lugar de los fallecidos (Obregón, 1989).

Todas estas prácticas, deleznables, pero
más frecuentes de lo pensado hoy por noso-
tros, hicieron crisis en 1948, y transformaron el
país en un campo de batalla entre hermanos,
que dejó como resultado algo más de dos mil
muertos, en una población relativamente redu-
cida (alrededor de 800 000 habitantes). Fue
una sangrienta guerra civil, que cobró al
menos un doliente en cada famllia costarricen-
se, como consecuencia de las espúreas prácti-
cas electorales ejercidas hasta la época y del
uso abiertamente partidista de los medios de
difusión de masas.

Pero eso no lo es todo. Dos aconteci-
mientos matizan, aún más, esa democracia
centenaria: la dictadura de Federico Tinoco
Granados (1.91.7-1919) y la de la Junta
Fundadora de la Segunda Repúblic^ (1948-
1949), es decir, los dieciocho meses de gobier-
no de facto de donJosé Figueres Ferrer.

4. LA EDIFICACION DEL PRESENTE

El hecho singular es que en ese momen-
to v con esos actores. se toman las decisiones
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que vendrán a depurar y modernizar el sistema
electoral costarricense, estableciéndose, en pri-
mer término, el voto para todos los ciudadanos
con edad para ejercedo, los mecanismos efi-
cientes de control electoral y la abolición del
ejército.

El primer hecho dio el voto a la mitad de
la población que hasta entonces carecía de
derechos electorales: las mujeres. Asimismo, se
inició ahí la inclusión en el padrón electoral de
la población negra costariicense, ubicada en
toda la zona atlántica del país. A partir de ese
momento, todos los costarricenses, sin distingo
de sexo, tendrían derecho a elegir y ser electos
en los procesos electoralest.

La segunda circunstancia fue el estableci-
miento de mecanismos precisos 1i confiables
para ordenar y supervisar el sistema electoral,
con la creación del actual Tribunal Supremo de
Elecciones'.

Y el tercero, hacer desaparecer el instru-
mento que permitía la represión popular frente
a los desmanes del gobierno, o Ia entroniza-
ción del mismo a través delafuerza bruta: los
militares. Con su abólición, desaparece la más

¡ Del baño de sangre de 1948, surgió el Tribunal
Supremo de Elecciones, organismo independiente
electo'por la Corte Suprema de Justicia, que iirició
los pasos de un control estricto de los procesos
electorales. Entre otras medidas, este organismo ini-
ció la cedulación de los habitantes de raza negra de
la provincia de Limón, pues hasta ese momento no
se los había considerado ciudadanos costaricenses.
En otras palabras, que los derechos electorales de
los negros no arribaron a esa provincia sino entrada
la segunda parte del presente siglo (Ia República,
20-71.-89,4-L).

2 No es sino hasta 7989 y 1990 que los indios guay-
míes empiezan a preocuparse por obténer la cédula
de identidad costarricense. Se trata de una pobla-
ción indígena que uadicionalmente ha vivido entre
Costa Rica y Panamá, y que nunca habfu sido consi-
derada costaricense, a pesar de que muchos de
ellos habitan en el lado norte de la frontera. La
situación se agudizó cuando las tie¡r¿s que pertene-
cia¡ala misma etnia en Panamá fueron declaradas
propiedad privada por los "blancos". En ese
momento surgió en ellos la necesidad de atravesar
la frontera y afincarse en tenitorio costámicense, en
la reserva de sus hermanos. Esta circunstancia no

. anula el derecho que les asiste de obtener la nacio-
nalidad del territorio donde nacieron, pues se $aa
de comunidades un tanto nómadas, muy a pesar de
que los grupos hegemónicos del pafu los ven como
una hereiía frente a la nblanqueada'r idenüdad cos-
tarricense (Iz Nación, 1443-41, 6-A).
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importante herramienta de represión oficial, y
se da inicio a un nuevo modelo de sociedad,
en el cual privará la lucha ideológica, especial-
mente a través de los mecanismos ideológicos
de control'social: la educación formal y los
medios de difusión de masas.

Es en este contexto que el país pasa de
poseer alrededor de quince liceos de secunda-
ria a tener más de doscientos aL avanzar en la
segunda mitad del siglo.

Esto representó un cambio significativo,
pues se expandieron las necesidades y los ser-
vicios dedicados a las clases medias, que
imrmpieron masivamente en el movimiento de
la sociedad. A la par de esa expansión, surgie-
ron los teóricos de esta democracia, que expli-
caron el mundo circundante -y la historia que
le dio origen- como producto del desarrollo
por ellos concebido, buscando, en lo posible,
menguar las contradicciones que el mismo sis-
tema iba generando. O desconocerlas, al justi-
ficar, con explicaciones antojadizas, esas con-
tradicciones, a través de los mitos, los prejui-
cios, los estereotipos (Fonseca, 1973:35-6),

El desarrollo de la sociedad se verá como
un enfrentamiento entre la tradición y lo
nuevo, entre la barbarie y la civilización, entre
el dogma y la raz6n (Fourez, 1988: 113). Y el
progreso de la humanidad se concibe como
una búsqueda de condiciones adecuadas para
la realizaciÓn del individuo (mejor educación,
mejor salud, mejores condiciones de vida
material). Son los años de desarrollo de las ins-
tituciones autónomas y de la búsqueda -relati-
va- de una distribución más equitativa de la
riqueza producida por todos los costarricenses,
sin entrar en contradicciones sobre cuáles son
los grupos sociales que mayor beneficio reci-
ben de la relaciÓn y por qué (Zeled6n, 1987
t6-47).

5. TODA CONQUISTAVATE ESFUERZO
Y SACRIFICIO

Cuando hablamos de cien años de demo-
cracia, tenemos que reconocer dos cosas:

Una primera, que los grupos hegemóni-
cos, a lo largo de esta centuria, han promovido
y legitimado (a través de los medios de difu-
sión de masas y de la educación formal) su
convicción de que realmente se vivía una
democracia (Pérez, 19gc2t 12)-181) y segunda,

Mario Zeledón Carnbronero

no ha sido sino a través de intensas y a veces
sangrientas luchas que se ha logrado exender
y profundizar el ejercicio de la democracia,
para cubrir con ella las prácticas políticas de
sectores cada vez más numerosos de la pobla-
ción (Acuña,1986:83).

La lucha por el voto directo tuvo su ori-
gen en las consignas que proponían los movi-
mientos sindicales de principios de siglo,
incorporadas en las doctrinas sociales que agi-
taban las conciencias de nuestros abuelos y
que dieron origen a las propuestas del Partido
Reformista (192r, primero, y luego del Partido
Comunista (193L) y del Partido Socialista
Costarricense (1935).

Igual ocurre con la mencionada Guerra
Civil de 1.)48, que, como explicamos, tuvo
como una de sus causas el interés de los gru-
pos más conservadores de destruir los logros
sociales generados del acuerdo Gobierno-
Iglesia-Partido Comunista, a p ÍÍir de 1,942.

Ninguno de los grandes capitalistas y
defeqsores del "antiguo régimen" costarricense
que apoyaron la Guerra Civil habría siquiera
imaginado que la victoria de la Legión Caribé
sobre el gobierno de Picado consolidaría y
profundizaría las conquistas democráticas de
los nacionales. Y es por ello que hoy podemos
hablar de esta democracia costarricense, pues
la concepción sistematizada por la Junta
Fundadora de la Segunda República (con sus
483 decretos) amplió las bases sociales que
cubrían sus postulados (Araya, 1968: 97).

6. PRENSAY PODER.
ALIANZA CASI PERMANENTE

Por su parte, los medios de difusión de
masas han sido los aliados casi tradicionales de
los grupos hegemónicos. Su desarrollo fue pro-
ducto, primero, del mercantilismo y.luego, de
los valores vehiculados por Ia Revolución
Francesa (Yázquez Montalbán, 1985: 130). Se
legitimaron con los derechos de los individuos.
Y han sido usados bajo esos postulados, siem-
pre y cuando entendamos que Rousseau esta'
ba consciente de que, a parfir de la instaura-
ción de los principios por ellos formulados, las
diferencias entre los individuos no partirían
más de "la herencia divina'r o de "la pureza de
sangrer', sino de la acción del verbo "tener"
(Fougueyrollas, 1979 : 19).
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Y la posesión de bienes materiales ven-
drla a determinar el peso espec'rfico del indivi-
duo en la realidad social: aquel que poseía
mayor cantidad de bienes materiales, tendría
mayor peso sobre las decisiones sociales.

La búsqueda de representatividad de los
diferentes grupos en el contexto social, dio ori-
gen al surgimiento de los medios de difusión
de masas,.In Prensa Ltbre re fundó poco antes
del 7 de noviembre de 1889, y nació marcada
por intereses políticos, pues se creó como un
instrumento de propaganda del Partido
Constin¡cional, cuyo máximo representante era
don José Joaquín Rodrlguez.

En 1919 se incendió el matutino La in-
fortnación por su permanente iolaboración
con la dictadura de los hermanos Tinoco. En
7946 hace su aparición el diario La Nación,
frente a la necesidad que sienten algunos sec-
tores consewadores de contar con un medio
para luchar contra las conquistas sociales y,
por consiguiente, contra los grupos aliados en
el poder.

Y en 1947 re realiza un atentado conüa
La Tribuna, órgano oficial del gobierno, en el
cual muere un empleado de los talleres.

7. LA CÍ.AVE ESTA EN I.A SUPERFICIE

Esta relación estrecha entre poder y
prensa, condiciona el ejercicio profesional del
periodismo, y establece criterios más o menos
definidos para establecer la escala de valora-
ción de la noticia. Así, muy a menudo se tratan
informaciones fundamenáles, pero no se a'su-
men como determinantes para el sistema
social. Privan los intereses políticos y económi-
cos en el planteamiento de la agenda periodís-
üc4.

Se ofrece mucho espacio noticioso a los
enfrentamientos bipartidistas, a los asuntos
que propone como fundamentales el gobierno
.o a las discusiones en el seno de la Asamblea
Legislativa,

Y mucho, también, al desarrollo socio-
económico adecuado a los intereses de los
grupos hegemónicos,,sobre todo a partir del
momento en que el neoliberalismo se instaura
como práctica del aparato de poder (Vargas,
t991).
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Es por esta razón que un periodista,
Ricardo Lizano, explica que existen ttMetas
cornunes entre el PIN y el PUSCU, al hacer el
análisis de la opinión de los dirigentes de
ambos partidos políticos. Sostiene, asimismo,
que existen "más colncldencias que discre -
pancias en los planes de gobiernol, siendo
'difrcil precisar dónde está la frontera que
separa a una agrupactón de otra"; y cohcluye
en que 'tno se uislutnbra un antagonisrno
rotundo entre el bosquejo de sociedad dise-
ñado por el PLN y el que propone el PUSCT(L a
Nación,24-0949:5A).

' Este análisis conduce a Bosco Valverde,
jefe de informaciones del mismo diario, a décir
que

esto detnuestra la forma tan pueril
cotno los aspirantes a la Presidencia de

, la República pretenden acumular el
ntayor número de uotos en su fauor. No
existe discusión sobre ideas de fondo,
sino que se juega con el estómago de los
costarricenses (Ia Nación, 26-O9-89:
14A).

Algunas de estas razones llevan a un
número de vecinos de i{atillo a publicar una
t^iet^ de media págillra en un diario, con el
título de uNo VOTEU, donde explican, entre
otras cosas, que

las leyes se dictan a fauor de ciertos
intereses; se aplican a fauor de los ntis-
rnos y se legitlman corno constituciona-
les en la Sala Cuarta del PoderJudicial,
en contra de nuestros intereses;

que en las cárceles no hay

dellncuentes de cuello blanco, que son
los uerdaderos responsables de nuestros
problemas socioeconómicos ;

y que

el Ministro de Gobernactón y Policía
bace sus opelatiuos en nuestros uecinda-
rios y nunca en las grandes residencias
m las que se uttltza todo tipo de drogas
y prácticas contrarias al Derecho, la
moral y las bumas costumbres;
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y concluyen:

nos neSatnos 4 ser orSufnento pora
obtener uotos y a ejercer el derecbo a
tntar, para no leglttmar en nuestro per-
juiclo, un goblerno de¡nocrático (Ld
Rqública, 7 4-O9a9: 45A).

En ese sentido. los mismos medios de
difusión de masas afirman que la elección de
los magistrados de la Sala Cuarta ha sido la más
politízada en la historia del Poder Judicial.
Fueron varios días de arduas negociaciones,
con el rechazo de algunos candidatos por
paite de los partidos mayoritarios.

Finalmente, se estableció una papeleta
única, en la cual estaban presentes tres candi-
datos oficiales del Partido Liberación Nacional,
dos del Partido Unidad Social Cristiana y dos
independientes (propuestos por la Corte
Suprema de Justicia), que posiblemente sean
"simpatizantes'r de cada uno de esos partidos,
con lo que las decisiones que tomen siempre
estaÉn determinadas por los intereses políticos
de ambos partidos, aunque con mayoría del
Partido Liberación Nacional, pues posee mayor
cant idad de diputados en la Asamblea
kgislativa.

Es cuestión de aritmética. Esta Sala tendú
baio su responsabilidad, fundamentalmente,
los recursos de inconstitucionalidad, la aplica-
ción del babeas coQus y la solución de los
conflictos entre los poderes de la República. Y
concluyen esos medios en que "No bay con-

Jlicto entre gobernantes y opositores" (L a
Nación, 23-09-89, 6A; La República, 26-09-89:
l-3A; la Nación, 26-09-89: 1-5A), con lo cual
parecen dar raz6n, indirectamente, a lo afuma-
do por los vecinos de Hatillo.

De todas formas, en el tratamiento de
este asunto, los partidos políticos mayoritarios
mostraron a todos los costarricenses el grado
de identidad de sus propósitos y, sin decido,
indican el tipo de justicia que desean y los inte-
reses que debeún moverse detÉs de la aplica-
ción de la ley.

Otro ejemplo de esta comunidad de
intereses entre los dos partidos mayoritarios
toca, directamente, los intereses de los perio-
distas.

La negativa a constituir una comisión
investigadora sobre el atentado de La Penca,

Mario Zeledón Cambronero

en 1984, que costó la vida a una periodista, a
un camarógrafo y que dejó mutilados a varios
periodistas centroamericanos, se originó, para
algunos miembros del Colegio de Periodistas,
en el hecho de que muy prominentes hombres
públicos de ese momento estuvieron íntima-
mente implicados en el asunto, y los diputados
de los partidos políticos mayoritarios no tenían
ningún interés -sobre todo en período preelec-
toral- en atribuir las responsabilidades cores-
pondientes.

Lo paradójico del asunto es que la comi-
sión no se nombró porque hubo un conteo
erróneo de los votos, y a dos diputados que
votaron sí los incluyeron, en el conteo, dentro
del grupo de los en contra Qorge Rossi
Chavarria y Héctor Carballo Chaves).

El aparente bipartidismo electoral, auna-
do a un solo planteamiento programático, es
tratado como noticia por los medios, pero no
tiene visos de ser asumido como problema
esencial, que conlleva un peligroso deterioro
del proceso democútico costarricense.

Los medios no parecen entrever la dicta-
dura ideológica que impone un grupo social
por encima de todos los demás. Y este es uno
de los tópicos fundamentales de la acrualidad
costarricense.

Otro de los temas esenciales se despren-
de de las declaraciones de Monseñor Román
Arrieta, cuando explica que las condiciones
sociales de este país han sufrido un deterioro
considerable en los últimos años, hecho que
confirma el Pbro. Armando Alfaro, en una tar-
jeta publicada en la prensa para defender el
IMAS (Instituto Mixto de Ayuda Social).

Afirma el sacerdote estar de acuerdo en
que el 70 por ciento de los costarricenses viven
en condiciones de pobreza. Y explica que las
condiciones de marginación o miseria cubren
actualmente el 15 por ciento de la población
costarricense (375 000 personas, aproximada-
mente 84 000 familias), mientras que, en 1.973,
la cifra se aproximaba al 7,5 por ciento de la
población (In Nación, 15-09-89: 31A).

Por otra parte,  la per iodista Mir iam
Hoffmann explicó que, sólo en la región cen-
tral del pais, "7OO OOO ticos padecen algún
tipo de pobreza' (La República,ll-12-88:28);
asimismo, la esposa del entonces candidato
presidencial del PUSC, Gloria Beiarano de
Calderón, sostieñe también que son 700 000
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los costarricenses que viven en situación de
pobrez^, y entre ellos 70 000 familias lo hacen
en condiciones extremas, pues obt ienen
menos de doce mil colones mensuales de
ingresos, mientras la canasta básica alimentaria
cuesta alrededor de catorce mil colones: ,,esas

famtlias cornen rnenos para poder cubrir
otras necesidades".Y explica, de seguido, que
otras 65 000 familias padecen ,,pobreza bási-
ca", pues ganan lo suficiente sólo para alimen-
tarse (I"a RQública, 20-09-89 : 28A).

Pero este no parece ser un problema fun-
damental para los medios de difusión de
masas pues, como puede apreciarse, parte de
la información se ha obtenido, o bien en espa-
cios pagados, o bien en el material propagan-
dístico que utilizaron los contendientes en la
campaita político partidista.

8. I.A,PAZ SE CONSTRI.IYE

Entretanto, el discurso oficial se refería a
la preservación y fortalecimiento dela pazy de
la democracia, y a la búsqueda de la negocia-
ción para solucionar los diferendos. Y preten-
día que se aplique, en el resto de Centro
América, su prédica. De ahí surgieron, no sola-
mente todos los acuerdos de Esquipulas, sino
también el Premio Nobel de laPaz, con el cual
muy justamente fue galardonado el presidente
A¡ias Sánchez.

Nadie puede negar sus enonnes esfuer-
zos, su sinceridad, sus buenas intenciones.
Sabía perfectamente que en la guerra centroa-
mericana se estaba jugando el destino de la
democracia costarricense, Y, en Centro Amé-
rica, pareciera habede ganado la ba¡alla a la
Suerra, imponiendo la paz.

Pero la realidad camina más úpido que
los ideales, pues en el país, tanto por el hecho
de encontrarse en vísperas de un proceso elec-
toral como por la crisis económica general, el
final de la administración Arias se encontró
minado por huelgas e intentos de huelga,
siempre por reivindicaciones que iban más allá
de las salariales.

los fuegos se abrieron con la de Limón,
cuyas soluciones se acordaron pero no se con-
cretaron total,nente; la de los profesionales del
Ministerio de Obras Públicas y Transportes, y
finalmente, la del CIMA.
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Un aviso de los habitantes de Chacarita
de Puntarenas y la búsqueda de una respuesta
de emergencia, Un hecho significativo en casi
todos los casos, los periodistas que cubrieron
las huelgas trabajaron las informaciones
tomando partido contra ellas. Existe, en el gre-
mio periodístico, un prurito que establece que
toda huelga es mala, debe ser prohibida, y que
los trabajadores siempre exigen demandas que
van más allá de las posibílidades de los patro-
nos.

Es el prejuicio anti sindical, que bastante
daño ha hecho al prestigio de este gremio
entre las organizaciones de trabajadores. Hay,
entre los periodistas, una actitud antihuelgas,
individualista y patronal, que marca su produc-
ción profesional. Por supuesto que, en esta
posición, son acuerpados y alentados por los
propietarios de los medios, quienes han com-
batido el sindicalismo con el muy polírico
movimiento solidarista.

Esta línea patronal también se puede
observar en las páginas editoriales y en las
encalgadas a los comentaristas, Un caso espe-
cífico es la columna de Julio Rodríguez, repu-
blicada en una págna de su mismo diario (La
Nación, 77-09-89: 17A), con dineros del
Ministerio de Educación Publica.

A continuación se transcriben algunas de
sus opiniones sobre el Consejo Intermagisterial
Asociado (CIMA):

agrupación copada por un sindicato, el
SEC.

cuyos artículos son
de baricada;

en ellos se encuentran
conslgnas ! gritos de guena panfleta-
rios,

por lo que el CIMA es un
cuerp etctraño en el gremio de los edu-
cadores,

que
pnigue un pífflco tñunfo sindical,

promoviendo

Ia manipubctón de los educadores, de
stts l4íttmos intereses ! derecbos, de sus
rcplraciones y necesldades, en prouecbo
fu un sindlcato ... que no es un órgano
fu los educadores, sino un lnstrutnento
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de acción política e ideológica de los
dirigentes sindicales; un sindicato ba
penetrado el gremio de los educadores y
ba conducido una buelga con criterios
erninentemente sindicales. Por algo
otros sindicatos atnenazan con parali-
zar el país;

y concluye:

ANDE o CIMA, CIMA o autoridad, CIMA
o respeto a la lqt, CIMA o derecbos de
padres y alumnos. El dilema es suficien-
temente claro en un estado de derecho.

Lo lamentable es que los trabaiadores de
la educación agrupados en el CIMA tenían
raz6n, y lograron negociar con el gobierno
todas sus peticiones (I¿ Nación,27-09-89: 4A).
En otras palabras, que la huelga era justa,
como lo había sido tanto la de los profesiona-
les del MOPT como la de Limón.

Y es a propósito de esta huelga que el
propietario de una radioemisora dio el grito de
alarma contra los noticieros de televisión.
Sostuvo que esos noticieros se habían excedi-
do en sus responsabilidades, pues le dieron el
micrófono a personas irresponsables, que inci-
taron a la violencia contra el orden estatuido v
elevaron, con sus palabras, el número de loi
huelguistas. Y sostuvo que los directores de
programas noticiosos debían haberse puesto
de acuerdo para no permitir semejante abuso
del poder de los medios (La Nación,18-09-89:
25A). '-¿Por qué no nos babló antes, para
ponernos de acuerdo?', le preguntaron en una
entrevista en televisión.

9, LA SEMITLA DEt FUTURO

Pero el deterioro social no es solamenre
económico. Sus consecuencias van mucho más
allá de los problemas financieros.

Ia, níñez costarricense representa los des-
tinos de la nación, y aparentemente no existen
soluciones para los problemas que se le irán
presentando conforme avance hacia el futuro,

Hechos dolorosamente ciertos muestran
el grado de deterioro en que se encuentra la
población infantil costaricense. No solamente
debe enfrentarse a la violencia generada por el

Mario Zeledón Cambronso

sistema social contra los adultos, sino también
a Ia difundida por la televisión (en los progra-
mas infantiles, las telenovelas, y las series poli-
ciales o de delincuencia institucionalizada).
xEn Costa Rica: los niños uiuen la cultura de
la uiolencia'\ titula una periodista su reportaje,
donde sostiene que son 45 O0O los niños en
riesgo de enfrentarse a la agresión física o a
otras formas de violencia estatal, social, institu-
cional, familia¡ individual, psicológica, sexual
(La República, 08-03-08: 6A).

En 1988, oficialmente, dieron a luz 302
madres menores de quince años y cerca del 20
por ciento de partos se originaron en madres
menores de los 19 años (Ia República, t2-12-
88: 4); aproximadamente el 21 por ciento de
los niños nacidos en ese período no conocen
la identidad de su padre y el 45 por cienro de
los nacimientos de ese año se originaron en
madres solteras (La República, 19 -06-89 : 6A). y
estas son las cifras oficiales.

En cuanto a los estudios, la deserción
escolar a los doce años fue de 6 800 niños,
mientras que a los trece años se fugaron de los
estudios 16 900 jóvenes (In República, 07-05-
89: 2A), incorporándose, evidentemente, a la
fuerza de trabajo del país.

Por otra parte, el 40 por ciento de las per-
sonas de la zona central del país tenía algún
tipo de privación, en uno de cada cinco hoga-
res. Las tres necesidades fundamentales eran
habitación, higiene y educación. En el higiéni-
co-sanitario, sobresalen la falta de letrinas y del
agua potable, la calidad de la vivienda y el
hacinamiento, y la falta de preparación educa-
tiva. Mientras que el promedio normal de per-
sonas por familia es de 4,6; en las de pobreza
extrema es de 6,3.

Además, la población aumenta en un 25
por ciento en los hogares no necesitados,
mientras que en los necesitados se incrementa
en un 40 por ciento: "los hogares ntás nume-
rosos y con población más jouen, son también
los más pobres".

Estos hechos están relacionados con la
fecundidad femenina, más elevada donde no
hay acceso a medios de planificación. La tasa
global es de 5,8 en estos hogares, mientras que
en los normales es de 2,3 hijos.

Sin embargo,la tasa de mortalidad infan-
til es de 36 por mil, algo más del doble que la
tasa de los no pobres, de 18 por mil.
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En la educación, el 45 por ciento de los
pobres de 72 o menos años no asiste a la
escuela, y el índice de analfabetismo, entre los
15y 49 años, alcanzael2l por ciento.

La tasa de desocupación de este sector
de la población es de un ocho por ciento, fren-
te a un tres por ciento para los no pobres. Por
supuesto, esta desocupación afecta especial-
mente a las muieres.

La Lic. Rebecca de los Ríos, en su investi-
gación de maestría en CELADE (1984), conclu-
ye en que los pobres no lo son

porque procrean ¡nucbos bijos, sino
porque no tlenen acceso a la educa-
ción, que los califique para efllpleos
bien re¡nunerados, a ¡nedios que les
prnitan decidir el tamaño de la fami-
lia, y por las limitaciones para el acceso
a trabajos bien rernunerados y a la
justa distrtbución de bienes y seruicios
(In República, 11-1238: 28).

10. LA PACIFICACION. EL PROBLEMA
DE tOS OTROS

La ausencia de eiército en Costa Rica
puede explicarse ahora, pues el país vive una
paz politica que está ausente en los otros pue-
blos centroamericanos (no se tiene eiército no
porque no se quiera, sino porque no es nece-
sario).

Los conflictos costarricenses no han sido
hasta hoy facialmente políticos, sino económi-
co-sociales. La M.Sc. Lidieth Brenes de Char-
pantier, en su investigación parala Maestría en
Historia (Universidad de Costa Rica, 1989),
explica que la nacionalización bancaria no ha
contribuido de manera significativa en la iedis-
tribución de la riqueza en Costa Rica.

Por otra parte, cada costarricense está
obligado a peg r 121 052,ñ colones si quiere
contribuir con su parfe a cancelar la deuda
externa, la más alta per cápita de la América
I¿tina (si excluimos a Venezuela).

Ia deuda exterior costaricense asciende
a la cfra de 3 700 millones de dólares. Si el
país estuviera en posibilidad de servir su
deuda de manera adecuada, debería destinar
para ello el 50 por ciento de sus exportaciones
(Iz Repúbltca, 2547 -89t 2).
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Por otra parte, según explica Robert
Plotkin, el Consejero de Asuntos Informativos
y Culturales de la Embaiada de los Estados
Unidos, desde 1982 la Agencia Internacional
pan eI Desarrollo ha girado a nuestro país más
de 11 mil millones de dólares; esta es una de
las mayores ayudas que los Estados Unidos
haya dado a algún país, de acuerdo con su
ingreso per cápita, después de Israel, y las
razones para hacerlo son

ayudarle a Costa Rica ante la crisls
sufrida por el país, a principios de la
década de los ocbmta; y, para tnante-
ner sLt siste¡na democratico ante la ines-
tabllidad que se estaba dando en la
región (La Nación, 11-O139: 16A).

Pero estas afirmaciones no dejan de ser
tabúes para los costarricenses. La crisis econó-
mico-social los viene afectando cada vez más
seriamente, pero la estabilidad política y los
medios de difusión de masas hacen el efecto
de narcotizante (el fritbol), de catarsis en algu-
nos casos (la violencia televisada), y los pro-
blemas están fr¡era de sus fronteras, en otros
territorios más subdesarrollados, donde privan
los intereses de capilla por encima de los ver-
daderos intereses nacionales.

Ia guerra y la violencia se ven y se sien-
ten más allá, donde se requieren programas de
pacificación y de verificación del cumplimien-
to de los derechos humanos:

Un rnuerto cada hora, como producto
de la utolencia política. Cada ueinte
rninutos, un centroamericano sufre en
su cuefpo la ulolencia soclo política.
Cada tres rninutos un centroatnericano
paga en carne propla las consecuencias
de la ulolencia bélica que abate al istmo
(ManínBarc, 198D.

Y toda esa guerra y toda esa violencia
surgen del simple hecho de que priva la desi-
gualdad de oporn-rnidades que está a la base
de los conflictos en los pueblos hermanos de
la América Central. Y los costarricenses pare-
cen seguir sordos y ciegos ... a lo que no quie-
ren ni escuchar. ni mirar.
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Abstract

Possible implications of Structural
Adjustrnent Loan on publicity industry are
explored. Importance of structural factorc
tbat condition tbe communication processes,
are etnpbasized.

In tbe last yearc, the discussion in tbis
field, bas been concentrated in recognizing
resistence practices in tbe presence of tbe
cotnercial tndustry of tbe mass media.
Howeuer, tbat oposition cannot be
dimensioned in its real nature, if tbe study
doesntt go parallel uitb tbe diagnostic of tbe
rnacroeconomic conditionants.

Conviene precisar que de tal objetivo no
se sigue una relación l ineal entre factores
macroeconómicos y un fenómeno particular
como es la publicidad. Existe un complejo teji-
do económico social en que se concretan los
determinantes, y que. es imprescindible reco-
nocer. El desafío consiste, pues, en refutar los
determinismos, sin dar la espalda a las deter-
minaciones.

El análisis de las implicaciones de las
políticas de ajuste en la industria de la comuni-
cación no despierta aún investigaciones con-
cretas. De hecho las implicaciones de los PAE
no se reducen a la publicidad, ni tampoco
remiten solo a la instancia económica. Surgen
también implicaciones políticas y sociocultura-
les que cn)z n por la estructura de propiedad
de los medios, el periodismo, la comunicación

PROGRAMAS DE ATUSTE ESTRUCTT]RAL E INDUSTRA
DE LA PWACIDAD EN COSTA RICAT

Carlos Sandoval Garcia

Resumsn

Se exploran las posibles implicaciones
de las políticas de ajuste estructurat
en la industria publicinria.
Se subraya la tmponancia
del estudio de losfactores estructurales
que cond.icionan los procesos
de cornunicación.
En los tiltimos años,
la d&cusión en este catnpo,
se ba concentrado en recoitocer prácticas
de reslstencia ante la indu.stria comercial
de los rnedios, mas tal oposición
no sepuede dimensionar
en su real naturaleza,
si su estudio no cone paralelo
con el diagnóstico
de los condicionantes macroeconómicos.

I. INTRODUCCION

Interesa reconocer algunos determinan-
tes de los Programas de Aiuste Estructural
(PAE) en la industria de la publicidad (IP) tales
como las posibles implicaciones de la reduc-
ción arancelaria, las consecuencias de la even-
tual contracción del mercado interno en la acti-
vidad publicitaria y Ia reducción de la inver-
sión del Estado y las instituciones autónomas
en publicidad.

' Agradezco a Isabel Sánchez Reyes el apoyo en la
recolección de los datos. La empresa Servicios
Publicitarios Computarizados tuvo la gentileza de
facilitar los resultados de su monitoreo de la publi-
cidad. Agradezco también los comentarios de Ana
María Jiménez Rodríguez.
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organizacional, la producción audiovisual.
Asimismo, conviene tener presente que es posi-
ble reconocer condicionantes desde la industria
de la comunicaciónlacia los PAE, especialmente
en lo que toca a su legitimación diso¿rsiva "La
ernpresa priuada produce lifurtad', 'producir
para eryortar" y otras consignas son signo de
ello. Estas múltiples relaciones y niveles de análi-
sis demandan investigaciones específicas que no
pueden ser sino una tarea colectiva.

2. SUSTITT]IR I.A SUSTITUCION:
PRODUCIR PARA E)(PORTAR
YAPERTUM COMERCI.AT

Los programas de ajuste estructural resultan
del agotamiento de los módelos de sustitución de
importaciones y crecimiento estatal, iniciados en
los años 60 en América l.atfina. Surgen también
ante la necesidad de replantear el lugar de los
países capitalistas dependientes en las relaciones
económicas intemacionales, en especial con la
economía estadounidense que, para 1991, pre-
sena un déficit presupuestario de 2@ 700 millo-
nes al cer¡ar el año fiscal en setiembre (Dtario
Sigla )OI,lTl2-91:21). Esta economía, urgida de
nuevos mercados ante los crecientes procesos de
globalización, tiene como uno de sus nortes
colocar bienes de consumo en países de la
región con el fin de paliar su creciente déficit
comercial ante la pujanza de Japón y los países
del sudoeste asiático. Su déficit comercial se esti-
rrn en 70 mil millones dólares para 1991. Solo
conJapón se calcula en 41 mil millones de dóla-
res (Srglo W, 27-12-91 73; In Jomada, )-2-)2:
23). De ahí su Tratado de Libre Comercio con
Canadá y el interés explícito, del Partido
Republicano, de negociado con México.

Ia profunda división intemacional del tra-
bajo va configurando por lo menos tres grandes
eies de expansión: el Mercado C,omún Europeo
que espera contar con una moneda única en
1998, compuesto hasta el momento por doce
países (Alemania, Gran Bretaña, Francia, Italia,
Holanda, Bélgica, Dinamarca, Grecia, Irlanda,
Luxemburgo, Portugal y España); el Mercado
Común de América del Norte conformado por
Estados Unidos, Carndá y México y finalmente,
pero no menos importante, el Mercado de la
Cuenc¿ del Pacífico forma?Jo por 24 países ribe-
reircs, 23 isleños, bajo el liderazgo de Taiwan,
Singapur, Hong Kong y Corea del Sur (Esteinou,
s.f.e.: 10).

Carlos Sandotnl García

Hay, asimismo, una creciente necesidad
de recuperar inversiones, no siempre aprove-
chadas en los respectivos países, que se traduce
en una enorrne deuda exterrrzr que representa
cifras considerables del PIB.

l¿ reducción de aranceles abre las puer-
tas de productos industriales foÉneos -algunos
de ellos producidos con materias primas o
mano de obra nacionales- y replantea las con-
diciones de producción de la industria local y
las opciones de consumo en el mercado inter-
no, con un eventual aumento del déficit de la
balanza comercial.

Si el proteccionismo y las iniciaüvas indus-
trializadoras no alcanzaron el crecimiento con
equidad alguna vez posrulado, es urgente esti-
mar qué le espera a la región con este proceso
liberalizador. El producir productos industriales
para exportar -como la maquila de escaso valor
agregado o prductos agrícolas como flores u
otros perecederos- procura alcanzar algunos
'bolzones' o 'mercados cautivos' del mercado
intemacional. En esta carrera están rnás de una
veintena de países latinoamericanos con la
incierta esperanza de que el mercado absorba
todos sus productos (Gorostiaga, 1989:9).

Ia pnvaazación corre paralela a los cam-
bios en la industria y el agro. Vamos del 'estado
empresario' al 'estado necesario'. Ios planes de
movilidad laboral, ahora un poco mediatizados,
generarían cambios en la estn¡cn¡ra social, pues
el Estado empleador ha sido un soporte del cre-
cimiento de los sectores medios.

Los problemas, en suma, están ahí: una
industria poco competitiva y sobreprotegida,
un Estado que arrastra problemas de burocrati-
zación entre otras causas por su carácter de
botín político, una agricultura que se enfrenta
a los excedentes de producción de países con
más tecnologia y más apoyo al campo '. Con

' Dado el carácter proteccionista de la agricultura
estadounidense y de otras naciones capitalistas
-pese a las sentencias neoliberales en boga- les es
imperaüvo también colocar excedentes agrícolas en
el exterior, al mismo tiempo que cierran fronteras a
la importación, no obstante la consigna de la libera-
lización. Desde l93l -fecha clave- el gobiemo esta-
dounidense subvenciona con 35 centavos cada
dolar producido en el campo. Japón, por su pane,
tiene un arancel del 70 por ciento a la importación
de anoz (Morales, 1991).
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todo, quizá la principal dificultad es que las
propuestas de ajuste no nacen tanto del análi-
sis de problemas nacionales, como de decisio-
nes exógenas, donde el 'margen de maniobra'
(Morales, 1989: ) es escaso y al parecer, para
el caso de la Administración Calderón, no inte-
resa emplear.

Los programas de aiuste estructural, en
suma, son tan cruciales para el desarrollo cos-
tarricense como ñ.¡e la decisión de los propie-
tarios de tierra del siglo )flX de dedicarse a la
siembra y comercializaciín del café ". Si los
poderosos sectores que despegaron en aquella
época aún tienen presencia en la industria de
la comunicación, es clave analizar las implica-
ciones de los cambios actuales de cara al
nuevo milenio.

Hay una creciente bibliografía acerca de
la naturaleza, objetivos e implicaciones de los
programas de aiuste estructural impulsados
por el Banco Mundial. Sergio Reuben, (1988:
107) sintetiza algunos de sus rasgos básicos:
No al intervencionismo, sustituir la sustirución,
olvido del mercadg interno y del Mercado
Común Centroamericano, y ' laissez faire'
financiero. José R, López (1989: 20) caractenza
las principales área del PAE: Comercial:
Devaluaciones, elimina impuestos a las expor-
taciones. Inuersiones: Racionalización de la
inversión pública, reordena incentivos a la
inversión privada. Financiera: Aumento de
eficiencia y flexibilidad del Sistema Bancario
Nacional. Política presupuestal: Eliminación de
subsidios, reducir empleo público. El mismo
autor (1989: 48 y ss.) realiza algunas estimacio-
nes acerca del posible efecto multiplicador de
Ia sustitución de importaciones y del ajuste
estructural, imprescindibles para establecer
algunas hipótesis acerca de las implicaciones,
en especial, en el caso de la actividad publici-
taria. Los indicadores, concluye, no muestran
que la nueva estrategia de promoción de
exportaciones tendrá, per se, efectos multipli-
cadores internos consistentemente más altos,
que el viejo modelo.

Son escasas las investigaciones que anali-
zan el nexo entre los PAE v la industria de la

publicidad. Ambos campos han sido desarro-
llados de modo independiente. Heriberto
Muraro (1987:70), en un análisis de los estu-
dios acerca del nexo entre economía y comu-
nicación, apunta que una de las carencias en
esfa área de conocimientos es, precisamente,
el examen de las correlaciones y mutuas deter-
minaciones existentes entre los procesos
macroeconómicos y los comunicacionales. Los
anál is is inspirados en la Teoría de la
Dependencia, continúa, son quizá los que más
han insistido en el estudio de estas variables,
mas la mayoria de ellos requirieron del análisis
económico para apoyar una lectura ideológica
de los mensaies y no tanto para discernir las
determinaciones mutuas entre ambas.

Tales ausencias conducen a algunas
interpretaciones no pocas veces imprecisas
(Douglas y Isherwood, 1990). Una de ellas es
considerar la publicidad como la dinamizadora
decisiva de la economía capitalista, sin tomar

r €o CU€nt2 que la demanda social agregada por
bienes y servicios esrá determinada, en lo fun-
damental, por el ingreso total de las diferentes
clases y sectores sociales. Ia publicidad puede
ubicar la demanda efectiva por bienes o servi-
cios particularest pero no la puede crear si las
condiciones del ingreso no varían en la misma
dirección. Patricia lvnaga (1982: 162) precisa,
en este sentido, que si en los últimos años la
publicidad se ha convertido en un fenómeno
tan importante es porque ha permitido que las
necesidades de algunos productores de bienes
de consumo determinen mediante el gasto
publicitario, el desarrollo, crecimiento, conte-
nido y forma de los sistemas de comunicación
masiva que son parte de la cultura de toda for-
mación social.

En el caso de la publicidad en Costa Rica,
el mayor número de agencias de publicidad se
fundan a p rtir de la década de los años 60,
siendo en la década de 1970 cuando se produ-
ce el mayor crecimiento en el contexto del
nuevo modelo de desarrollo económico y
social. En lo que va de la década de 1980, en
un contexto de crisis económica, hay una ten-
dencia al crecimiento en el número de agen-
cias y en la actividad publicitaria en general.
Esta tendencia responde a la necesidad de
contener el desestímulo al consumo, produci-
do por una contracción del ingreso que, en
razón del proceso inflacionario, limita la capa-

" La comparación fue pronunciada por Eduardo
Lizano Fait, expresidente del Banco Central durante
la Administraclón Arias.
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cidad adquisitiva de los consumidores (Vega,
et.al., 1987:66-67).

La industria publicitaria forma parte de
Ias tendencias de uniformidad-diversidad del
sistema de medios de comunicación en Costa
Rica, pues al mismo tiempo que la estructura
de propiedad y las opciones político ideológi-
cas son de manera creciente homogéneas, hay
un proceso de diversificación de los medios,
impulsado de manera sustancial por el desarro-
llo de las nuevas tecnologías (Sandoval, et.al.,
1997: LO4).

En esta dinámica conviene situar los indi-
cadores aceÍca de la IP. EI análisis de los datos
procura cotejar las siguientes relaciones:

PAE Implicaciones en la IP

Carlos Sandoual García

(Yega et. al., 1987). Los productos y servicios
de firmas más fuertes son los que más invier-
ten en publicidad, tal es el caso de Colgate en
el sector dentríficos y Demasa o Dos Pinos en
el sector alimentos l igeros. El cuadro na 1.
muestra que un buen número de los bienes o
servicios, con más alfa facÍuración, muestran
un crecimiento sostenido durante los años
estudiados. '

Sobresale el crecimiento de la inversión
dela CCSS, IFSAy Kellogs. La empresa editorial
In Nación experimenta la más alta tasa de cre-
cimiento de inversión publicitaria de 1989 a
1990, con un 169 por ciento. Est¿ cifra confir-
ma el proceso de modernización de la empresa
que, además de ser portavoz de los sectores
más conservadores, aspira a mantenerse a la
cabeza del mercado editorial. No menos
importante en este crecimiento es la poca ren-
tabilidad que han conseguido con las revistas
Rumbo y Triunfo, no así con Perftl que mues-
tra los mejores índices de ventas.

Entre los productos o servicios que man-
tienen un crecimiento sostenido están aquellos
cuyo capital al menos en parte pertenecen a
empresas transnacionales mayores. Por lo
menos quince de los cuarenta productos con
mayor inversión presentan este rasgo: Colgate,
Pozuelo, Miles, Sterling, Nurnar, Mennen,
Seagram, Baye4 Jacks, Coca Coca, IFSA, Purd y
Motors, Kellogs, CR. Cocoa, Mc Donald. De aquí
una conclusión preliminar es que las políticas
neoliberales pueden estar profundizando un
crecimiento vertical del sector publicidad, es
decir, integrado al mercado externo sin generar
valor agregado suficiente a través del empleo de
mano de obra, infraestructura y recursos nacio-
nales como podría ser un crecimiento horizon-
tal. Son, entonces, pocas las opciones tanto para
las medianas y pequeñas agencias publicitarias
como para la mediana y pequeña industria
nacional. De hecho no aparecen en los princi-
pales lugares de facturación.

Otro rasgo general es la existencia de
algunos segmentos del mercado, especialmen-
te competitivos; allí cabe ubicar los llamados
'alimentos rápidos': Pepsi - Coca Cola, Mc.
Donalds - Pizza Hut enfre otros. También es el
caso de los antigripales y otros medicamentos
que se adquieren sin receta médica: Labs.
Miles - Sterlings, Products - Bayer. I¿ inversiórl
de las productoras de los jabones lrex-Punto

a. Reducción
de aranceles

b. Presencia
productos
importados

c. Restricción
del mercado
interno y
capacidad
de consumo

d. Cuestiona-
miento de la
eficiencia
del estado y
sus instiru-
ciones

a. Posibil idades de creci-
miento de las agencias de
publicidad nacionales.

b. Procesos de transnacio-
nalización de la industria
publicitaria

c. Futuro de la publicidad
de la industria nacional con
mercado competitivo

d. Respuestas publicitarias
ante reducción del merca-
do interno

g. Necesidades de legitima-
ción del Estado

3, ALGUNOS INDICADORES DE Il.
INDUSTRIA PUBUCITARIA

Las listas de facturación publicitaria
muestran constantes, que confirman algunas
de las halladas en la investigación de 1986
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CUADRO ne I

Comparativo de facn¡ración entre anunciantes, peíodo: 198G199O

(Vo) 19ú1987ga1988(o/o)1989(o/o)ANUNCTANTES 1990

corcATE 136,936
DEMASA 1,24,833
ccR 98,398
crKoRA 88,618
DOS PINOS 83,012
RTCO 78,128
ccss 73,954
JPS 7r,819
TABACALERA U,593
POZUETO 64,572
BCR
TACSA
t&s
NACION
MOPT
MILES
IRE)(

62,107
60,53r
58,522
53,736
52,218
49,997
49,933

37
72
I
a

37
25

10r
9

61
29
t7
2

32
r69
toz
47
56
-6
24
I

-14
-2

r50
-8
39
)1

64
-47
19
53
81
68

r43
61
9

32
t4
90
63
-9

8
69
5r
l0
6

-r3
5

23
-30
34
)<

20
)

28
88
10
8

80
55
77
13
-2
15
45
22

_23
I

37
r4

rr4
120
4t

120
260
80
2

34
48

108
33

92,539
66,294
60,69
86,762
56,769
72,293
34,901
53,733
57 468
37 335
42623
49,343
43 633
r,538
13736
31 034
29 630
29 233
24976
37 228
48rc9
48,667
15,439
29 472
228F.9
39 r8
228r9
52 382
27 298
r09u
I 535

13@]
6 331
5752

16 871
23772
20 538
r0 675
8672

23 559

11
)1

4U

r23
)4

1l
80

58
7
6

-3
100
39
1/

-10
-r4
48
>/

r91
t7
36
-17
-r5
33
23
34
-36
20
34
-5

_29
89

-)1

42
63
r3
19
49
50
0

83,259
52,097
43,263
38,934
46,316
65,r98
19,353
33,924
53,946
35,116
44,102
24,718
31,391
10,tt9
15,289
36,139
20,029
r8,647
8,570

3r,930
35,45r
58,xú
18,182
22,094
r8,570
29,262
35,528
43,474
20,3r8
11,614
11,970
7,23'
8,653
9,927

10,368
21,020
17,22'
7,r55
5,779

0

100,074
11r,883
91,478
95,420
60,407
62,r94
36,793
66,081
40,026
50,065
53,130
59,42r
44,332
19,959
25,88r
34,Or1
32,O79
52,614
38,622
43,734
54,451
47,7rr
17,792
42663
27,977
30 005
23,146
7r,608
31,O17
23,509
18,804
20,r23
73,9r5
20,732
30,36?
24,276
27,67
15,765
18,050
3r,400

60 52,075
16 45,016

-24 56,705
60 24,333
73 26,713
10 59,412

19 6,4@
153 13,42r
72 3r,4r7
% D,a7B

805 4,871
35 18,258
ú 16,904

4r8
875 r,567
30 27,ú6

r23 9,001
10 17,000
34 6,410
28 24,875

103 r7,47r
28 46,023
20 15,181
64 13,494
33 r3,D2
34 2r,8r0
35 26,369
65 26,423
19 17,@6

-10 1,2,872
39 8,587
69 4,272
57 5,520

-10 11,006
39 7,470
40 14,982
40 12,304
18 6,047
-4 5,9n

-r00 13,60r

rNS 49,470
rcE 8,025
STERUNG 47,395
NUMAR 46,808
coDrsA 46,775
PUNTO ROJO 44,394
MENNEN 39,265
SEAGMM 38,859
BAYER 38,056
JACKS 38,047
EMBOTICA 37,916
GroBo 37,OO1
IFSA 3',ú5
PIJRDYMOTORS 33.92
KETLOGS 33,u6
MENDIOLA 33,798
cR cocoA 33,292
MAS XMENOS 33,145
MC DONALDS 32,137
PERIFERICOS 3I,449
PIPASA 29,893
AS CORP 29,49r
CALDERON 28,5@

TOTAL 2,139,355 25 r,7@3n 23 1,391,372 26 r,r0r,572 45 761,158

(Vü Indica el creci¡niento con r€specto al año anterior.
Fuante: Servicios Publicitarios Computadorizados. InJorme anual 1 98lc. 1 99O.

SanJosé: l99l,pp.:34.
[¿s cifras son aproximadas, pues clientes, agencias y mdios convienen variaciones de precios de acuerdo con
el periodo de la campaña, medios empleados, entre otros factores. Cbn todo, los indicadores dan una idea de la
magnin¡d de publicidad facn¡rada. Tómese e¡ cuenta esta acotación para el presente y los dos cuadros sigtrientes
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Rojo también confirman esta tendencia.
Destaca la importancia publicitaria de la cam-
paña electoral -cada dia más ahogada y limita-
da por el bipartidismo- que constituye un
ingreso indiscutible para los propietarios de los
medios. El Partido Unidad Social Cristiana
invirtió apenas un 9 por ciento menos en cinco
semanas de campaña en 1990 que en todo el
año 1989,

Una tercera constante es la relación entre
actividades económicas que, coyunturalmente,
experimentan un proceso de crecimiento y su
inversión en publicidad. En 1986, por ejemplo,
la actividad de las financieras -de muy ingrata
memoria pues estafaron a miles de costarricen-
ses- ocupaba un lugar importante en la factura-
ción publicitaria. En la actualidad, la publici-
dad de universidades privadas, y en general el
sector'educación' ocupa un rubro importante.
Lo mismo cabe concluir de alimentos prepara-
dos a base de pollo que experimentan un
aumento significativo, como se muestra en la
facn¡ración de PIPASA.

Algunas instituciones del Estado mues-
tran un crecimiento muy significativo, por
ejemplo, el MOPT con un 102 por ciento entre
1989 y 1990 y la CCSS con un 101 en el mismo
período. Ambos aumentos responden a la
inversión en campañas de prevención de acci-
dentes de tránsito y de salud reproductiva, res-
pectivamente. Tomado en su conjunto, el
Estado muestra un decrecimiento de la inver-
sión en publicidad como se puede observar en
el Cuadro 2. Si se asume como base el año
anterior, el crecimiento en 1987 fue del 87 por
ciento, 5lo/o en e188, 42o/o en el 89; en el 90 fue
de apenas 4 por ciento. Es de esperar una dis-
minución de campañas preventivas y de aque-
llos mensajes que promocionan servicios que
presta el Estado, como resultado de la política
de reducir el gasto público'. [¿s cifras adquie-
ren más sentido si se toma en cuenta la necesi-
dad de legitimación en un período en que es
cuestionado por su ineficiencia y burocratismo
y es ahora cuando disminuye la presencia de

Las tesis neoliberales advertirían que si bien el
Estado contrae el mercado publicitario, éste se vería
favo¡ecido por la inversión pr ivada. Lamen-
tablemente, no se dispone de información empírica
para coteiar esa relación.

Carlos Sandoual García

mensajes en los medios. Nótese que en 1989,
un año preelectoral cuando los gobiernos de
turno aprovechan para mostrar los proyectos
realizados, la inversión crece menos que en los
períodos anteriores.

La estructura vertical presente en los
rubros de inversión publicitaria también 

^pare-ce en el caso de las agencias. En 1990, las diez
primeras agencias captaron 2 391 683,5 millo-
nes de l.os 4 044 334 totales, es decir, un 59,1
por ciento (Cuadro ne 3) .

En 1990 aparece un mayor número de
agencias que en 1986, sin embargo, su impor-
tancia económica no altera las proporciones
entre las grandes, medianas y pequeñas. Las
agencias medianas, quince aproximadamente,
facturaron 862 millones 221 colones, es decir,
21,3 por ciento de la inversión. El resto, alrede-
dor de 25, apenas alcanzaron 790 millones 430
mil colones, un 79,54 por ciento del total de la
inversión.

Entre 1989 y t990, ocho agencias cierran
operaciones y seis inician actividades, es decir, el
número no vatia drásticamente. En cambio si se
compara un período más largo como es el de
1987 y 1990, la apertura y el cierre de agencias
no aparece tan equilibrado: en 1990 funcionan
13 agencias que no existían en '1,987. Mientras
tanto, sólo 3 agencias'que operaban en 1987
dejaron de funcionar en 1990. En ambas compa-
raciones ninguna de las que desaparecieron o
empezaron presentan rubros elevados de facnr-
ración, por el contrario, son las agencias más
pequeñas las que tienen una existencia más efi-
mera, a excepción, por eiemplo de Leo Bumett,
que mantiene relaciones de cooperación con
una agencia matriz intemacional.

4. IA REDUCCION DE ARANCETES

La reducción de aranceles coloca en una
situación nueva a la industria nacional dedica-
da al mercado interno. ¿Qué implicaciones
puede tener para la publicidad? Si se observa el
Cuadro no 4 entre los productos que muestran
una reducción significativa de aranceles están
el arún y otros productos del mar, los elabora-
dos a base de cereales, los chocolates, los pre-
parados alcohólicos. Estos experimentan una
reducción hasta del 30 por ciento y pertenecen
a los rubros alimentos, golosinas, bebidas y
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CUADRO ne 2

Comparaüvo de factt¡ración de sectores. Período: l9ú-l990

S€ctores r990 (vü(.) r9tt9 (0h) 1988 (o/o) r9u7 (w 19ú

Gefléricos
Comercio Gral.
Alimentos
Estatal
Higie/Cosmeti
Golosinas
BancalSeguros
Automotores
Construcción
Re$aurantes
Licores
As€o Hogar
Electrodomést.
Medicamentos
Bebidas
Vestido
No clasificad.
Diversiones
MCC/Public
Transpoftes
Ciganillos
HoteYT\¡rismo
Gremios
Opüca/Fotogr
Educación
Bienes Ofic,

ItJegosaz¡,r
S€rvicios
Politic./relig.
Otros hogar
Iibrer./útiles
Música
Agric./Ganader,

Juguetes
Deportes

Qulmic./Comb.

5r7,96r
474,297
375,U5
,42,930
3r7,376
289,765
258,653
254,293
243,487
229,679
rgD,r83
r95,348
rTt,37r
r77,O5r
174,88
r73,85r
r73,774
lJr,rr4
r45,r@
t39,196
r35,0r2
124,156
t20,170
116,8r0
111,909
rc',8?A
89,2@
80,062
69,0n
6r,619
59,963
48,167
39,934
21,ffi
12,779
9,66

416,247
465,579
283,r70
329,y0
259,599
243,526
196,399
163,o53
169,380
r44,579
rr8,243
r22,t@
rr8,9r7
116,449
167,249
92,65

364,Ur
r23,rr4
9r,839

r2r,32r
99,r54
Tt,260

rr8,%6
58,681
81,998
u,39r
9r,9r7
4r,620

r37,98
8,336
@,2e3
23,rr5
28,76r
ro,922
17,877
7,996

22r 907
233 002
158 806
r53 156
r77 353
173 479
236859
15382r
11673r
75 074
93 370

117 881
1r5 079
1r2969
rr7 635
58302

225953
84870
80 085
604ú

116 477
57 2r2
59 553
3699r
407ú
50 r00
44ffi
1867r
22240
47 336
34638
13212
r5 68r
3f f i
8798
3 253

0
r54 392
105 065
83 988

r33 4r0
r28 r93
87 776
73 703
91 896
48 599
98 r80
n3n
&4r1
88 510
93 443
40728

241 28
22 379
26 r27
54 r73
90228
41 332
30 453
28637
14 574
21 897
15 514
10 980
31 743
3633r
31 344
6 t43

13 337
2829
5 rr2
7 097

24
2

33
4

22
19
32
56
44
59
26
60
49
52

88
-52
23
,8
r t
36
6r

I

99
36
25
-3
92

-50
27

-t2
108
39
%
-32
20

24

34
4l
42
l7

39
0

t2
26
5r
37

r6
-1
t7
49
59
-)
,3
33

-22
23
46
3r
35
29
r9
54
3r

-18
u
5

2t
29
36
73

336,495 52
348,741 50
200,514 26
23r,744 5r
222,464 25
175,824 l
196,811 -r7
144,978 4
133,966 15
95,590 27

rr5,852 24
rr3,u3 -3
702,149 -11
117,464 4
r43,r40 22
62,311 7

229,927 2
125,359 I
59,910 -25
9r,009 50

126,606 9
62,D4 r0
8r,467 37
M,ffi5 21
60,954 49
65,2ú 30
76,920 71.
26,981 45

105,296 373
58,836 24
37,rr7 7
2r,989 6
23,720 5r
8,MO r30

73,rO4 49
4,629 42

0
51
51
A)

33
35

t70
109

)1

54
-)
54
79
28
26
43
-6

279
207
12
29
38
96
29

180
r29
r89

't^

-30
30
1l

102
18

30
72

197

Total 6,216,282 21 5,r39,r23 26 4,067,230 ),340,rr8 59 2,@4,5@

C) Indica el crecir¡iiento con respecto al año anterior.
Fuene Servicios Publiciurios Computarizados. Informe anual 19861990. SanJosé, 7991, p.48.
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CUADRO no 3

Comparativo de facturación de agencias pefodo: 1987-1990

Agencias 1990 (%) 1989 (o^) 1988 (Vo) 1987

GUTIERREZMACH. 7498'

GARMER
MCCANN
SIBONEY
MODERNA
PUBUCENTRO
APCU
tEO BTJRNET
wASOC.
ZUMGA
PIJBUMARK
ASESORES
EXCEPCIONAI

PUBUCOSTA

MC

FIAISBAND

SIPCOM

UP

ABC

IPC
ROTAIVA
UREÑA

IRON

PIKY
IDEAS
TINIAS TETMS

MARCO
GUIA
TECMCOM
PI.]BLD(
ARCOM

672 540
474 540
r92 r23
220 116
238655
r75ffi
8Á345
48 465

ro9778
r48866
72204
43825

C)
30 469
45 276
6735
33 r30
r5 489

G)
21 780
33987
37 7r2
17 49
21 076
38 889
14 r34

(-J

26983
19953
37 629

(')
53 597

(?)
(-)

12 808
C)
(')

16 237
40 5r4

G)
C)

rr 647
c)
O
o

757 038
478 225
279 623
277 706
2@2r5
169 835
169 009
161 90t
r20 898
720 rr5
r03 46r
83 345

72 37r
71 723
63914
62 10r
49 339
45ú4

M022
41 26r
37 470

3474a

29 30r
27 892
27 196
26620
2622r
24 42r
21 622
21 075
19748
2096a

16 881
15 957
15 336

rr 949
8967
6 803
6635
5 237

73
I

46
26
t2
-3

100
234
10
-19
43
90
0

138
58
37
87

219
0

110

30
9

tr4
65
-r8
to7

0
I

33
-30

0
-60

0
0

&
0
0

-2
-62

0
0

_23
0
0
0

23
34
l0
2l
66
-1

r37
18
10

r40
u
I
0

-20
ú
87
13

-22
0

-47
52
0

-36
-39
r6
0
0

126
13
40
0

34
0
0
-2
0
0

-16
r33

0
0

45
0
0
0

546 422
354 148
r75 380
181 187
143 392
r77 614
35 552
41 241
9773
62043
50 205
29 592

C)
38027
24327
25 036
29 327
19 887

G)
412&
22 426

G)
27 298
3l.569
33 r85

G)
G)

71930
17 608
26W2

(')
40 030

(?)
(-)

13 089
G)
(.)

19 227
17 367

C)
G)

2t tlo
(')
(')
()

r8
22
23

185
0

58
0

20
42r
4

-28
-11

0
1,5

375
67
56
38
0
4

15
0
0
-9
n
0
0

_41
63
6
0

16
0
0

4t
0
0

23
0
0
0

65
0
0
0

463 487
?49 837
r42 331
153rU
r43 t81
rr2 152

l-)

34 36r
19 r38
64 881
69 29r
33 419

G)
33 196
5 126

14954
r8767
14375

G)
39 865
19 rr9

G)
(J974a

37 949
18 989

(-)
C)

20802
10 82r
25 398

(')
34 6rr

(?)
e)

22925
(-)
(')

r5 570
()
()
C)

12817
(')
(.)
(.)

Continúa

CONTEMPOMNEA 45N6

COMUMCACION 3IUI
CONSUMER

HS

ANIJNCIE

P IJNTVERSAL

ACIERTO

MANGEL

HISPANA

GD

MERCATEC

TRIGAL

GRI.JPO CREATWO I7 983

CONSI.JLTORIAS 15260
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Continuación
Cuadro 3

Comparativo de facturación de agencias período: 1987-1990
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Agencias 1990 Vü 1989 M) 1988 (o/o) 1987

JP CAÑAS
GHALA
MARKON
coM-To
ACCIONES PROM.
GRP
OTRASAGENCI.AS
MGM
ARIEL
Taller Creaüvo

0
0
0
0
0
0

-54
22

r16
-64

c)
(')
e)

4 187
3 169
2750
1 648
| 536
r 480

0
0
0
0

-97
0

-100
-100
-r00
-r00

e)
()
c)
C)

45 506
(?)

61399
r37 3rr
48 898
24 r27

e)
(-)
(')
C)
C)
/?\

r32208
r07 872
22 600
66262

G)
(')
()
()
G)
(?)

2r488€
80 674
9 076

48 421

0
0
0
0
0
0

-38
34

r49
37

Total 4 044 334 20 3 368210 25 26ea500 20 2244 r53

Notas:
(-) No eÉstía la agencia
(') Cierra operaciones
(Entre paréntesis) Estimación posterior
e) Se diüde en Guüérrez Machado y Mercatec
(*) Los datos de 1989/19ffi/1987 incluidos en oras agencias
(?) Facruracióndesconocida
(%) Indica el crecimiento respecto al año anterior
Fuente Servicios Publicitarios Computarizados Informe anual 19861990. SanJosé, 1991, p.43.

cigarillos que, de acuerdo con las cifras del
Cuadro na 2, constituyen el 18,4 por ciento en
la facturación de 1990. Es decir, un sector clave
de la inversión publicitaria ve modificadas su
competitividad y estos cambios gsardan rela-
ción tanto con la industria nacional como con
la actividad publicitaria. Para ambas signi.fica
redefinir sus condiciones en el mercado, más
aún si se tiene en cuenta que la apertura
comercial corre simultáneamente en varios
países y buena parte de los productos importa-
dos llegan al país con campañas ya diseñadas.
Aquí resulta interesante anotar que las agen-
cias más consolidadas como Garnier, Mc
Erikson, Siboney, APCU, ModerNoble y Leo
Burnett activan relaciones de cooperación con
agencias internacionales como Baptten,
Barton, Durstin and Osborn (BBDQ); Mc
Cann Erikson; Foote, Cone and Belding;
Walter Tbompson Co.; Oglitry and. Matber y
Leo Burnett, respectivamente (Vega, et. al.
1987). Estas agencias administran inversiones
de firmas comerciales tan consolidadas como
Coca-Cola, Kellogs o Mc Donalds. Así es de
esp€rar que las agencias nacionales más con-
solidadas administren las cuentas de los anun-
ciantes más fuertes, a través de los convenios

con agencias internacionales, con lo cual se
refuerz la hipótesis de un crecimiento cada
vez más vertical de la industria publicitaria.

La reducción de aranceles induce al
aumento de las importaciones de bienes de
consumo, especialmente de los no duraderos
que, desde 1980, vienen aumentando hasta
superar los bienes intermedios y acercarse a
las cifras estimadas para los bienes de capital
en7987, como se muestra en el Cuadro no 4.

Si bien para algunos sectores importado-
res la reducción puede constituir un próspero
negocio, las consecuencias en el conjunto de
la economía son crecientemente negativas al
ampliar el deficit comercial. No se trata de
inversión en recursos humanos, tecnología u
otro factor que mejore la calidad de la produc-
ción nacional.

5. ATGUNOS INDICADORES ACERCA
DEt INGRESO

Un tercer aspecto por considerar son las
condiciones del empleo y el ingreso, empresa
que topa con una dificultad inicial y es el
hecho de que las categorías acerca del ingreso
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empleadas por MIDEPLAN varían año con año
debido a la inflación, por lo cual no son direc-
tamente comparables. las cifras para los casos
de 1986 y 1989 se refieren a población ocupa-
da remunerada, mientras tanto para el caso de
1D0 se refieren al total de hogares. Así no es
fácil constatar empíricamente el decrecimiento

'del ingreso.

CUADRO ne 4

Arancel centroamericano de importación

Partidas A¡ancel
1985 1990

11

r6
11

510
5ro
510

100 50
100 50
50 40

30 20
r0 l0
r0 10
50 40

20
20
40
20
25
)<

5

2'
40
40
35
35
35

25
I

30

30

40

30

40
10
30
35

I
30
I

40
40
30
15

40
40

40

40
40
40
40

impresos similares
Diarios y publicaciones
periódicos impresos
Sellos de correos, timbres fiscales
Papel sellado, billetes de banco
Seda cruda
l¿na sin cardar ni peinar
Algodón sin cardar ni peinar
Alfombras y tapices de punto
anudado o enrollado
Tapicerla teiida a mano
Paraguas, sombrillas
Iadrillos y elementos similares
utilizados en construcción
Oró y sus aleaciones
Plata y sus aleaciones
Anículos de orfebrería
Máquinas para industria y
agriculrura
Micrófonos
Aparatos emisores para la
radiodifusión
Receptores de radiodifu sión
Aparatos receptores para T.V.
Antenas
Aparatos de cinematografia
Aparatos fotográficos

Carlos Sandoual Garcb

l0-20
10

Carnes y despoios comestibles
Atún, macarela, sardinas
Los demás pescados, etc.
Leches y natas frescas sin
concentral ni azlucaÍaf
Flores y capullos conados
para ramos o adomos
Irgumbres y honalizas, papas,
tomates, hongos, friioles
Frutas: manzanas, peÉs,
uvas, pasas
Café sin beneficiar
en pergamino, oro
Té
Trigo
Arroz (otros)
para la siembra
Manteca, etc.
Embutidos de came, etc.
Azúcar de remolacha y caña
Cacao en grano
Chocolate y otros preparados
alimenticios que tengan cacao
Pastas alimenticias
Productos a base de cereales
"com flakes"
Agua, aguas minerales,
aguí¡s gaseosas
C.e¡¿ezas
Vinos
\Fisky, ron
Preparados alcohólicos compuestos
"ext¡actos concentradosi
alcohol etllico
Tabaco sin elaborar
elaborado
Cementos hidráulicos
Anübióticos
Abonos
Jabones (excepto medicinal)
Artículos de fitotecnia
Pellculas cinematográflcas
impresionadas y reveladas
Insecticidas
Herbicidas
Libros. folletos e

Fuente: Ministerio de Economía, Industria y Comercio,
Dirección de integración económica 1. A¡ancel
Centroamericano de importación Anexo 'rArr del
Convenio sobre el régimen arencelario y adua-
nero 2. A¡ancel de aduanas. Diciembre 190.

Se ignora, además, el ingreso de alrede-
dor del 17,2J por ciento de la población ocu-
pada el 1986, '1,1,48 en 1988 y del 20,5 por
ciento en 1.990, cifras semejantes se encuentran
en otros años. Es de suponer que un porcenta-

ie tan elevado sea resultado de la dificultad de
precisar el ingreso cuando no media una rela-
ción contractual como en el caso del sector
informal urbano, los profesionales liberales o
quienes se dedican a actividades económicas
propiasr. La ausencia de estos datos relativiza
los resultados que se puedan obtener. Para los
tres años escogidos el desempleo fue de 6,4;
J,2 y 4,6 respectivamente, según cifras de
MIDEPLAN.

Una dificultad adicional analizada por Calvo
(1990: 93-106) es ya el mismo concepto del
empleo ante el surgimiento de diversas for-
mas de subempleo, economía informal,
empleos temporales y otros fenómenos no
siempre analizados.

30
30
30

30

50

30

50
r0
30
50

I
30

I
40
60
45
15

70
60

60

50
70
/>

60r0
60 40
50 30
80 40
30 20

l l
r-1G.20 r

50 40
ó0 40

5r0
2Gr5-5 1G.15
2Ur5-5 15-10
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CUADRO ne 5

Importaciones de mercancías (CIF) según categorlas económicas
(millones de dólares)

r9t32 19ú

Bienes de consumo
Duraderos
No duraderos
Bienes intermedios
Materias primas
Mat. de construcción
Combus. y lubricantes
Bienes de capital
Otros

r02,8
33,3
69,5

,r35,0
111,4
r7,3
6,3

78,7
3,9

rM,0
46,4
97,6

3@,6
285,8
35,8
47,O

rn,5
19,6

388,0
r43,4
244,6
791,6
623,7
72,4
95,5

324,6
7,8

167,o
32,6

r34,4
55r,2
43t,4
29,2
ú,6

167,2
12,7

2020 232,8
,2,7 64,8

134,4 168,0
655,1 62r,3
536,9 536,2
28,3 36,5
89,9 48,6

228,5 279,7
l3'5 n.d.

n.d.
n.d.
n.d.
n.d.
n.d.
n,d.
n.d.
n.d.

CUADRO no 6

Categoría de sal¿rio más baia y más alta y comparación con coüzación del dólar en f986 y f988

Cotizeción
del dolar

Categorla de salario
más baio

Categoría de salario
más alto

r986

1988

55,73

71t57

2000

2200

35,88

30,73

l5 ooo

25 000

269,t5

349,10

hente: Elaborado a panir de datos del Ministerio de Planificación y Políüca Económica y el Banco Central de Cos¡a
Rica.

Un modo de aproximarse a una estima-
ción del ingreso es cotejar los indicadores de
salarios con la cotización del dólar como se
muestra en el Cuadro ne 6. Si se compara la
categoría más Úaia del salario de 1986 con la
de 1988 en dólares, se puede observar un
decrecimiento de un 15 por ciento; si bien en
colones absolutos aumenta, en términos relati-
vos disminuye. Ia categoría de salario más alta,
en 1986 es menor envnzy/o respecto a 1988,
Es decir, aumentó para los sectores de.más
altos ingresos, indicadores que confirman la
hipótesis de un proceso de concentración.

¿Qué posibles implicaciones podrían pre-
sentarse par la publicidad? Una primera es
aclera¡oria y se refiere al hecho que, los sec-
tores de menores ingresos no son prioritarios

pafa l^ publicidad, la cual se dirige a los .sec-
tores medios y altos. Mas la pregunta también
puede invertirse: para los sectores de meno-
res ingresos, una nueva reducción de su
capacidad de compra significa estar cada vez
más lejos de acceder a las propuestas de con-
sumo de la publicidad y puede constituir una
enorme frustración formar parte de une
sociedad consumista sin tener la posibilidad
de consumir.

La contracción del ingreso vuelve más
selectiva a la publicidad, y entre los recursos
persuasivos más empleados está hablar más
del destinatario que del producto en sí. La
prioridad es resaltar la gratificación que genera
el consumo tanto en relación con los grupos
de pertenencia y referencia.
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6. OTRASINTERROGANTESFINALES

Las posibles repercusiones de las políti-
cas neoliberales en la industria de la publicidad
no aparecen en una sola di¡ección, constituyen
un proceso complejo, solo de un modo reduc-
cionista monocausal pueden surgir conclusio-
nes transparentes en el análisis de los múltiples
nexos entre políticas macroeconórnicas y una
actividad particular como la publicidad, más
aún cuando las medidas propuestas están en
ejecución y seú necesario el estudio de perío-
dos más amplios que un acercamiento explora-
torio, como el presente, no pretende alcat]¿ar.
Tampoco puede perderse de vista que la publi-
cidad no solo está cóndicionada por las impli-
caciones de los PAE, sino también por otros
factores como el nivel profesional del campo,
la calidad de los mensajes, entre otros.

Al existir una contracción de la demanda
como resultado de Ia disminución del ingreso,
una posible conclusión podría ser la necesidad
de inverti¡ más en publicidad, por parte de Ia
industria nacional. Ello supondría, por lo
menos, que su capacidad económica y la ofertz
de bienes y servicios permanezcan al menos
estables. El primero de los supuestos depende-
ria de la capacidad de reconversión de la
industria nacional, proyecto que marcha muy
lento si se compara con la celeridad en la
reducción de aranceles, según el decir de algu-
nas cámaras empresariales. El segundo de los
supuestos no parece confirmarse ante la pre-
sencia de más y más vanados productos como
consecuencia de las disminuciones impositi-
vas. Así un ejercicio de optimismo a tono con
el clima neoliberal, enfrenta serias dificult¿des.
Es decir, las políticas monetaristas, al menos
para este caso, no bastan para dinamizar la
industria publicitaria nacional',

Aún a falta de un análisis que recorra un
período más amplio, sí es posible reconocer
una tendencia hacia el crecimlento vertical de
la actividad publicitaria y como contrapartida

' Estas dificultades para generar crecimiento también
se experimentan en los mismos Estados Unidos. I¿
Administración Bush, ante la imposibilidad de
superar la recesión sólo con medidas monetarias,
eglizí el desembolso de gastos del sector público
por 10 mil millones de dólares a finales de 199f
(Bendesky, 1997: 16).
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menores posibilidades de que la pequeña y
mediana industria utilice sus recursos publici
tarios y, a su vez, ofrezca mercado de las
pequeñas y medianas agencias.

Queda para futuras indagaciones analizar
interrogantes como las siguientes: ¿Disminuiría el
crecimiento de la demanda por servicios indis-
pensables para las agencias publicitarias naciona-
les tales como mercadeo, producción audiovi-
sual, diseño gráfico pan citzr unos qrantos? ¿Hay
rnárgenes de acción para que la industria publici-
taria nacional saque partido de los cambios eco-
nómicos? En rlltimo término, su crecimiento
deüene de la estabilidad del mercado intemo y
del crecimiento industrial protegido, dos ci¡cuns-
tancias que están, precisamente, cambiando.

Estas y otras interrogantes confirman que
la investigación de los nexos entre economía y
publicidad avanza lentamente en relación con
el dinamismo del campo, pese a constituir un
nudo determinante en la formación de identi-
dades socioculturales. Situación que constituye
un serio desafío y una enorme responsabilidad
para las instituciones universitarias encargadas
de la docencia, investigación y acción social en
el campo de la comunicación social.
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NWVO ORDEN PIANETARIO
COMUMCACION Y NEOABERAASMO

Ricardo Sol

Resumm

El presmte artículo abrda
el ten¿ del llamado Nuano Orden Mundial
que rnuy poco tiene que uer
con aquel Nueuo
Orden Económico Intemacional (NOEI)
o Nueuo Orden Mun"dtal de la Infonnación
y la Comunicación (NOMIC),
con el que un día soñaron
los países del Tercer Mundo.
Este Nueuo Orden -tan euocado
en losforos lnternaclanales sobre
todo desp6 de la Guena del Golfo Pérsico
y Ia caífu del bloque de países socialtstas-
tlenrc, de acuerdo con la infortnacién
y la argutnentaclón presentad.a
en este artículo,
un fundamento económico y tecnológlco
en el que las nueuas tecnologías
de b cotnunicaclón no solo
se conüierten en su soporte material
sino que, adernás le confterenfundarnento
epistem.ológtco y político, fundamento
que tiene mucbo que uer
con las propuestas neolíberabs.

I. DE ESQUIZOFRENIA Y PARADOJAS

I¿ economía de mercado, eufemismo en
boga para llamar al capitalismo, reporta su
gran triunfo, el fracaso del sistema soviético y
la recuperación de los países del este europ€o,
es decir, el uestd' del 'bcctdente't. Las Estados
Unidos a la cabeza y sus aliados occidentales

Ciencias Sociales 57:31-39, Seüembre 1992

Abstract

Tbe presant article approacbes
tbe tbeme calbd Nat \Vorld Order,
ubtcb uery ltnle bas to do
uitb tbat Neu Internatlonal Economlc
Orfur or Nant Infornntion and
Communlcatlon WorA Order
dreanrcd by tbe tbird
unrld countries.
Tbis Neu Order -absolutely
euoked ln lnternatlonal foruns,
especially afier Petslan Gulf \Var
and tbe doumfall
of tbe socialtst group counh'les-
bas, according to tbe informatton
and atgumentation presented
tn tbls article, an economic
and tecbnological basis
ln wbtcb neu cotntnunication
tecbnologies are not only contnrted
ln tts ¡naterial support but ako
confer qtstemological
and political ground accordlng
to tbe neo-llberal proposals.

se apresuran a declararse vencedores de la
guerra fila.

Las consecuencias de esta nueva situa-
ción internacional han sido poco valoradas.
Como sucede con todo lo obüo, estamos poco
acostumbrados a evaluar lo inmediato, lo que
está frente a nuestr¿rs narices, por falta de hábi-
to o por temor a que se nos dem¡mben las
bases de nuestra cotidianeidad.
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Los temas que abordamos a continuación
adquieren sentido y su verdadera dimensión
en el tanto que son parte de esta nueva reali-
dad internacional, de este nuevo "desequili-
brio" internacional l lamado cínicamente "el
nuevo orden mundial".

Coloquemos por delante algunos ele-
mentos. Este nuevo orden planetario es el
resultado del f in de un precario equil ibrio
entre el "este" y el "oeste". Tal vieio equili-
brio, no muy afortunado por cierto, jugó un
papel histórico importante como factor regu-
lador del sistema capitalista. Difícilmenre el
capi ta l ismo, dejado a l ibre competencia,
hubiera permitido el desarrollo de teorías
económicas como las keynesianas o el desa-
rrollo de organizaciones polít icas como la
Social Democracia o incluso la Doctrina Social
de la Iglesia Católica, sin el acicate de Ia pre-
sencia del campo socialista que surge como
abanderado de un pensamiento de justicia e
igualdad social. Países socialistas que, a pesar
de sus erores y sus grandes diferencias, hací-
an campo común con los movimientos de
liberación social del mundo, en gran medida,
ciertamente, beneficiándose de éstos para
conseguir un reconocimiento y posición de
fuerza en la arena internacional.

En los anales de la historia latinoamerica-
na las tent¿tivas de reforma social impulsadas
por los Estados Unidos tampoco hubieran figu-
rado de no ser por la presencia de movimien-
tos sociales contestatarios a los que se les per-
cibía como avanzada del comunismo intema-
cional.

En síntesis, puede decirse que el capita-
lismo ha perdido su factor regulador. Hoy
por hoy no tiene contraparte. A no ser las
contradicciones que se acumulan en su seno,
sea la descomposición social visible en las
grandes metrópolis de las propias potencias
hegemónicas, la competencia entre ta les
potencias o las luchas aisladas que puedan
dar los países del tercer mundo, en cuanto
países sometidos a las más salvajes leyes de
la sobrevivencia.

Por tanto, lo que se ha dado en llamar el
"fin de la guerra fría" no es sino el principio de
un sistema liberal-capitalista hegemónico, sin
contraparte, sin como señalamos, factor regu-
lador.

Ricardo Sol

II. DE CRISIS EPISTEMOLOGICAS
Y SOBRE ELAGOTAMIENTO
Y TRANSMUIACION DE VALORES

La historia ha cambiado dramáticamente
en el último cuarto de siglo. Cuando el mate-
rialismo histórico y otras corrientes críticas pre-
decían que la lucha de clases cambiaría el des-
tino de la humanidad, el otro motor de la histo-
ria: la tecnología, por una parte y por otra la
universalización del mercado y la transnacio-
nalizaciín de la producción, trastornan las
relaciones sociales de una manera radical. Si
no en cuanto a invertir Ia relación domi-
nación-explotación de una determinada clase
por otra (concepto fundamental para explicar
el cambio social dentro de las corrientes mili-
tantes), sí en cuanto a que se han transformado
cual i tat iva y cuant i tat ivamente relaciones
sociales fundamentales.

Esto se puede observar, desde el punto
de vista epistemológico, con el agotamiento de
los conceptos que explican tanto esas relacio-
nes de subordinación. como el de otras relacio-
nes sociales que describen las sociedades con-
temporáneas; nos referimos a la nación, el
Estado, las clases sociales mismas y por supues-
to a las relaciones internacionales, así como a la
comunicación, considerada hasta ahora como
componente'secundario en el análisis social.

Hoy día, como una muestra de esta trans-
formación, podemos observar que uno de los
factores que están en el vértice mismo de esta
transformación tecnológica del mercado, de la
producción, de la cultura y de la política son
los procesos de producción, intercambio y
apropiación de información y, por supuesto,
de los soportes tecnológicos que permiten
tales procesos,

Desde el campo y en el campo de la
comunicación se han generado las nuevas
ideas-fuerza planetarias, que permiten una
interpretación coherente del mundo, con gran
poder de convocatoria y, por tanto, con enor-
me capacidad de movilización y de generar
adhesiones. Esto es la cultura "pub" en un pla-
neta "pubr', se ha generado por tanto una ideo-
logía universal.

Como corrientes internacionales incues-
tionables, se reconocen hoy, la tendencia a la
intemacionalización de la economía y la supe-
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ditación de los valores en general -morales,
políticos, religiosos, éticos, etc.- a los valores
del mercado. Por ello, un mundo frío, c'rnico,
desplaza al humanismo y la solidaridad.

Hoy por hoy, como signo de los tiempos,
se expande la economía transnacional, se
borran las fronteras para el mercado y, su ada-
Iid, 14 publtctdad, dem¡mbh muros y domina
plazas antaño inexpugnables. Concordante-
mente se conforma una cultura transnacional,
la del espectáculo y el consumo. [¿ "industria
cultural"  que visual izara la Escuela de
FrancKort, logra su máxima expresión y deja
de ser meramente metáfora para convertirse en
una verdadera empresa, punta de lanza de la
transnacionalización.

La experiencia del proyecto de unidad
europea es reflejo claro de una contradicción
entre, por una parte, la necesidad de encarri-
larse e incluso llegar a ser motor de este cohe-
te (el símil del tren ya es obsoleto) de la trans-
nacionalización y así mantener su plaza de
gran metrópolis; es decir, su potencia econó-
mica y tecnológica, en el concierto de las
naciones, y por otro, la unidad europea, apare-
ce como un intento de enfrentar esta avalan-
cha transnacional y conservar formas y estruc-
turas económicas, políticas y culturales que
son histórica e ideológicamente, más afines a
estos países.

Por .otra parte, la incorporación de
México a una zona de libre mercado, con
Estados Unidos, aparece como la negación de
uno de los países más "nacionalistas" del conti-
nente; argumento: crear el mercado más gran-
de del planeta.

Mientras tanto, otras experiencias supra-
nacionales fracasan y se exacerban los localis-
mos. I¿ experiencia más dramática y especta-
cular en este sentido es el fracaso del sistema
socio-político de los países del ex-bloque
comunista; pero a la vez, variantes de aquel
fenómeno se observan incluso en la Europa de
los doce, mientras se promueve la unidad
europea, países como España deben definir
una política de autonomias para mantener la
unidad nacional, Italia enfrenta una nueva ola
de localismos, y Francia, a la vez que es uno
de los principales impulsores de la unidad
europea, recr¡rre a deftni¡ estrategias regiona-
listas, para responder al desigual desarrollo del
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país y a los reclamos cada vez mayores de las
localidades del interior del hexágono, a la vez
que se convierte en escenario de un renacer
del racismo y del nacionalismo a ultranza.
Asimismo, Francia se muestra incapaz para
detener los brotes independentistas en la histó-
rica isla de Córcega, ubicada sólo a unos kiló-
metros de su costa mediterránea. También, a
las puertas de los Estados Unidos, Canadá pre-
senta agudas fisuras localistas.

A su vez, en el tercer y cuarto mundo, las
ideas de unidad regional se desgastan ante los
localismos estrechosl más interesados en unir-
se al mundo transnacional que a sus realidades
regionales inmediatas. Así, la nación árabe, el
panafricanismo o el latinoamericanismo no
dejan de ser una quimera.

Por otra p?rle, a quinientos años de la
conquista y colonización de Indoamérica,
España, a pesar del peso cultural e histórico
que tiene sobre aquel continente se muestra
incapaz para asumir un liderato en esta parte
del mundo; mientras, Estados Unidos, históri-
camente distanciados y con relaciones econó-
micas y políticas agresivas vigentes en América
Iatina, tiene ideológicamente mayor poder de
convocatoria, gracias al maneio de la "cultura
pub" al que recurren las transnacionales.

En el marco de esta contradicción plane-
taria, las pasiones localistas, leios de conside-
rarse como simples expresiones de viejas iden-
tidades, envidias o heridas ancestrales (que sin
duda son reabiertas) deben entenderse como
expresión del reacomodo de relaciones socia-
les en las que lo supranacional pesa, disloca y
reabre nuevas proyecciones y expectativas. O
mejor aún, como una crisis de los intermedia-
rios. ¿Acaso no es la nación (hegemonizada
normalmente por uha parte de las regiones o
naciones que la componen), un intermediario
incómodo para lograr relacionarse con esa ide-
ología universal? Lo mismo, y aún con mayo-
res evidencias,  puede decirse del  Estado
comunista, el del comunismo real, como cami-
sa de fuerza que se alz6 como barrera que
sofrenó, sin ofrecer altemativas, las posibilida-
des de las regiones e incluso de los ciudada-
nos, de conectarse con esa cultura universal o
ideología planetaria que se ofrece casa por
casa. Dicho estado se mostró íncapaz para
ofrecer alternativas.
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Este fenómeno puede ubicarse dentro de
lo que Mattelart denomina "el ocaso de los
macrosujetos" ', a la vez que es una expresión
de un nuevo pandigma, el de las redes y
micro experiencias que permite las innovacio-
nes tecnológicas; (este paradigma al que nos
referiremos más adelante, adquiere la forma de
un paradigrna tecnológico y socio-económico.

m. DEL ARBOL CAIDO... PERO, ¿ACASO HAY
IjÑAQUECORTAR?

Es imposible evadiq ante el dem¡mbe del
bloque socialista, de cara al problema de la
transnacionalizacián, uná reflexión sobre una
contradicción evidente. Mientras el oeste capi-
talista antepuso ideológicamente el nacionalis-
mo al peligro de intemacionalización del socia-
lismo que suponía el triunfo de la Revolución
de Octubre, su desarrollo económico se enca-
minó por la senda de la transnacionalización.
Por su parte, el este socialistz, anfe la necesi-
dad de consolidarse como tal y debilitado por
el mismo proceso revolucionario y las guerras
mundiales, renuncia al intemacionalismo en su
políüca exterior; pero, al mismo tiempo renie-
ga a un reconocimiento a fondo del problema
de las nacionalidades, al interior de su propio
territorio.

Se puede af.irmar que dos pbstulados
(predicciones) íntimamente entrelazadas falla-
ron estruendosamente en la concepción mar-
xista ortodoxa, al tenor de lo que fueron las
interpretaciones oficiales de aquellos países.
Uno, la extinción del Estado a partir del desa-
parecimiento de las clases sociales fundamen-
tales del capitalismo (entendidas éstas también
según dicha interpretación); y dos, el interna-
cionalismo, como desaparición de las naciones

Mattelart advierte que este fenómeno conlleva una
crisis de conceptos fundamentales como el de
clase, nación, a la vez que una crisis en las relacio-
nes sociales mismas, por lo que no debe ser consi-
derada como meramente crisis ideológica, sopena
de caer en nuevas ambigüedades que entrañan "e/
desgo de dadtbuJar las Jomtas en las que, dentro
del contuto naclonal e intemaclona[ se remode-
lan los macro-suJetos.,."lo que a su vez conduce a
"ocultar la apltclón de estos mocro-suJetos que se
subrogan a la acclón del Budo en la pónoga de
un modelo de desarrollo que se inscrlbe en la
misma fi losofm del progr*o. "

Rlcardo Sol

a partir de la solidaridad de Ia clase proletaria y
su definición como clase que no tenía intereses
nacionales, En consecuencia, Ia URSS y los
estados socialistas de Europa del este han evi-
denciado una incapacidad concreta, la de con-
formar un bloque supranacional.

.El mundo socialista, encabezado por la
Unión Soviética se obsesionó con la idea de
que el desarrollo de las fi,¡erzas productivas, o
sea de las condiciones materiales de produc-
ción, que evidenciaban -sin lugar a dudas- la
internacionalizaciín de la economía (predic-
ción a todas luces justa), y se enfrascó en una
caÍeÍa en el campo económico y militar, con
todas las desventajas que arrastraban los países
que llegaron a conformar, después de la
segunda guera, el bloque comuniste. En con-
traposición descuidaron, negligentemente lo
que, en el campo de la cultura y de las tecnolo-
gías sopone, estaba sucediendo; o sea, que a la
par de la transnacionalizaciín de las fuerzas
productivas, se conforma esa cultura transna-
cional, apoyada en recursos tecnológicos
novedosos y de gran potencia. Esta alianza,
cultura-nuevas tecnologías, desarrolla una
capacídad de convocatoria de mayor eficacia
que las adhesiones por intereses económicos o
la solidaridad mecánica o automática de los
explotados.

Otro concepto, a su vez principio estraté-
gico fundamental fallido, es el de la dirección
del Partido como dirección racional y unívoca.
Este problema, reducido a términos de racio-
nalidad y eficacia, ignora la compleiidad cre-
ciente de la sociedad moderna. Una reflexión
sobre este problema, adquiere un gran sentido
al a¡alizar la estrategia de los proyectos trans-
nacionales, la que -contradictoriamente- se
apoye en una descentralización del poder y en
una dilución del mismo.

Lo que se ba fracturado es la imagen de
un poder localizado en un solo punto,
uisible y uníuoco, de la sociedad, la
imagen de pder central perfectamente
articulado con la priferia -señalan A.y
M.Mattelart-. Lo que se Wfila es la ima-
gen de redes complejas d.e lugares cuyo
propio enmarañamiento bace cornpleja
laformación de decisiones. A esta con-
p@idad ba de colresponder la plurali-
dad de instrurnentos de interpretación,
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-y añaden- la teoría crítica, durante
tnucbo tietnpo, ba estado dominada por
un reparto, estrecbamente comparti-
t entado, de lo uerdadero y de lo falso,
que en el plano político, no carecía de
eco en la oposición entre la línea
coffecta y la línea desuiada, lo bueno y
lo malo, la uerdad y el error. Estos
¡nodos de intetpretación ban retardado,
e incluso bloqueado, el reconocimiento
del estatuto específico de la conciencia
subjetiua, de la cultura y de lo simbóli-
co. Basta con euocar el obstáculo que
ba supuesto el paradigma infraestntctu-
ra/superestru.ctura para la construcción
de un saber crítico y práctico acerca de
Ia producción cultural. La cuestión teóri-
ca de las determinacianes y de las rela-
ciones de una u otra "insttnciA" (econó-
mica e ideologica) re¡nitía a estrategias
políticas que las uisualizaban comofases
espacio-telnporales de un cambio lineal:
un antes y un después (un después cons-
tantemente difeñdo).'

En conclusión. la inconclusión. Como
alguien di io en alguna parte de América
Central, cuando aparentemente hemos supera-
do dialécticamente el mamismo, tenemos que
plantearnos la pregunta clásica del leninismo
¿Qué hacer? Y es éste el drama, en estos
momentos, en América l.afina después de pro-
fundos movimientos sociales, de importante
desarrollo de teorías políticas y económicas,
aún no sabemos qué debemos hacer. Algunos
sugerirán que hay que esperar que surjan nue-
vas teoúas, "rnade in USA" o europeas o tal vez
niponas. Otros esperan que reviva Marx,
Trosky o Althusser. No sabemos hasta cuándo
Ios que pretendan desarrollar un pensamiento
y un pÉctica basada en nuestra propia reali-
dad estarán en minoría.

'l Mattelan, Armand y Michélle. Pensar sobre los
medlos, comunlcaclón y crítica soclal. Fundesco,
España, 1987. p.83
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Iv. LA DESREGTAMENTACION Y EL CONTROT
SOCIAT

Hoy día, una de las características del
proceso neoliberal, identificado como pilar de
la "reactiuación" econÓmica es la desregla-
mentación o desregulación (puede leerse pri-
vafizaci6n). Esta tiene dos facetas, en este caso
no necesariamente contradictorias, sino, por el
contrario, complementarias: el fin de la época
del "New Deal" y el impacto de las nuevas tec-
nologías sobre la gestión empresarial y econó-
mica en general.

O sea que, por una parte se presenta el
fin de la época que logró ordenar y superar el
caos económico que generó el liberalismo a
ultranza, la libre concurrencia, entendida ésta
como el camino que permitiría el bienestar
general a paftir de una autoregulación de las
economías individuales.

Dentro del proceso histórico de desarro-
llo que ha tenido la economía de mercado,
una vez superada la utopía de la libre concu-
rrencia, se impone una etapa que algunos eco-
nomistas han identificado como capitalismo
monopólico regulado.

Actualmente, la tendencia es a desemba-
razarse de esta regulación, para liberar las fuer-
zas del mercado, dando paso así a una forma
nueva de "libre concurrencia"cuyos efectos se
pueden ya observar y otros son previsibles.

Como señala Cados Ominami,

In diJicultad para asegurar una salida a
la crisis en. el cuadro de la regulación en
uigor ba abierto el camino a una btk-
queda cuyos resultados son todauía inci-
pisr.tes. Dos grandes opciones parecen de
todos modos perfilarse. En ascenso, la
línea de la "desregulaciónttparte de una
constancia correcta: las rigideces que
caracterizan el funcionamiento del siste-
ma inbiben el despliegue de todas sus
potencialidades. Ocurre sin ernbargo,
que la liberalización, el desmantela-
¡niento del "Welfare Stateil, etc., tienden
rnlns bist a desestructurar los resorTes de
la regulación precedente sin por ello ase-
gurar la contiguración de un substituto
adecuado.
En efecto -continúa Ominami- al no
mediar un proceso destinado a mdificar
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las bases macro-sociales del sistema de
acusdo a las nueuas cond.icianes de pro -
ductiuidad, (reestntcturación de la org a-
nización social del trabajo y reducción de
su jornada, desarollo de una economía
del tienpo libre, etc.) la proliferación de
micro-realizaciones a partir de Ia intrc -
ducción de nuanas tecnologías, tiende a
generar unra. estructura fuettemente d.ual:
a un utremq un sector que dispne de
altos grados de productiuidnd y eficiencia
y que logra acceder a estilos de uida cada
uez más sofsticados; al otro, un conjunto
betetóclüo de actiuidades poco cotnpetiti-
ua.s condenadas a sufrir todas las rigores
en ténninos de bajos ingresos, desetnpleo y
rnaryirulidad qte resultan de un proceso
de rnodemización dejado al libre arbitrio
del mercado.t

Hoy día, parece necesario insistir en
que el capitalismo ha atravesado dos grandes
etapas, ya esbozadas unos párrafos antes;
una, que corresponde a la de mayor produc-
tividad en el campo de las ideas, generándo-
se en el la los pr incipios más caros de la
sociedad occidental :  l ibertad, derechos
humanos, just ic ia,  igualdad, f raternidad,
libertad de expresión, etc. que corresponde
en el campo económico al famoso principio
" laissez faire, laissez passert\ efapa que, con-
trariamente a los principios ideológicos que
generó, produjo en el campo social y econó-
mico grandes conflictos y crisis económicas
cícl icas que culminaron con la Gran
Depresión de los años treinta; todo mientras
se esperaba que la " mano inuisibld' guiada
por la libre competencia llegara a regular el
bienestar general, el cual vendría como con-
secuencia del bienestar individual, que la
' I conc urre nc ia " acar r earia.

La ofra gran efapa, vigente hasta años
recientes, es la inaugurada precisamente por
Theodoro Roosevelt. bautizada como "Neut

Ominami, Carlos. "Tercera revolución industrial y
opciones de desarrol lo" p.15-39. En: Ominami,
Carfos (editor) El Slstema Internaclonal y
Améríca Latina. La tercera reuolución industrial,
impactos internacionales del actual uiraje tecnoló-
glco. RIAL-Grupo Editor Latinoamericano.
Argentina, 1986.p.29

Rtcardo Sol

Deal". En este período se desarrollará eI capitz-
lismo monopolista, con regulaciones de parte
del Estado y otras formas institucionales, tales
como acuerdos salariales, acuerdos moneta-
rios, precios administrativos, etc. La idea de
identif icar y preservar determinadas áreas
como de utilidad social y en consecuencia,
protegidas de la competencia, pero no del
monopolio, surge aquí con su fundamento en
la doctrina del "Senticio Público".

Es esta última expresión económica y
socio-polít ica del capitalismo la que se está
desarticulando, para retornar a formas más
sutiles de libre competencia. El nuevo paradig-
ma tecnológico, que mucho tiene que ver con
el desarrollo de la microelectrónica y de sus
dos principales grandes campos de aplicación,
las telecomunicaciones y el procesamiento de
datos, estimula y sustenta ideológicamente esta
propensión.

Por ello, es necesario revisar la otra cara
de la moneda de esta desreglamentación o
desregulación, identificada como el impacto de
las nuevas tecnologías en Ia gestión de la eco-
nomía. Esta faceta, puede ser realmente valora-
da y dimensionada si comenzamos por recono-
cer, como lo hace Carlota Pérez, que

... el mundo de lo técnicatnente posible
es Tnucbo más arnplio que el de lo eco-
nórnicatnente rentable y tnayor que el
de lo socialmente aceptable.4

Esto quiere decir que las innovaciones tec-
nológicas se convierten en un pistón de presión
por el cambio; pero al mismo tiempo como un
factor latente o vinual de desestabilizacián.

Por una pafte, la microelectrónica como
factor de innovación, es decir de sinergia de
factores puramente técnicos con los económi-
cos, modifica y orienta cada vez con mayor
fuerza, hegemonismo y presencia masiva, e I
sentido común ingenieril 2 gerencial, transfor-
mando y modelando nuevas prácticas produc-
tivas y por supuesto la productividad. Pero,
por otra pafte, el paradigma tecnológico crea-
do, desborda las posibilidades concretas de

Pérez, Carlota. "Lás nuevas tecnologías: Una versión
de coniunton p.43-89. En Ominami, Carlos. El síste-
ma lnterrnclonal. p.44.
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realizaciín y se proyecta como panacea, sin
reparar en las limitaciones que lo social -lo
económico incluido por supuesto- le imponen
al proceso de apropiacíóny adaptación tecno-
lógica; como puede verse en el fracaso de las
gestiones especulativas, que no dimensionan
estos límites económicos y culturales de la tec-
nología.

Desde otro ángulo del mismo problema,
debemos aceptar que

los efectos de las innouaciones tecnológi-
cas -es bien sabido- distan mucbo de ser
enteramente neutros. Todo depende de
los usos o... desusos a los cuales éstas se
destinan. Así por ejemplo, de la misma
rnanera en que el desarollo de los com-
putadores puede perrnitir una rnayor
participación de la población en la ges-
tión de los asuntos públicos, estos pue-
den también ser utilizados corno instru-
rnentos de control socíal y reforzamiento
del poder de las burocracias centrales.'

En el mismo sentido,

A ¡nedida que se concretan los riesgos
de que pueda instituirse una sociedad
dual, lo "Jluido"r se eq)one a bacer las
ueces de doble referencia legitimadora y
a senthi así, de ideología de consenso de
una sociedad, jerarquizada a una socie-
dad corporatiua, en la que las relacio-
nes de poder sólo se conciben con la
armonía entre el capital y el trabajo.
Por otra parte, ofrece a los excluidos las
azarosas percpectiuas del nueuo espíritu
de la economía surnergidair y de la
cotid.ianei.dad de la autosuficiencia.G

t Ominami, op, clt,p.36.

' En cuanto paradigrna político y socioeconómico, al
que nos referiremos más adelante

" Fenómeno que, en América Latina, también es
conocido como economía "informal" o "de la infor-
malidad" (N. del T., incluida en la cita).

ó Mattelan,AyM. 9P. ctt, p.82.
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V. DESARROTLO DE I-4' TELEMATICA
Y DESREGIAMENIACION

Un ejemplo ilustrativo del impacto y las
tendencias socio-económicas de estas transfor-
maciones tecnológicas se presenta, precisa-
mente, en la simbiosis que se ha producido
entre las telecomunicac iones y la inform á t i c a.
Esta fusión será considerada, a la vez como
uno de los elementos claves que han desenca-
denado las transformaciones en el sistema pro-
ductivo, al menos de los países desarrollados.
Como señala Dominique Roux,

...del encuentro de estos d.os mundos,
con un pasado muy diferente, se des-
prenden consecuencias no solamente
industriales y técnicas, sino también
econólnicas y sociales que inciden a la
uez sobre las organiz*ciones, en su
modo de funcionarniento 2 a niuel
doméstico, en relación al mod.o de uida.
Los alcances son también polít icos
puede que este encuentro toca proble-
mas relacionados con la independencia
nacional.?

En este proceso, las telecomunicacio-
nes, tradicionalmente consideradas -práctica-
mente s in discusión en el  mundo entero-
como un bien pol í t ico,  son sometidas al
bombardeo de la desreglamentación y de la
privatización. En el viraje tecnológico que se
produce en este campo económico al desa-
rrollarse la telemática, es esencial para com-
prender esta arremetida y transformación.
Con más claridad que en ninguna ofra área,
la presencia de nuevas tecnologías,  y los
usos sociales que de ésta se hacen, exigen un
replanteo y refuncionamiento del  sector
comunicaciones.

Como se destaca en diferentes trabajos,
las telecomunicaciones se han desarrollado
durante 140 años como empresas monopólicas,
balo el principio del servicio público y, en con-
secuencia con esta visión. han sido sometidas a

Roux, Dominique, "Informatique et communicationn
p. 153. en Du Castel et. all. L' odre communica-
tionnel, les nouuelles tecbnologies de la communi-
cation enjeux et strategies. La documentation
Franfaise. Paris, 1989. (t¡aducción libre).
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reglamentaciones precisas, con el objetivo de
preservar y asegurar su desarrollo, en cuanto se
le ha considerado como sector estratégico para
la conformación de la nación, como recurso de
cohesión del territorio y Ia población. Su activi-
dad ha sido, hasta muy recientemente, práctica-
mente monoproductiva y extremadamente pro-
tegida de la competencia internacional.

Por el contrario, la informática se desa-
rrolla como empresa privada, en el marco de la
competencia y teniendo como único regulador
Ia ley del mercado. Se desarrolla, así mismo,
regida por el esquema de producción de las
empresas transnacionales,  con estrategias
comerciales adecuadas a la competencia en el
mercado internacional y con una oferta de
múltiples productos.

Como es sabido, estos dos campos
empiezan a converger y a intercambiar aportes
e influencias mutuas, Ias telecomunicaciones
van al encuentro de la informática a través de
la conmutación electrónica. o sea del ordena-
miento y dirección, ya no mecánico sino elec-
trónico, del flujo de llamadas que convergen
en las centrales telefónicas.

Por su parte, el sectór informático se resis-
te inicialmente a formar parte de las grandes
redes de comunicación, niegan la telemática y
privilegian la "privática", considerando que los
computadores personales (PC) son, por voca-
ción, recursos que potencian al individuo y le
permiten escapar de las grandes redes anóni-
mas y despersonalizadas. No es sino hasta ya
avanzado su desarrollo que, los constructores
de los ordenadores de información, empiezan a
considerar que sus máquinas pueden servir
para comunicar y formar parte de redes de tele-
comunicación, permitiendo entonces el naci-
miento de la familia telemática.8

El resultado de este matrimonio resultó
tan espectacular, que, al implantarse en las
empresas, va modificar -en primer lugar- la
gestión empresarial y el mercado, y -muy
pronto- la misma organización productiva,
tanto en el interior de las empresas como a
nivel de la organización internacional del tra-
baio.

Para mayor información sobre el desarrollo de la
telemática, consultar Glowlinski, Alben. "Le maria-
ge des télé communication et de I'informatique:
une consorrrmation difficile". En,Du Castel et all.
Lbrdre communicationrQl... op. ctt. p.75

Ricardo Sol

Los cambios introducidos en la organiza-
ción de la economía de las empresas son de
diferente orden: de Ia organizaciín nacional a
los retos de una organización mundial, de la
monopolización a la competencia, de la orga-
nizacíón jeúrquica a Ia organización estelar o
de redes, de la oferta única a la pluralidad de
servicios; se introducen también cambios a
nivel de la gestión: de una concepción de ser-
vicio público se pasa a la de mercado y com-
petencia, etc.

A nivel internacional y político, el desa-
rrollo de este sector va significar:

- que un país sin buenos seruicios de
co¡nunicación no podrá ser competitiuo;

- que no babrá generación de empleos sin
un sector de telecomunicaciones de alto
rendimiento;

- imposibilidad de independencia nacio-
nal, cientffica o cultural sin una indus-
tria de telecomunicaciones fuerte ;

- ninguna uerdadera política de teleco-
municaciones y de la información será
posible, sin el cuestionamiento de una
organización que data del siglo pasa-
d.o.e

Como lo describe Alain Giraud, las tecno-
logías de la informaciórt se desarrollan durante
siglos dentro de un marco puramente nacional.
Esto hace que no hayan tenido los problemas
de aprovisionamiento ni de demanda si se
hubieran desarrollado enmarcadas en una eco-
nomía de intercambios internacionales, como
sucedió con la energía o la manufactura. Su
relación con imperativos de seguridad, inde-
pendencia nacional, identidad cultural las ins-
cribe dentro del rango de responsabilidades de
los Estados-nación.

Pero, boy en día, las nueuas tecnologías
de Ia información parecen desa¡rollarse
en un espacio más amplio... pocas ueces
el desarrollo de un sectorfue sometido a
tantas demandas planetar ias.  Dos
dimensiones, al menos, son inuocadas

Roux, Dominique. "Informatique et communica-
tion". En, Du Castel et all. L'Ordre Communica-
tionnel, op cit. p 153 (traducción libre).
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para justificar esta arnbición de uniuer-
salidad: la mundialización de la econo-
mía y la uniforrnalización de los ualo-
res. El antiguo orden, fundado sobre la
diuercidad de estructuras nacionales y
Ia regulación colectiua (Por el Estado)
estaría cediendo lugar a un nueuo
orden fundad.o, por un lado, sobre la
bomogeneidad del mercado y, pr otro,
sobre el triunfo del indiuidualismo. Este
proceso se describe generalmente bajo el
nornbre de "desregulación ".'o

O sea que, el desarrollo de la telemática,
en el marco de la desreglamentación, se inscri-
be y refuerza el fenómeno de la transnacionali-
zación de la economía y de la supeditación de
los valores, en general, a los valores del merca-
do. Lo que, contrariamente, significa el cues-
tionamiento de la estructura social asentada
tradicionalmente sobre el concepto de Estado-
nación, así como el debilitamiento de los para-
digmas fundadores de los valores de bienestar
social, socialismo, protección de los sectores
sociales menos favorecidos. etc.

Como puede observarse, este renaci-
miento de valores fundados en el libre merca-
do tiene también su fundamento en las carac-
terísticas de funcionamiento de las nuevas tec-
nologías. Así como se desarrollaron concep-
ciones sociales mecanicistas u organicistas,
tomando como referente la biologia, la mecá-
nica, etc. Hoy, la nueva ola es el análisis social
que toma como referencia la teoría de siste-
mas, principalmente electrónicos. De objeto
de estúdio y reflexión en las aulas universita-
rias, esta moda a invadido ya alas escuelas, en
donde las viejas formas de enseñanza de las
materias sociales, se estanca frente al estudio

'0 Giraud, Alain. 'rla dérégulation cont¡e les nations'r.
En, Du Castel, L'Ordre Communlcationnel... op.
ctt. p.265
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de la tecnología que no se conforman con
enseñar sus fundamentos electrónicos y físi-
cos, sino que aportan también una visión de la
organizaci1n social.

CONCLUSIONES

La llamada "crisis" de los paradigmas y,
consecuentemente, el surgimiento de I'nuevas"

propuestas metodológicas y conceptuales de
interpretación de lo social, encuentran explica-
ción y fundamentación en las condiciones eco-
nómicas, tecnológicas y políticas internaciona-
les de hoy día. Esta conclusión, aparentemente
obvia, üene una mayor compleiidad de Io que
puede ap rentar. Primero, porque no solo se
trata de señalar que lo que está pasando en el
mundo produce lógicamente un pensamiento
o si se quiere, por que no, una ideología, esta
conclusión no aportzria nada nuevo y nos colo-
caria en una posición superada. Lo que nos
dice esta conclusión es que debemos asumir
que las nuevas condiciones sociopolíticas inter-
nacionales han modificado radicalmente lo que
antes entendíamos por lo local y las caracteísti-
cas de los sujetos y actores sociales, incluso el
comportamiento individual. Esta toma de con-
ciencia nos obliga a revisar nuestras posturas
teórico-metodológicas y a genetar un pensa-
miento novedoso, capaz de interpretar nuestro
ámbito inmediato, inmerso -ahora más que
nunca- en ese universo planetario. Esta refle-
xión epistemológica y metodológica nos debe
permitir superar las adhesiones acríticas a "nue-
vos" paradigmas que generan fascinaciones por
estar respaldados por innovaciones tecnológi-
cas y por su proximidad a la modernidad o
posmodemidad, con todo lo que esto significa.
Por otra parte, incorporar la reflexión sobre
estas nuevas condiciones planetarias es un
recurso explicativo fundamental para interpre-
tar los fenómenos sociales de hoy día y en par-
ticular los hechos y las tendencias sociales de
nuestros países centroamericanos.

Ricardo Sol
Apdo. 439 elOO) Guadalup

San losé



Entre lo escolar y los medios informatiuos:
POANCAS NEOUBERALES Y EDUCACION

MariaPérez Yglesias

Resumen

Btas reflexiones tienen por oQjetiuo
sintetizar algunos rasgos de la tendencia
neoliberal y sus relaciones con la educación
fortnal e inforrnal. I¿ identidad n¿cional
y sus identidades particulares pel'igran
y es necesario tener conciencia del papel
fundamental que juegan la educación
y los medios de comunicación de rlutstlt,
tanto en la perdida de los ualores como
m su conseruación.

Pensar sobre el neoliberalisrno, cotno
un propcto intemacional en marcha lleua,
entonces, a bacene la pregunta
con Ia que cbra este artículo: ¿Será posible,
todauía, euitar la transnacionalización
de la cultura, la priuatización d.e las institu-
ciones y d.el pensatniento nacional?

INTRODUCCION

El neoliberalismo es una de las temáticas
que con más interés se discute, actualmente,
en los círculos intelectuales y políticos latinoa-
mericanos. Un tema que, junto a la Revolución
Francesa y los "cien años de la democracia",
ocupa numerosos espacios de diálogo en la
vida académica, en los discursos políticos, en
las polémicas entre profesionales y grupos
organizados y, desde luego, en los medios de
comunicación colectiva costarricenses. La dife-
rencia básica es que, en los dos primeros
casos, la discusión tiende a privilegiar los valo-
res posiüvos; mientras que, en el de la proble-
mática neoliberal, grupos adversos buscan evi-
denciar sus grandes debilidades y enfatizan
sobre sus consecuencias negativas para las

Ciencias Sociales 57:41-55, Setiembre 1992

Abstract

Tbese reflections baue tbe objectiue
to sjmtbesize somefeatures
of neoliberal tendency and tbe relation
uitb formal and informal educattan.
National identüy and its particular ldentities
are in danger. Tbefore itts necessary to be
conscious about tbefundamental role tbat
education and mass rnedia d(ffusion play,
not only in ualues losing but
also in its conseruation.

Tbinking about neoliberalism as
an onuard proyect, tben,
ue are able to mahe
tbe questlon ubtcb finisbes tbe article:
Is still posstble to awid culture
t ra ns n a t iona I i z at i o n, i nsti tut iona I
priuacy and national tbtnbing?

mayorías, tanto del país como de otros espa-
cios geográficos.

El neoliberalismo actual significa, sola-
mente, un paso más en la transformación
Qaüptaci6n?) del sistema capitalista. Un paso
marcado por tendencias que van más allá de
países o regiones y que afecta, incluso, en
aquellas naciones que definen su estrategia
político-económica-social con otros paráme-
tros (el llamado mundo socialista -actualmente
en pleno camino de cambio- por eiemplo).

Las políticas neoliberales se incorporan
en los países de capitalismo central y en los
dependientes o periféricos. Y son difundidas y
apoyadas por los mass media hegemónicos de
carácter nacional e intemacional.

La década de los ochenta asume, con
más fuerza, ciertas políticas concretas, pero no
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puede considerarse que se trate de un cambio
radical y mucho menos de una revolución,
puesto que el liberalismo es la tendencia domi-
nante,  la base ideológica del  capi ta l ismo,
desde su formación. Quizás podría hablarse,
más bien, de una "radícalizacíón del capitalis-
mo" y de un nuevo intento de "transnacionali-
zaci6n". donde los estados nacionales tienen
cada vez menos que decir y los centros econó-
micos -públicos y privados- adquieren mayor
preponderancia.

El neoliberalismo afecta todas las esferas
de la sociedad, a.ún cuando el proyecto sea
básicamente económico. Algunos teóricos
hablan de neoconservadurismo cuando se
hace referencia a la perspectiva político-ideo-
lígica que sustentan gobiernos como el de
Ronald Reagan (ahora G. Bush), en Estados
Unidos o el de MargaretTatche¡ en Inglaterra.

El artículo tiene por objetivo sintetizar las
políticas neoliberales y su incidencia sobre la
educación formal y los medios de comunica-
ción de masas.

1. LAS POLITICAS NEOLIBERALES HOY

Es ya un lugar común el reconocimien-
to de que el estado y la empresa trans-
nacional son los grandes centros de
poder y los actores principales de la eco-
nomía contemporánea, con relaciones
d.e contradicción y cornplementación
que no se resueluen mediante las
mediaciones del mercado. Ni la estati-
zación total y absoluta ni el juego ine s-
tricto de la oferta y la demanda están
boy día en condiciones d.e ofrecer la
solución efectiua de los endémicos y
apremiantes problemas de América
Latina, no solo en el plano rnaterial,
sino también en el de la satisfacción de
las demandas de cultura, justicia, liber-
tad y democracia'

A¡mando Arancibia. "Estado y economía ante la cri-
sis actual en América Latina". En: Economía de
Anérica Latlna. (ne. ll); primer semestre 1984,
pá9.37.

María Pérez Yglesias

1.1. Neoltberattsmo, medlos lnformatlvos y
educ¿clón

1. 1. 1. Neollberallsmo y dcmocraclas
,epreserrtatl.uas

En América Latina quienes imponen con
mayor fuerza las políticas neoliberales-neocon-
servardoras son los regímenes de fuerza, califi-
cados esta vez como 'rEstados de seguridad
nacional" (ya convertidos, en varios casos, en
"democracias de seguridad nacional").'z

Las democracias representativas y libera-
les sufren el mismo embate, pero de acuerdo
con sus posibil idades de negociación, han
logrado ciertos ajustes que respondan, en algu-
na medida, a las particularidades nacionales.

En Costa Rica, por eiemplo, las políticas
se implementan de manera gradual, se abren
foros de discusión y la habilidad negociadora
permite ciertos cambios en las propuestas ori-
g inales.3 Se asumen pr imero las pol í t icas
menos controversiales y aquellas que, con
mejores resultados cuantitativos, le causan
menos daño inmediato, a logros sociales que
los costarricenses defienden como derechos y
valores. Sin embargo, y a pesar de la resisten-
cia de algunos grupos, se han tocado ya pun-
tos sociales neuÉlgicos (banca n cion lizada,
prív atizaciÓn de servicios. . . ).

No cabe duda que, a medida que se ago-
ten las posibilidades de negociación con peti-
ciones que pueden contribuir a sanear la eco-
nomía y el funcionamiento social (racionalizar
los recursos, aumentar la productividad, dismi-
nuir el gasto público...), vendrán otras que per-
judicarán más directamente a las mayorías ...
En todo caso, la estrategia "gradualista" es una
forma de lograr una asimilación (legitimación-
resignación) progresiva.

Cuando los costarricenses tomen con-
ciencia real de Io que significa haber optado
por esta tendencia político-económica, quizás
ya resulte demasiado tarde... Esta crít ica no
niega Ia necesidad que tienen todas las socie-

2 Franz Hinkelammert. Democracia y totalitarlsmo.
SanJosé: Edit. DEI, 1987.

' Yamileth González G. "Costa Rica Contemporánea:

¿Pflvatización de las instituciones y de las ideas?"
E¡: Historia de Costa Rlca en el Stglo )O{. San José:
Edit. Porveni¡. 1989.
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dades de ajustarse a las diferentes condicio-
nes históricas, el problema es cuando estos
"ajustes estructurales" privilegian los intereses
"transnacionales" y de ciertos grupos de
poder, en detrimento de otros grupos mayori-
tarios, menos favorecidos económica v social-
mente.

1.1.2. E tpl dc los nass medla

Los medios de comunicación, como for-
madores de opinión pública, juegan un rol
doblemente importante cuando se trata de
modificar las políticas nacionales:

-por una parte, son los encargados de
reproducir y divulgar las polémicas que se
generan en los diferentes grupos sociales
(mediante un proceso previo de selección
según ciertos intereses).

-y, Por otra, plantean sus propios puntos
de vista que, en el caso de los medios de
comunicación hegemónicos de los países con
economía de mercado, coinciden con la
corriente neoliberal. a

Esta premisa es válida incluso para las
transformaciones socio-políticas que sufren el
este de Europa y la Unión Soviética. Desde el
principio, la ya famosa perestroika, se concibe
acompañada del glasnost o transparencia
informativa.

Los medios de comunicación, por 1o
tanto, no solo reproducen y trasmiten una
visión de mundo, una tendencia internacional
sino que contribuyen, directamente, con la
transformación de la sociedad. Su misión no se
reduce a formar opinión pública , a reproducir
el sistema para el que fueron concebidos, a
legitimar un statu quo...

Los medios informativos no solo divul-
gan "los vientos de cambio" sino que contribu-
yen a su generación y fortalecimiento -si res-
ponde a sus expectativas- o tratan de ocultar-
los (omitirlos) y luchar contra ellos si conside-
ran que periudica sus intereses o los de aque-

llos que los financian y sostienen políticamen-
te.5

1.1.J lgualdad. de oportu¡ldadcs de esfiidlo

Como una etapa más (¿diferente?) de un
capitalismo en crisis, el neoliberalismo plantea
la lucha en la esfera de la economía. sin anali-
zar cuidadosamente, las posibles consecuen-
cias -sobretodo a mediano y largo plazo- en
otros niveles de la vida en sociedad.

La educación pública, por ejemplo, un
baluarte históricamente defendido. en socieda-
des como la costarricense. se debilita con la
privatizaciín y, sobre todo, con la privatiza-
ción de la educación superior: Un bastión de la
democracia y la libertad, una esperanza de
superación y movilidad social, se convierte en
un instrumento de diferenciación social basa-
do en los recursos económicos y no en la
'inteligencia', en los intereses y capacidades
académicas.

Como pr incipio democrat izador es
lamentable restringir la educación superior
estatal. Hasta hace menos de dos décadas -y a
menos que se saliera del país para estudiar-
todos los profesionales costarricenses recibían
una formación nacional (sin olvidar las contri-
buciones de algunos extranjeros,  desde
luego.. . ) ,  todos resul taban compañeros de
esn¡dio sin importar el estrato social de proce-
dencia. Las oportunidades eran comunes por-
que, si lograban llegar a la educación superior,
los jóvenes se graduaban con el mismo sello
profesiona[.

Hoy ya se habla, en Costa Rica, de uni-
versitarios y de profesionales de distinta "cate-
goria",los de instituciones públicas y los de las
privadas, muchas de ellas fieles reproductoras
de una ideosincracia distinta a la costarricen-
se,con su consecuente pérdida de identidad.

En general de menor calidad académico-
profesional-investigativa y con pocos nexos
reales con la sociedad donde frabajan, las uni-
versidades privadas captan -proporcionalmen-
te- los mayores recursos económicos, funcio-
nan como empresas de lucro, se aprovechan

Maria Pérez Yglesias. "Democracia, libertad de
expresión y medios de comunicación en Costa
Rica". En: Manuel Rolas B. et. all. Costa Rica: Ia
democracia lnconclusa. SanJosé: Edit DEI, 1989.
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Los trabaios de Villy Soto, publicados baio el título,
Ideología y medios de comunicaclón social en
Costa Rica. (Edit. Alma Mater, 1987) estudian la
relación entre la prensa y las nuevas corrientes polí-
tico económicas.
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de la infraestructura que generan todos los cos-
tarricenses y configuran, en los graduan-
dos, una mentalidad de mercado muy propi-
cia -piensan los neoliberales radicales- para sus
nuevos intereses.

Pero, lo más grave, no es la 'competen-
cia' -sana para algunos, desleal para otros- de
lo privado frente a lo público, en un servicio
que toda sociedad debe brindar a sus miem-
bros. Lo más lamentable es el "esirangulamien-
to progresivo", "gradual" dirían otros, de las
instituciones estatales de nivel superior.

Algunas observaciones generales resultan
pertinentes para la reflexión:

- El financiamiento estatal no resulta sufi-
ciente para cubrir las necesidades actuales y,
mucho menos, para ampliar las posibilidades
de docencia, investigación y acción social.

- Un porcentaie alaffnante de los recur-
sos de las universidades estatales se utiliza en
el pago salarial y, sin embargo...

- Los salarios de profesionales altamente
capacitados no responden a sus expectativas
por lo que continuamente se transladan a tra-
bajar a la empresa privada o,.lo que es también
problemático, mantienen un tiempo parcial en
las instiruciones de educación superior pero no
le dedican el tiempo necesario.

- La investigación, base del conocimien-
to y el progreso social, sufre fuertes limitacio-
nes financieras y, en el caso de que se logren
obtener recursos para el desarrollo de proyec-
tos y programas, cada vez están más condicio-
nados.

- Esto implica un mayor desarrollo de
unas áreas del conocimiento y la marginalidad
de otras ("ciencias duras" frente a I'ciencias

blandas" ; ciencias puras y aplicadas frente a
filosofia, artes, letras o ciencias sociales...)

- Existen cada vez rnayores dificultades
para financiar programas y proyectos del área
de acción social (trabajo comunal, extensión
docente, extensión cultural...). Esta carencia
restringe la indispensable relación universida-
des-sociedad.

- La autonomía universitaria se ve, fuer-
temente cuestionada, por las continuas nego-
ciaciones políticas que deben hacer las autori-
dades universitarias para obtener un presu-
puesto mínimo. La solicitud de dar I'rentas pro-
pias" a Ia educación superior estatal no ha teni-
do, hasta 1989, la acogida política necesaria.6

María Pérez Ygleslas

1.2. El neollberallsmo:
un modelo transnaclonal

La síntesis de algunos rasgos de la ten-
dencia neoliberal, en la actualidad, puede ser-
vir de base para comprender cómo dicha ten-
dencia condiciona y afecta la educación en
América Latina y específicamente, en Costa
Rica:

- El llamado "neoliberalismo" se constru-
ye como un modelo (abstracto, bastante rígido,
causalista, con una lógica "maniquea", ...) que
busca ser "aplicado" y que no necesariamente
toma en cuenta la realidad específica de cada
nación.

- El modelo trasciende las fronteras
nacionales y regionales y tiene sus principales
efectos dentro de una lógica internacional
(transnacional).

- Los principales beneficios del modelo,
se vuelcan sobre los países de capitalismo cen-
tral (industri alizados, intermediarios comercia-
les, redistribuidores, dueños de la ciencia y la
tecnología...).

- Los efectos positivos del neoliberalis-
mo, que alcanzan a la periferia son general-
mente de caúcter frágil y poco estable, puesto
que cualquier cambio en la esfera internacio-
nal los deja sin efecto o, lo que es peor, logra
revertir el proceso negatívamente, Vaste citar
en Costa Rica, la preminencia de un monoculti-
vo, la agricultura de cambio ( postre y adorno)
y el debilitamiento de la producción de subsis-
tencia, la maquila, la moneda dependiente del
dólar, el juego con la deuda externa, la frági| y
relativa reconversión industrial...

La construcción del modelo -con sus
variantes- se apoya en organismos financieros
internacionales como el Banco Mundial, el
Fondo Monetario Internacional, la Agencia
Intemacional de Desarrollo... mediante los cua-
les se efectúan las negociaciones de las políti-
cas de estabilización y aiustes estructurales.

- El modelo busca un saneamiento de la
economía capitalista mundial en crisis, tratarl-
do de meiorar las economías nacionales y con-

6 El Presidente electo, Rafael Angel Calderón, mani-
fiesta en varias de las entrevistas su voluntad políti-
ca para dour de "rentas propias" a las universidades
estatales y con ello fortalecer su autonomía
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vertirlas en un mercado abierto al intercambio
de las transnacionales que diversifican (sus
productos) y fortalecen (su capital) y se con-
vierten en corporaciones o consorcios que cen-
tralizan Qmonopolizan?), aún más, el capital.

- El modelo plantea programas de est¿bi-
lización y ajuste estructural (más o menos
impuestos) y cuenta con la aceptación, en cada
uno de los países, de un grupo de profesiona-
les, empresarios, financistas y funcionarios del
gobierno. El respaldo de las naciones al pro-
yecto transnacional no solo responde a intere-
ses económicos de grupos particulares sino a la
esperanza ingenua de que, el "nuevo modelo",
las saque de la crisis y el subdesarrollo.

- Algunas de. las propuestas de sanea-
miento de Ia economía a corto plazo se mues-
tran como positivos, pero a mediano y largo
plazo, tienden a periudicar a las mayorías de
cada pais.

- El modelo se centra en la "rentabili-
dad", la"eficiencia" y "eficacia" de la empresa
privaü, la "racionalización de los recursos", el
"iuego libre de las fuerzas del mercado", la
adaptación de las posibilidades económicas
particulares a los intereses y necesidades del
mercado internacional, la fluctuación de las
monedas de acuerdo al d6lar ....

- El papel del estado como "redistribui-
dor de la riqueza de un país", como gestor de
políticas y servicios sociales que beneficien a
la colectividad se olvida y se pretende conver-
ti¡lo en un "Estado vigilante" de la libertad de
las fuerzas del mercado.

- El modelo plantea corregir el desequili-
brio actual producido por la "ingobernabili-
dad" del estado.T Un estado social de creci-
miento y democratizacián exagerada que pro-
duce una "sobrecarga de exigencias", de
demandas colectivas que deben disminuir.
Para los teóricos, el estado debe aumentar su
capaciüd de dirección y su eficacia pasando
parte de sus servicios a la empresa pivada, a
la libre competencia.

- La propuesta no toma en cuenta que
las instituciones estatales son de distinta natu-
raleza, y no siempre -o tal vez pocas veces-
pueden funcionar como empresas de lucro

puesto que su función social no es la ganancia
monetaria, la rentabilidad y eficacia, sino el
progreso en otr?s dimensiones: el dar opoÉu-
nidades semeiantes a los miembros de una
sociedad para que puedan acceder a la educa-
ción, cubrir sus necesidades mínimas, mante-
ner o recobrar la salud...

- A cada uno de los estados se le exige,
"sanear su economía" y "disminuir" su inter-
vención directa.

- Reduci¡ el gasto público ( menos buro-
cracia pasando parte de la mano de obra asala-
nada a la empresa privada, cerrando las posi-
bilidades de nuevos empleos, estimulando la
pensión y congelando las plazas ... ; salarios
reales más bajos -con excepción de algunos
puestos de mando-; racionalízación y mejor
empleo de los recursos existentes aumento de
la capacidad productiva de la fuerza del traba-
jo; disminución en la calidad y cantidad de ser-
vicios brindados al receptor; imposición de
reglas de la empresa pnvada como la rentabili-
dad, la eficiencia, la eficacia en el sector públi-
co; la privatizacián de algunos servicios... )

- Eliminar o reducir los subsidios al cré-
dito, a la canasta básica, a la agricultura de
subsistencia, a ciertos servicios de bienestar
colectivo (subsidios sociales).

- Privatizar no solo las empresas estata-
les (CODESA, por ejemplo) sino la mayor can-
tidad de bienes y servicios sociales posible.

-  Disminuir  paulat inamente su rol
mediador entre asalariados organizados y
empresarios en las diversas negociaciones.

- Privilegiar la despolitizaciín en todos
los niveles y contribuir con la búsqueda de un
nuevo consenso basado en valores "espirifua-
les" de carácter personal.

- Estimular la legitimación del nuevo
modelo, mediante todas aquellas instancias a
las que tiene acceso.

- El modelo no toma en cuenta al ser
humano como individuo integral -como perso-
na y como ente social- sino más bien como
mano de obra en un mercado productivo esta
vez "para la exportación". Y cabe preguntarse
cómo se va a resolver el problema de las medi-
das proteccionistas en los países de capitalis-
mo central y cómo y hasta cuando, si todos los
países de capitalismo periférico tienen la
misión de exportar, van a encontrar mercados
suficientes o propicios...

45

' Ono Kaus. Patldos polítícos ! nueuos mouirnien-
tos soclaless. Madrid: Edit. Sistema, 1988i págs. 27 y
siguientes.
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- El modelo para poder instaurarse nece-
sita del consenso social, por tanto, un elemen-
to fundamental para Klaus Otto, en Partidos
políticos y nueuos rnouimientos sociales, es
"mantener bajo control los intereses, aspiracio-
nes y orientaciones político sociales"s y, de
alguna forma, trasladar la satisfacción de los
deseos y necesidades a instancias externas a la
política: los mercado.

- La creación de consenso pasa a ser "la
clave decisiva"e y para ello resulta indispensa-
ble "despolitizar" la sociedad y dar vigencia a
valores "más espirituales" como la disciplina, la
npderación, el sentimiento de patria, el esfuer-
zo, el sacrificio'0... Se valora la familia, la pro-
piedad, el rendimiento, la eficiencia, el ahorro
de recursos pero no así la organizacián popu-
lar (sindicatos) o las tradiciones que impliquen
resistencia (ciertas vertientes críticas del catoli-
cismo), ...

- El modelo necesita, entonces, de un res-
paldo ideológico -corrientes neoconservadoras-
que se manifiestan en la búsqueda de lo indivi-
dual (sectas fundamenfalistas), la negociación
obrero - patronal sin grandes conflictos y sin
necesidad de una amplia representatividad
(movimiento solidarista), la negación de un
estado interventor, intermediario, patemalista...

- El modelo se justifica en la existencia
de crisis nacionales de las que se culpa a los
estados y en la evidencia de que los modelos
de desarrollo anteriores ya se encuentran ago-
tados. La prometida convergencia entre creci-
miento económico, modernización social y
democracia política de la teoría desarrollista
cepalina,tt no logra resolver las contradicciones
y los gobiernos que implementan estrategias
de desarrollismo autoritario (Estados de seguri-
dad nacional) dan cuenta de grandes fracasos

María Pérez Yglestas

sociales aún cuando muestren ciertos índices
económicos favorables. Estos "Estados autorita-
rios modernizantes" abren los países a la inver-
sión extranjera, extreman la represión, se
basan en un neoliberalismo de tipo monetaris-
ta y en la doctrina de seguridad nacional.

- Los países que se incluyen en el llama-
do "retorno a la democracia" (para F.
Hinkelammert "democracias de seguridad
nacional" puesto que el mando real continúa
teniéndolo los militares) y aquellos que se
mantienen como "democracias representaüvas"
tienden a homogenizarse cada vez más en el
plano económico, aunque los caminos para
llegar a la meta puedan ser distintos.'2

En un caso se parte de una "democracia
liberal" que contempla un estado de bienestar,
proteccionista e intermediario (incluso empre-
sario). En el otro, de un estado fuerte en lo
político que ha liberalizado casi totalmente la
economía: la libertad es el juego de mercado,
ld soberanía es la del consumidor, el estado un
guardián de la propiedad privada de los
medios de producción... pero sus estrategias
represivas impiden generar consenso y son
incapaces de legitimarse como hegemonía. Se
pugna por la democratización y la organiza-
ción política más que por una transformación
más integral. El gobiemo pasa a manos civiles
mediante elecciones. Y todos los países se
insertan en un modelo de capitalismo interna-
cional (un estado corporativo, transnacional...)
que propone negociaciones siempre bilaterales
(deuda externa, comercio...)

- El modelo propone acabar con el inter-
vencionismo estatal en el terreno social, pero
apoya un agresivo intervencionismo en el campo
productivo y financiero privado.''

E

¡0

Ibtd, pá9.35.

Ibid, pá9.36.

Villy Soto analiza, en varios de sus trabaios publi-
cados, la necesidad que tiene la sociedad acnral de
revitaliz r los valores nespirituales".

El agotamiento del modelo desarrollista de la
CEPAL sin¡e de "iustificaciónn a las nnuevas" políti-
cas neoliberales.

Franz Hinkelammeft. Op. ctt.

Gregorio Ramí¡ez. "Tendencias actuales del inter-
vencionismo estaul y su influencia en los modos de
estructuración social".En: Reulsta Española de
IruEstlgacloncs Soctológtcas. No 31 ,iulio- seüembre
1985i pag.93. El Ex-ministro de Planificación, Otón
Solís, desarrolla esta idea en varios de sus artículos
periodísticos.
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2, NEOLIBERALISMO,EDUCACION
SUPERIOR Y EDUCACION INFORMAT

El proyecto neoliberal está ert rnarcha y
los grupos de poder necesitan contar
con un aparato ídeolÓgíco educatiuo
que responda mejor a las nueuas
detnandas del slsterna. El juego persua-
sluo y la capactdad negociadora del
costarrícense tlene, coTno uno de sus
pllara más tmpoxantes, l6t educación.
¿Por cuánto tlernpo rnás, se podrá decir
en el pat que la democracía y la paz
responden a un "ejérclto de tnaestrost' y
4 naestros que siernpre se neSíron a
tener ejército? Priualizar las irleas es, sín
duda, un golpe duro para la democra-
cla y la paz social.'1

2.1. ¿Una educaclón compartlda en Amédca
Iatlna y el Carlbe?

Es la UNESCO Ia organización internacio-
nal a la que le corresponde el desarrollo de la
educación, la ciencia y la cultura. Ios gobier-
nos de América Latina reunidos con el respal-
do de la orgarizaciín se plantean, a partir de
1956 (Conferencia de Lima), una serie de polí-
ticas regionales que tienden al mejoramiento
de la educación en el continente y en el
Caribe. Esa primera conferencia impulsa el
desarrollo de la enseñanza primaria y la plani-
ficación educativa de acuerdo con el desarrollo
económico y social de diversas partes del
mundo (otras reuniones se realizan en Asia y
Africa).

En 1962, la Conferencia de Santiago de
Chile, define la educación como factor de
desarrollo y como inversión. Debe formar cua-
dros profesionales y convertirse en un medio
de transformación social, de elección y ascen-
so (movilidad social) y de progreso técnico. Se
le pide a los gobiernos destinar un máximo de
recursos disponibles a lo educativo. Sobre la
educación superior, se propone la colabora-
ción interuniversitaria. el fortalecimiento de los

profesorados, el mejor aprovechamiento de Ios
recursos, y la formación de los técnicos y pro-
fesionales que necesita cada pais para acelerar
el proceso de transformación social y econó-
mica.

Cuatro años más tarde, en Buenos Aires
(1966), los participantes sugieren la expansión
de la educación secundaría, el mejoramiento
de los programas, un aumento del financia-
miento estatal y, en cuanto a las universidades
'procurar su adecuada incotporación al con-

junto de la planificación nacional de la edu-
cación y el desanollo"." En Venezuela (1971)
se habla de una mayor democratización y
renovación de los sistemas educativos, de
reformar la enseñanza media y de fortalecer la
ciencia y la tecnología .

En 1979, en México, se parte del postula-
do de que "ningún estado podrá auanzar en
su desanollo más allá de donde llegue su
educación". Por tanto, se sigue considerando
de fundamental imoortancia satisfacer la
demanda social de profesionales y actuar
como mecanismo de transformación social y
servir de estímulo al avance tecnológico y
social.'6 Además se considera imprescindible la
relación de todos los niveles educativos y la
colaboración de Ia Universidad.

2.2. Entre lo pfibüco y lo prtuado

Es evidente que el proceso de fortaleci-
miento de la educación se da en forma gradual
según sus niveles: en la década del 50 al 60 se
incrementa fuertemente la enseñanza primaria,
los años 60-70 son de impulso a la educación
secundaria y en la década del 70 al 80 la edu-
cación superior crece, proporcionalmente,
mucho más que los otros niveles. nntre 1960 y
1977 la enseñanza superior se incrementa en
un 681,5 0/o (la secundaria en un 369,90/o y la
primaria en un 122, 6 Vo).

En América I¿ltirl¡a la enseñanza universi-
taria es casi tan vieja como la colonización

Yamileth González Garcia y Maria Pé¡ez Yglesias.
"De la crisis financiera al proyecto neoliberal: La
Educación Superior y In Nación". Ponencia presen-
tada en el Semina¡io Comunicación masiva en
Costa Rica, UNA, Heredia, noviembre 1986.

José Blat Gimeno. La educación en América
htina J) el Carib en el último rercio del siglo XX
México: LJNESCO, 198\ plg.33.

Ibkl, píg.133.
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española. Los conquistadores consideran la
enseñanza -básicamente religiosa- como un
espacio fundamental que debe ser incorporado
a la colonización y, desde los inicios, abren
universidades en distintos puntos del continen-
te. Los países menos favorecidos durante la
colonia son, más bien, los que llegan a tener
enseñanza superior después de alcanza¡ la
independencia.

La enseñanza superior en América Latina
tiene, pues, una larga e importante tradición.
Varios de los nuevos estados nacionales se pre-
ocupan por apoyar un nivel superior de ense-
ñanza de caráctei público pero permiten la
sobrevivencia de instituciones privadas, sobre
todo de carácter confesional (religioso).

Las universidades públicas y privadas
coexisten en varios países del continente pero
la proporción varia en el tiempo. En ambos
casos se encuentran instituciones prestigiosas
que contribuyen, en buena medida, al desarro-
llo regional.

Sin embargo, se puede considerar que la
educación pública recibe un buen impulso
entre 1950 y 7970 y que, de ahí en adelante es
la privada quien gana terreno en todos los
niveles, pero, fundamentalmente en el univer-
sitario. Entre 1970 y 1976, por ejemplo, la edu-
cación pública aumenta su matrícula en un
5 ,4o/o y la privada en un 6,2 o/o.

En el caso de la educación superior -que
crece proporcionalmente mucho más- en 1970
tres de cada 10 estudiantes están matriculados
en una universidad privada y, en 1977, esfa
proporción pasa a ser de 4 de cada 10." Se
debe recordar que la educación superior repre-
senta, a fines de la década pasada, apenas un
5,5o/o de la educación latinoamericana en gene-
ral'8 y que el nivel de graduación és bastante
baio (los estudiantes se egresan, pero solo en
una bajísima proporción, concluyen sus traba-
ios de tesis y reciben el título).

Ya a principios de la década de los
ochenta las universidades privadas suman el
54o/o del total y esta proporción a venido
aumentando en los últimos cinco años.

" Ibd,plg.42.

r lbd,peg.49.

María Pérez Yglestas

Otro aspecto importante que merece ser
destacado es el de la inserción de la mujer en
la educación en general y, en particular, en el
nivel superior. En 1977 el 42o/o de los estudian-
tes universitarios son del sexo femenino (el
número se triplica a paftir de l97O) y esta pro-
porción se ha sostenido con sus altibajos hasta
la actualidad. México, Centroamérica, el Caribe
y la mayor parte de los países andinos mantie-
nen una proporción más baja de estudiantes
femeninas (de un cuarto a un tercio). En gene-
ral las mujeres provienen de estratos más altos
que los varones.

Los centros de educación universitaria se
multiplican de forma vertiginosa, sobre todo
Ias pequeñas universidades privadas.

Este aumento no siempre va acompaña-
do de una regionalización puesto que la gran
mayoíra de las instituciones se siguen abriendo
en las áreas metropolitanas. En 1977 hay en
América Latina y el Caribe 450 instituciones de
educación superior y, en la década de los 80, la
cifra supera el medio millar.

Un aspecto interesante de señalar es que
existe un gran desequilibrio entre el número
de instituciones por país (172 enMéxíco uer-
sus 17 en Venezuela en el mismo período) y
entre el tamaño de cada institución, proporcio-
nal  a l  número de alumnos que matr icula:
Universidades de menos de 1000 estudiantes
frente a otras. como la Universidad Nacional
de Buenos Aires o la Universidad Nacional
Autónoma de México, con ceria de 200 000
matriculados.

2.1. I¿s decadas del 70 y del EO

La década pasada y sobre todo la presen-
te muestran ciertas variaciones interesantes a
nivel universitario:

- La organización tradicional de
Facultades y Escuelas se amplía -o modifica- y
se crean departamentos con una mayor espe-
cializaciín.

- Se estimulan las carreras cortas de tipo
técnico,

- Se abren instituciones especializadas
en la formación de determinados profesionales
(Universidades agrícolas, médicas, pedagógi-
cas, técnicas...).
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- Se ofrecen con mayor frecuencia cur-
sos de posgrado.

- Se busca extender la regionalización
universitaria para dar mayores posibilidades de
desarrollo a las zonas rurales. Se procura una
cierta descentralizeciÓn.

- Se abren instiruciones de nivel superior
de "educación a distancia" y los medios de
comunicación pasan a constituir un instrumen-
to importante de educación extra-aula pero
formal.'e Los ejemplos son múltiples y diversos
en Latinoaménca y el Caribe. En Costa Rica la
LINED es el mejor eiemplo,

- El desajuste entre las políticas univer-
sitarias y el desarrollo social, político, económi-
co obliga a una cierta planificación. Se conside-
ra necesario discutir la relación profesionales-
empleo, la capacidad de la institución de inser-
tarse en la sociedad al ritmo de las necesarias
transformaciones, la universidad como una
posibilidad de "movilidad social" o fuente de
desajustes entre los diferentes grupos sociales.

- Se cuesüona, caü vez más, la universi-
dad "politizada", como "foco subversivo" o

"fuente de críticas sociales" y se trata de redu-
cir su papel protagónico en las transformacio-
nes.

- Se busca la tecnificación de los servi-
cios y eliminar Ia burocracia excesiva en los
grandes centros universitarios.

- Se multiplican las pequeñas universida-
des de carácter privado donde se imparten las
careras con el menor costo y el máximo lucro.
En general no poseen la infraestructura mate-
rial y humana suficiente y, contrario a algunas
universidades privadas de gran prestigio, son
consideradas de mala calidad, Esta promoción
de títulos satura aún más el mercado de trabalo
y disminuye la calidad de los profesionales de
un país.

- Las décadas de los 6O y lO buscan
incluir el rescate del patrimonio nacional y las
diferencias culturales (tratan de convertir a las
l.lniversidades en verdaderos focos de resisten-
cia cultural), fomentar la creatividad y la demo-
cratización. Esto trae como consecuencia, por
un lado, una revaloración de ciertas áreas (filo-
sofia, artes, letras, ciencias sociales...), el inte-
rés por el estudio de Io popular, de las púcti-

cas marginales, de las culturas no hegemóni-
cas... pero por otro, la masificación de una
enseñanza a menudo poco planificada. La
masificación no necesariamente conlleva una
verdadera democratización ni una posibilidad
real de ascenso o mejoramiento social.,

- En algunas universidades desaparece o
se restringe el desarrollo de las ciencias sociales.

- El avance científico y tecnológico en lo
que se considera área investígativa queda,
muchas veces en manos de instituciones priva-
das que son financiadas para el efecto. Los
organismos internacionales, por su parte, tien-
den a restringir la libertad investigativa con-
dicionando -directa o indirectamente- las áreas
y propuestas de trabajo. Se da más importancia
a la investigacíán aplicada y, cada vez más, se
exige un enfoque interdisciplinario y una coo-
peración más que con grupos organizados de
las comunidades, con el llamado "sector pro-
ductivo".

- Cada vez se da una mayor importancia
a la planificación universitaria (sobre todo en
el sector público) que responda a los criterios
tecnocÉticos y de empresa que privan en las
otras áreas de la sociedad: racionalizacíán de
los recursos, rentabilidad, ventas de servicios
al sector producüvo, disminución del apoyo a
las carreras o áreas calificadas como "no-pro-
ductivas", criterios de eficiencia y eficacia,
"desburocratización progresiva", salarios reales
cadavez más bajos, restricción de los espacios
de estímulo (topes salariales, topes a Ia movili-
dad académica, menos plazas para la dedica-
ción extraordinana, menos apoyo administrati-
vo al académico, dificultades de finaciamiento
para proyectos de invesügación y acción social
poco rentables, desaparición paulatina de los
materiales básicos de trabajo, cobro de prácti-
camente todos Ios servicios, restricción progre-
siva de la matrícula, aumento del trabajo real
de los docentes e investigadores...)

- Paradógicamente, en un momento de
crisis, se piensa en que la docencia y la forma-
ción profesional  dejan poco espacio a Ia
investigación en las universidades y que hay
que fortalecerla. No es suficiente formar bue-
nos técnicos capaces de aplicar los conoci-
mientos es necesario formar investigadores, el
problema es, ahora, conseguir los recursos.
También se piensa en la necesidad de sacar la
universidad a la calle mediante programas de
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acción social, para los cuales existen, también,
cada vez menos posibilidades financieras.

Cuando se habla de esta serie de plantea-
mientos en los últimos 1.5 6 20 años es fácil
observar como se contradicen, niegan o com-
plementan algunos de ellos pero, sobre todo,
la diferencia que existe entre el discurso, casi
siempre más crítico y transformador, y las
acciones concretas en el campo de la educa-
ción. El discurso cútico es realmente mucho
mejor aceptado por las sociedades que la resis-
tencia cultural real.2o Muchos de los plantea-
mientos son más ilusiones, esperanzas y dese-
os más que posibilidades de concreción.

Otro aspecto que se debe tomar en cuen-
ta es que, aunque los planteamientos se emiten
en el seno de discusiones internacionales aus-
piciadas por la UNESCO, no puede olvidarse
que se trat^ de países con regímenes políticos
y condiciones sociales, políticas, económicas,
ideológicas y culturales a veces muy disímiles,
lo que hace diffcil el acuerdo, más en las accio-
nes y realidades concretas, que en el discurso
mismo. Este aspecto repercute claramente en
la visión que se tenga de Ia Universidady enla
maneÍa cómo se quiera transformada. Es difícil
aabajar en educación de la misma manera con
"estados de seguridad nacional" donde la cen-
sura está a la orden del dia y con naciones que
exhiben orgullosas su "libertad de expresión" y
funcionan con fr¡ertes mecanisfnos de autocon-
trol y autocensura.2' No puede olvidarse el
fuerte golpe financiero contra la UNESCO de
parte de los Estados Unidos e Inglaterra a quie-
nes resulta difícil de asimilar un discurso pro-
gresista y múltiple contrario a las políticas de
claro corte neoconservador de los países. Es
impotante evidenciar, en este momento, como
los años ochenta muestran un debilitamiento
progresivo de los organismos internacionales
de carácter eminentemente político, social y
cultural y un fortalecimiento de los financieros

Maóa Pérez Yglesias y Yamileth González Garcia.
"Reflexiones en torno a la comunrcación: del discur-
so crítico a la ¡esistencia cultural,'. En: Káñlna
(UCR). En prensa. .

MatiaPétez Yglesias. "Censura, autocensura y iuego
circular de la informaciónr'. En: Reuista de Clenctas
Soclales. ne 26,7983.

Maita Pérez Yglesias

y técnico-científicos. Los organismos regiona-
les de carácter militar también sufren un debili-
tamiento (se prefieren las negociaciones bilate-
rales), lo mismo que las uniones para favorecer
el comercio regional o favorecer la solución de
problemas como la deuda externa.

La posibilidad de un nuevo orden inrer-
nacional de la información (NOII) -luego
orden mundial de Ia información y la comuni-
cación- se discute en el seno del NOAL (movi-
miento de países no alineados) y de la UNES-
CO. Más tarde, por presiones de Estados
Unidos y otros países industrializados, es la
Unión Internacional de Comunicaciones (UIT)
quien se ocupa del problema de la comunica-
ción. Con este cambio se logra pasar al terreno
ilneutrorr de la tecnologia y salirse de la discu-
sión político-ideológica.,'

Este proyecto contrahegemónico (NOII)
pretende sustituir el libre flujo, libre competen-
cia de la comunicación por un flujo libre pero
equilibrado que:
- abra posibilidades a los países menos

favorecidos de brindar y recibir informa-
ciones basadas en las diferencias cultura-
les y políticas,

- permita la aperrura de agencias locales y
regionales con tarifas preferenciales,
amplíe los espacios de los medios de
comunicación a lo educativo,

- se ponga al servicio del desarrollo y la
modernización respetando la diversidad
lingüística y cultural,

- y contribuya con la difusión del conoci-
miento y con el diálogo (no imposición)
entre las naciones tanto en el plano eco-
nómico (Nuevo orden económico inter-
nacional o NOEI) como político cultural.
Aún cuando el NOII obtiene algunos

logros, termina perdiendo fuerza ante el viejo y
consolidado proyecto del libre flujoJibre com-
petencia que, en su momento, también es
revolucionario, puesto que quiebra el mono-
polio informativo europeo y nace al servicio de
la imposición y expansión de una nueva etapa
del sistema capitalista con hegemonía nortea-
mericana.

Patricia Baltodano y compañeros. NOII-NOMIC.
¿Utopía o realidad?. Perspectiuas en Costa Rica.
Seminario de Graduación. Esiuela Ciencias de la
Comunicación Colectiva, 1985.
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2.4. I¿ educactón supedor y los medlos de
comunlcaclón en Costa Rlca

En Costa Rica Ia educación privada se
favorece en todos los niveles pero, en los últi-
mos años, aumenta sobre todo en el pre-esco-
lar y el universitario. Además, se privilegia la
apertura de numerosas instituciones privadas
de caúcter intermedio.

En 1940, se crea la Universidad de Costa
Rica y sólo tres décadas más tarde se fundan la
Universidad Nacional, el Instituto Tecnológico
y,  por úl t imo, la Universidad Estatal  a
Distancia. La regionalización de las universida-
des también se fortalece en los años 70.

La primera entidad privada de nivel
superior, la UACA (Universidad Autónoma de
Centro América) se funda en 1976 y sus cole-
gios se multiplican rápidamente (actualmente
cuenta con trece). En los últimos años, alcan-
zan una matrícula que sobrepasa los 12 000
estudiantes.

En 1986 se autoriza la creación de la
Escuela de Agricultura pat^ la Región del
Trópico Húmedo (Earth) con Ias características
y ventajas de un enplave y se abren la Univer-
s idad Advent ista de Centro América y la
Universidad Internacional de las Américas
(tlIA); dos años más tarde empiezan a trabajar
la Universidad Panamericana (UPA) y la
Universidad Latinoamericana de Ciencia v
Tecnología (LILACIT).'z3

Poco tiempo después empiezan a funcio-
trar,  a nivel  de posgrado (maestr ías),  la
Nat ional  Universi ty y la Universidad
Interamericana de Puerto Rico. La Universidad
de la Paz, de carácter internacional, brinda cur-
sos y abre una maestría en comunicaciones
parala paz.

Mientras la educación pnvada recibe más
apoyo de organismos internacionales e incluso
nacionales, la educación superior estatal sufre
los embates de la crisis (y Ia falta de voluntad
política) y tiende no solo a estancarse sino a
debilitar sus posibilidades (hay quienes hablan
del "desmantelamiento de las Universidades
estatales" como se destruyen otras institucio-
nes o las empresas del estado (CODESA).

El análisis de las informaciones apareci-
das en la prensa nacional, en los últimos años,
evidencia que los medios informativos:

Apoyan de manera irrestricta la educa-
ción privada frente a la estatal;
Presionan, directa o indirectamente, al
gobierno para que disminuya su ayrda a
la educación superior.
Exigen un funcionamiento de las institu-
ciones de nivel superior con criterios de
empresa privada: venta de servicios, ren-
tabilidad, disminución del gasto, raciona-
lización de los recursos, criterios de efi-
ciencia y eficacia, modernización....
Critican la "politización" del medio univer-
sitario. Estas cíücas van desde el ataque a
"los focos subversivos" que buscan desesta-
bíIizar el país, hasta la puesta en guardia
sobre la influencia de grupos de izquierda
o ideologías extrañas a la ideosincracia del
costarricense. Piden la "despolitización"
total de los centros de enseñanza;
Se oponen severamente a las luchas sin-
dicales y estudiantiles universitarias;
se oponen al "derroche de recursos", la
burocracia, la poca rentabilidad;
Demandan el fortalecimiento de lo tec-
nocrático, lo pragmático, lo científico (no
social) en detrimento de las áreas huma-
nistas y más críticas.
Tienden a divulgar poco los logros obteni-
dos en distintas áreas del conocimiento...

2.5. I¿ educactón formal y la no-formal

En la Declaración de México (1979) se
plantea la importancia de la "educación per-
manente", una educación que trasciende los
límites de lo escolar y toma en cuenta los
medios de comunicación masivos:

el desarollo y el progreso constantes en
todos las catnps del saber, espcialmente
en la ciencia y Ia tecnología, así como las
transformaciones económicas y sociales
exigen que los sistemas educatiuos sean
concebüos )) actuen en una perypectiua
de educación perrlr.anente: que se esta-
blezca una relación estrecba entre la edu-
cación escolary etctra escolary que se uti-
licen adecuadamente las posibilidades

5r

tt La República. "Suplemento Educación Superior
Privada". Sección 8,22 agosto 1989.
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ofrecidas por los medios de co¡nunica-
ción de masas.2a

Algunos estudiosos consideran el formi-
dable desarrollo de los medios informativos,
como un elemento perturbador de la educa-
ción regular; otros subestiman sus infinitas
posibilidades de aplicación educativa y, sólo
unos pocos se dan a la tarea de complementar
ambas posiciones.

Los medios de educación formal y los
extraescolares no son alternativas excluyentes,
ni necesariamente competitivas pues ambas
pueden satisfacer el derecho de las sociedades
a la educación y pueden contribui¡ al desarro-
llo social.

Los medios de comunicación entran a la
educación formal no solo como instrumentos
(televisión, prensa escrita, radio) sino como
parte del material didáctico. Además contribu-
yen con la difusión del conocimiento que se
genera mediante la investigación.

Esta interrelación educación formal-edu-
cación informal merece varios comentarios:

- Para las vieias civilizaciones, la oralidad
constituye el núcleo fundamental del
conocimiento. Más adelante la escritura
se valora como lo esencial y, actualmen-
te, la imagen ocupa el lugar preponde-
rante. De una civilización de lo escriptual
se pasa, entonces, a la civilización de la
imagen. Los medios de comunicación
valoran los tres ámbitos pero, con excep-
ción de la radio, de alguna manera privi-
legian lo icónico. "

- Tanto la educación como los medios de
difusión de masas constituyen dos apara-
tos ideológicos de estado, preponderan-
tes en las sociedades contemporáneas.
Ambos se ocupan de la información, Ia
difusión del conocimiento y, por supues-
to, de la persuasión para generar un con-
senso social que legitime la hegemonía.
En esta época se trata de revalorizar la
familia y la religión individualista y de

" JoséBlatCimeno. Op.cil,pág. l9l.

2t Maria Pérez Yglesias. "Literanrra infantil y medios de
comunicación: la formación de la conciencia críti-
ca". En: Herencta. ne 2, 1990.

María Pérez Yglesías

debilitar, aún más, la organización popu-
lar y Ia resistencia cultural.

- La educación escolar tiende a reproducir,
trasmitir y mantener el sistema. Pero a
nivel universitario, la educación es (o
debería ser) más bien transformativa. Una
enseñanza dirigida al cambio, a la evolu-
ción en todos los campos de la vida
social. Ahí se genera buena parte del
conocimiento y se impulsa la transforma-
ción. Los medios de difusión, por su
parte, más bien actúan como vulgariza-
dores, como trasmisores del conocimien-
to generado. Su rol es predominantemen-
te divulgativo.

- Sin sobreestimar el poder de los medios
de comunicación de masas (efectivamen-
te no son todopoderosos ni funcionan
socialmente como una causa que siem-
pre produce el mismo efecto), es eviden-
te que iuegan un papel preponderante en
la reproducción del sistema (vía induc-
ción al consumo a través de la publicidad
y la propaganda). Los medios hegemóni-
cos, se convierten en mecanismos que
marcan el pulso de la transformación y
los cambios sociales -si estas modificacio-
nes no responden a sus intereses tratan
de sabotearlas, de lo contrario se convier-
ten en sus más fuertes aliados-.

Es suficiente leer periódicos como L a
Nación, La Prensa Libre, La República o,
incluso, Extra o Uniuercidad y escuchar los
radio o telenoticieros para percibir que, en este
país, la propuesta neoliberal está en marcha:
Columna de ANFE, Solidarismo, Foro Indus-
trial, artículos de opinión y editoriales.., Los
textos informativos privilegian el libre juego
del mercado, la privatización y otras políticas
de ajuste estructural y critican el estado inter-
vencionista y proteccionista, el estado media-
do¡ criücan la banca estatal, la "ingobernabili-
dad" del país, la falta de políticas intemas efec-
t ivas. . .

Este apoyo de los medios de comunica-
ción a las políticas neoliberales-neoconserva-
doras se da porque coincide con sus propios
intereses, que son los de los grupos de poder,
sobre todo los de la empresa privada (la orga-
rización de cámaras recibe un amplísimo espa-
cio en los medios).
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No puede olvidarse, sin embargo, que
los medios informativos deben tomar en cuen-
ta la t'palabra del receptor", su sentido común,
sus valores y sus tradiciones arraigadas. Sólo
de manera paulatina -gradual y disimulada- se
puede llegar a quebrar ciertos principios. Hay
que abrir espacios a la comunicación no hege-
mónica (popular,  a l ternat iva)2ó y t ratar de
fortalecer la idea de que el "sentido común", la
resistencia cultural resulta muy valiosa.

Los medios de comunicación tienen un
doble poder sobre la educación formal: por un
lado, dialogan con el estudiante directamente
y por otro, con los profesores quienes se con-
vierten en reproductores -raramente críticos-
de sus propios planteamientos.

La aldea planetaria de Mc Luhan es cada
vez vna realidad más concreta. El mundo de
las agencias noticiosas transnacionales, el
mundo de los enlatados o paquetes de entrete-
nimiento, el mundo de la trasmisión por satéli-
te lleva a una mayor estandarización ideológi-
co-culrural y contribuye a la estandarizacián de
modelos políticos y económicos.' Ia lucha por
no perder la(s) identidad(es) cultural(es) es
ardua y debe ser sostenida por la educación
formal -sobre todo universifaia-.

Una sociedad donde reine el "consumi-
dor" de mercancías y de ideas; un mundo
donde prevalezca la libertad ... de empresa y la
privatización de las ideas y los valores, no
debe ser -ni ahora ni nunca- el mundo que
defienda la educación.

Educar es enseñar a vivir, permitir el
sueño, agudizar el pensamiento lógico y la
capacidad crítica, generar creatividad y aumen-
tar la inventiva. Educar es aprender a luchar
por una nación mejor para todos, por una
sociedad donde cada persona tenga oportuni-
dades de llegar a'rser y tener".

El proyecto neoliberal está en marcha.
¿Ser.á posible, fodavia, evitar la transnacionali-
zación de la cultura,la prívatízación de las ins-
tituciones y del pensamiento nacional?
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Y SOCIAAZACION

Resumen

Mediante la cornbinación
fu los prccedi¡nientos de mcuesta,
estudio de casos y anállsis de contenido,
se dertuestra que la teleaudi.encia,
en eswcial Ia de las llamodas sria teletisiuas,
constituJe una fu la"s aprimcias
mis slgntJicatluas en la cotübnidad
ful niño en edadprescolati
e lncide a cotto y mediano plazo
m la qtructuraclón fu sus actluid&s
t de sat de¡tu¿Cad psonal wüL, wual y tnoml

Más alhñ. fu las difnmcias
uttre losptogmmas
que la tebisión exbibe se ranla,
como Qe fu signifrcaciones cornún,
un "etbos antropológico
li beral-burgu1s anglosaj ón "
cW se rratacomunica como "ideal del 1n"
y en elcual las estnrcturas suAains
mformación ful niño costarrlcense
s albtan m ns tnns prcfunfus mú:a plsionab.

I. INTRODUCCION

Dc Ls tcodar dclcko ¡l¡s dcl lnftrfo
tclcrbfvo

Ia televisión ha llegado a constituirse, hoy
en día, en uno de los elementos más significaü-
vos en la estn¡cturación de la cotidianidad del
costarricense . Para 1984, su cobertura elc:¡nza el
85,9/o de los hogares a nivel nacional, superan-
do en el valle central el 950lo de éstos.

Abstmct

By means of tbe combination
of tbein4tiryptuedings
case sudy and contents annlltsis,
is dernorutrated tbat teleuislon audience,
$pctolly tbe unll Knuan T.V. series
@nstltute one of tbe most signifrcant
eprbnces of quottdian ltfe
of prescbool cblldren,
and bas incld.ence at sbort
or tnedium term
in tbe structuration of tbeir actiüties
and tbeirpetsonal, soclal, sexual
and moral identity.
Owr all differences anong prograrns
sbou¡n on 7.V., retnals,
as a cornmon signfication a,xis,
an'hntbroplogical liberal-bourgais anglo
s*tcon etbos"
tbat neta-communicates as "ideal qo",
ln utbicb subJectiw structures
offonnation in tbe costarrlcan childrut,
is aliaated in its @ pubional rcots.

Desde su aparición, la televisión ha
implicado, para el costarricense, el entrar en
contacto con nuevas experiencias que modifi-
can en mucho sus formas de pensamiento y
acción y, en especial, los patrones de confor-
mación de su identidad personal y social.

Mucho se ha insistido, en otros contex-
tos, acerca de las consecuencias de la televi-
sión sobre aspectos diversos de la vida cotidia-
na tales como la comunicación e interrelación
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farnliar, la participación en la vida de la comu-
nidad, la utilización del tiempo libre o los hábi-
tos de consumo diario (Barbie, 1976; Edgar,
1976; Gebner y otros, 7977; Halpern, 1975).
Esta problemática se complica, aún más, cuan-
do se trata de una formación periférico-depen-
diente como la nuestra, donde alrededor del
800/o de los programas son de origen extranie-
ro, fundamentalmente anglosajón norteameri-
cano (Sagot, 1!80; Silva, 1984).

Resulta alarrnanfe que existan en el país
tan pocos estudios, por lo demás periférica-
mente referidos al tema, dos de ellos ajenos a
las cuestiones del influjo televisivo, el tercero
circunscrito a los efectos de los contenidos vio-
lentos (Acosta y Bonilla, 1981), y el cuarto
sobre la audiencia televisiva adolescente, aún
no publicado.

Este trabajo busca dar respuesfa a la
cuestión del influjo ideológico de la televisión,
en los niños en edad preescolar. La problemáti-
ca se define a parfir de la influencia que tiene
la televisión sobre el carácter del costarricense
e interesa la formación de las representaciones
socialmente relevantes en los niños.

El influlo ideológico se considera un
proceso fundamentalmente psicosocial, que
se realiza en la esfera de la recepción y el
consumo. La ideología más que un tipo parti-
cular de mensaje o una clase de discurso
social  es concebida como un sistema de
reglas semánt icas para generar mensaies,
caracterizada por una úgidez y estereotipia
paradigmáticas y sintagmáticas, que establece
los límites de todo decir posible, más allá del
cual  lo indecible resul ta mort í fero
(Braunstein, 1980; Eco, 1968; Verón, 1977).
Este sistema de significaciones -que a nivel
de Ia sociedad global se nos presenta como
cultura de una sociedad- se materializa y
metacomunica a través de instituciones y
prácticas específicas, tales como los medios
de difusión masiva, qu€ entran en contacto
con los suietos del deseo, interpelándolos en
tanto sujetos de la ideología (Althusser, 1977;
Braunstein, 1980; De Moragas, 1980).

Como cuestión de perspectiva, se plantea
la necesidad de enfocar esta problemática
desde una orientación comprensivo-estructural
y no mecanicista, dado que esta última descui-
da las consideraciones sobre la significación y
condiciones de mediación de la recepción.
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Una aproximacián al influjo persuasivo
de la difusión de masas, en general, y televisi-
va, en particular -sobre todo cuando se trata de
la configuración de campos semánticos ideoló-
gicamente pertinentes- no puede seguirse rea-
lizando desde los enfoques de la psicología
experimental y de la sociología de encuestas,
pues sólo conducen al equívoco, la ambigüe-
dad y la esterilidad académica y profesional
(Hané,1982).

Como alternativa, se requiere desarrollar
los modelos propios de un enfoque comprensi-
vo, de carácter estructural y dialéctico, que
inserte esos medios de comunicación en el más
amplio marco de las demás manifestaciones de
la vida cultural, como una de las instancias -no
laúnica- que influye en el carácter y disposicio-
nes del público (Cebrián, 7)78;Eco,7977).

Esto lleva a tomar distancia de Ia ya vieia
"teoría del efecto de aguia hipodérmica" de los
medios de difusión masiva en general, y televi-
sivos, en particular (Tarroni,I978), según la
cual, emisiones como las televisivas gozarian
de una omnipotente capacidad de influjo, con
importantes consecuencias inmediatas como:

i. la reducción de la conducta prosocial, de
la creatividad y el juego imaginativo, de
la capacidad de lecrura, del rendimiento
escolar, del coeficiente de inteligencia y
del desarrollo cognoscitivo, así como la
merma de Ia salud y de las capacidades
f is icas (Barbie,  7976; Edgar,  1976
Frederick y Stein, 1973).

i i. El incremento del consumismo, de la
conducta delictiva y agresiva, del neuroti-
cismo y el divismo (Sagot, 1980; Tarroni,
1978).

iii. La refuncionalizaciín hegemonista de la
cotidianidad en aras de actualizar y sin-
cronizar constantemente los campos de
conciencia y de accién social más diver-
sos, con respecto a las coordenadas diná-
micas de producción, circulación e incul-
cación que las fracciones dirigentes prac-
tican orgánicamente (Esteinou, 1983;
Silva, 1984).

El problema aquí es que, al no encontrar
la conciencia "alarmista v normativista" asidero
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empírico consistente y confiable para sustentar
esas correlaciones, se produce un efecto de
"bumerang" que amenaza con desestimar la
capacidad persuasiva de la difusión masiva
reduciéndola a una cuestión de información.

Desde 1948, Bernald Berelson afirma que
el influjo de las emisiones masivas sólo se
logra cuando los mensajes son presentados de
cierta manera, sobre ciertos temas, sometidos a
la atención de cierto público, y bajo cierras
condiciones, y, se agrega aqui, a través de cier-
tas infraestructuras expresivas y fuentes de
emisión.

Así, cuando este público está constituido
por infantes, debe tomarse en cuenta lo que la
psicología demuestra: En el niño las estructu-
ras cognoscitivas, de auto constitución yoica y
social, de diferenciación sexual y de configura-
ción moral, se encuentran en construcción y
predominan en él los procesos de introyección
y asimilación sobre los de proyección y aco-
modación (Klapper, 1966; Packard, 1989;
Reardon, 7983; Zires, L983).

En este proceso constructivo, el entorno
y específicamente, medios como la radio y la
televisión, juegan el papel de infraestructuras
de model ización básicas (Esteinou, 83;
Mattelart, 78; Silva, 84).

Pero a lavez, de manera recíproca, aque-
llas estructuras en construcción establecen
incipientes condiciones de recepción que fil-
tran el influio de tales infraestructuras. El niño
no es un receptáculo pasivo que actúa y regis-
tra los mensajes que se le imponen. Por muy
asimétrica que se considere Ia recepción, él
selecciona, consume y recrea los mensajes de
acuerdo con las vivencias cotidianas de su par-
ticular organizacián cognoscitiva, moral y pul-
sional en gestación (Reardon, gJ; Zíres,83).

Estas consideraciones han de ser toma-
das en cuenta a la hora de evaluar los aportes
de las teorías, como las del aprendizaie social y
la catarsis.

En cuanto a las condiciones de recep-
ción, se deben tener en cuenta los aportes de
la Psicología social ,  la Sociologia y la
Antropología, referentes al papel que las inte-
rrelaciones primarias, funcionales y estructura-
les cumplen como instancias que fi l tran el
influjo de los mensajes de difusión masiva:

I¿ estructura y dinámica familiar parecen
constituir el evento social principal de mediati-
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zación del influjo de un medio como la televi-
sión. La televisión ocupa un lugar simbólico en
el hogar, sea como instrumento de recorhpen-
sa o castigo, espacio de encuentro familiar,
facil i tador de ciertas dinámicas, relleno de
tiempos vacíos, medio de distracción, e incluso
fuente de reconocimiento social (Frederick y
Stein, 1976).

La orientación hacia grupos de referen-
cia, como los grupos de iguales y el clima cul-
tural del entorno más inmediato, constituyen
también, importantes fi l tros de mediación
(Comstoch y Munay, 7972).

Aunado a ésto, la pertenencia a un estra-
to socioeconómico determinado condiciona
las posibilidades de orden material -disposi-
ción, espacio y medios de juego- y de orden
social -el cuidado, la atención, presencia y dis-
posición de los "otros significativos"- que inci-
den fuertemente como mediatizadores de la
recepción y susceptibil idad a los mensajes
(Frederick y Stein, 1976).

Las particularidades de la fuente emiso-
ra -de la infraestructur" material de difusión y
de los signos y códigos empleados- preconfi-
gura de cierta manera los efectos de sentido,
en general, y el carácter informativo, persua-
sivo o sugestivo de la emisión, en particular
(Cebrián, 1978).

Las soluciones estilísticas, los sintagmas
figurativos, las connotaciones emocionalmente
prefiiadas, los efectos especiales o los artificios
sugestivos como recursos retóricos son articu-
lados para promover determinadas selecciones
interpretativas en el receptor (Cebrián, 1978;
Eco, 1968).

La imagen acústica en movimiento de
la te levis ión,  presenta part icular idades
semióticas de importancia fundamental en la
producción de sentido. Su capacidad para
llamar la atención del bebé antes de su pri-
mer año de vida mediante los juegos de
rápidos contrastes de imagen, sonido y
color no puede ser desestimada: El contraste
en la luminosidad, el iuego con los l lamados
colores cálidos y fríos, los cambios de matiz
y tono, los efectos sonoros, los cambios de
velocidad y perspectiva en la imagen, confi-,
guran una matriz sensorial capaz de sedi-
mentar un inconsciente arcaico de cl isés
imaginar ios 'y corporales (Cebr ián, 1978;
Silva, 1984).
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La nanativa televisiva se presenta como
una narrativa mixta en donde el mensaie pro-
ducido no es la sumatoria de los sistemas signi-
ficantes visuales, sonoros y técnicos tomados
independientemente, sino la articulación
semántica de éstos, en sus interrelaciones
(Cebrián, 1978).

Ia programación televisiva constifuye un
contínuo de mensajes en donde cada progra-
ma posee una realidad de.sentido a la vez
autónoma y delimitada por el resto de los pro-
grarnas y el control de continuidad programáti-
ca (Cebrián, 1978).

Dentro de esta programación, la ',narrati-
va teleflrlmica serial" presenta particularidades
como la de organizar su estructura discursiva
tomando en cuenta la publicidad y la de tatar
situaciones límites de la vida, mediante accio-
nes trepidantes y personajes esquemáticos que
permitan el desarrollo de la trama en poco
menos de treinta minutos y la conjuran contra
su Épido desgaste. Un telefilme de media hora
M de mantener una acción vertiginosa y con-
flictiva capaz de atraer la atención. No hay
tiempo para preámbulos ni prepafirtivos; todo
contenido que no cambie rápidamente de
perspectiva pierde fuerza. El "actante', es el eje
de gravitación de la serie, su constancia con-
trasta con lo efímero de la narración. La excesi-
va simpleza que impone el "esquematismo
telefílmico" conduce a la esrereotipia y al mani-
queísmo del personaje. Contrasta la frugalidad
de las tramas con la reiteración de elementos
de la estn¡cn¡ra actancial, organizada alrededor
de tres núcleos de fuerzas básicos: el malvado,
la víctima y el héroe. Estos mecanismos son
comunes tanto a las series de héroes como a
las que intentan ofrecer situaciones anecdóti-
cas de la vida cotidiana; en este último caso,
son con héroes de anécdotas cuya personali-
dad está investida por los mismos rasgos de
cualquier héroe de aventuras (Cebrián, 1978).

El emisor en televisión no es el indivi-
duo, ni siquiera el productor, los actores o los
informadores, sino más bien grupos, partidos
o corporaciones enraizadas a nivel político
económico. Existe una polít ica de emisión
que es la expresión de la "personal idad
social" de la entidad difusora y actúa como la
impulsadora de estructuras ideológicas del
contenido. A través de un lenguaje cargado
de estereotipos impone su ritmo de presen-
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cias y ausencias, de lo posible y lo imposible
del decir público...

I¿s vicisitudes de la trama. de los telefil-
mes, y sobre todo de sus héroes, están íntima-
mente imbrincadas con la política e historia de
las sociedades de procedencia que, para el
caso costarricense, es fundamentalmente la
norteamericana. la. historia de los telefilmes y
de sus héroes, no es comprensible, en toda su
dimensión, si se omite dicho origen y el senti-
do del impacto cultural de tales metrópolis en
nuestras propias latitudes (Silva, 1984).

De todo lo anterior se colije que solo
mediante el estudio a profundidad de los pro-
cesos psicosociales implicados en el circuito
emisión-recepción-consumo, se podrá acceder
a la comprensión del fenómeno de la comuni-
cación de masas y, particularmente, a su influio
sobre los públicos específicos.

Desde esta perspect iva de carácter
estructural y dialéctico es posible comprender
el influjo de un medio de difusión masiva
como la 'rt.v.", en la constitución de la subjetivi-
dad ideológicamente pertinente - en su sentido
mamista clásico- del costarricense.

2, PROCEDIMIENTO Y POBTACION

Para el análisis se parte de los progra-
mas televisivos, que atraen más la atención
del menor y el posible influjo de éstos, en sus
actividades cotidianas en la formación de sus
estructuras cognoscitivas y morales e identi-
dad personal, sociál y sexual.

Asimismo, se exploran algunas particu-
laridades y condicionantes en la recepción y
el consumo infantil televisivos. Entre ellos se
consideran el  sexo del  n iño, la dinámica
familiar en que se desenvuelve, su proceden-
cia socioeconómica. y algunas circunstancias
ecológico-habitacionales.

El estudio se realiza en una población de
cien niños cuyas edades oscilan entre los cua-
tro y los seis años, desagregados en cinco posi-
ciones socioeconómicas: de mando, técnico
profesional, subalterno asalariado, marginal
asalariado y pequeño campesino.

Para formar los grupos, se recurre a la
concepción manrista sobre la estructura y diná-
mica de clases y su análisis de la apropiación
del valor añadido, el control de los procesos y
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las personas y la diferenciación fi,¡ncional entre
trabajo manual e intelectual.

Luego se escogen varios distritos como
centros habitacionales típicos -donde vivan
niños adscribibles a lai posiciones antes
mencionadas- y se realiza una encuesta. La
población de caja grupo se completa con
niños provenientes de ciertos cent;os prees_
colares. En definitiva, se localizan veinte
niños por posición, siendo 56 de ellos niñas
y 44varones.

Posteriormente, se selecciona una mues_
tra de quince casos -tres niños por posición_ y
se profundiza en la relación éntré el medió
televisivo como aparato de inculcación ideoló-

Se trabajan ocho sesiones en el hosar de
cada niño, estructuradas de acuerdo .oá urr"

Como instrumentos auxiliares se elabora
con la_madre una guía de historia longitudinal
del niño y se le administra un cuestioáario de
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También se realiza un análisis de conte_
nido de los cuatro programas preferidos por
los cien niños -El Cbauo, Bu¿¡s Bunny, He_
Man y AbeJa Maya- con el objéto de dátermi_

Se definen tres categorías de análisis:

3. tOS RESULTADOS

La encuesta permitió determinar los Dro_
gramas de mayor tele audiencia; identificai los
personajes televisivos preferidos y hasta aspec_
tos de contenido relevantes en É cotidiarudad
lúdica infantil. Además es factible esrablecer
géneros, opciones temáticas dominantes y los
personajes ',tipo" que gozandel favor infantil.

Las preferencias programáticas revelan
diferencias por sexo y pósición social:

más a identificarse con personajes y ilpatrones"
fanrásticos y omnipotentes, mlenir"i que ias
niñas 

.optan más por personajes y "paüones"
actitudinales de caÉcter cotidiano.

La atracción por lo violento_fantástico es
más fuerte en los niños de la posición de
mando, mientras que lo violento-coüdiano lo
es en los niños de la posición de subaltemo_
asalariado. Contrasta con todas las demás posi_
ciones los niños de la posición de peqüeno
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campesino que muestran mayor preferencia
por lo cotidianoy a la identificación con perso-
najes rrpor semeianzarr.

Con el estudio de casos se profundiza
más en las particularidades del consumo infan-
til de los programas televisivos. Se ponen en
evidencia:

i. EI papel que en la mayor frecuencia de
teleaudiencia tiene el vivir en hacina-
miento y con pocos medios y opciones
para la actividad lúdica, en contraste con
el disponer de espacios amplios y medios
de juego.

ii. La importancia que en la mayor tenden-
cia hacia la fantasia y la omnipotencia,
o hacia la cotidianidad y la travesura,
tienen respectivamente la ausencia y la
presencia permanentes de los progeni-
tores -en especial el progenitor del pro-
pio sexo- en el hogar.

i i i .  En suma, con el  estudio de casos se
demuestra que el  n iño real iza una
recepción selectiva y activa de los pro-
gramas -sus aspectos más sobresalientes
y reiterativos- y en especial de los per-
sonajes -su función femática y cualida-
des apar ienciales y/o apt i tudinales-
condicionado por sus particulares cir-
cunstancias socioafectivas, ecológico
económicas y de identidad sexual.

Con el análisis del contenido de los cua-
tro programas de mayor teleaudiencia infantil
se establecen los ejes semánticos de estructura-
ción del discurso de las series de enfrentamien-
to bien-rnal, las traubsuras y el drarna coti-
diano.

La lectura reiterada del material televisi-
vo, évidencia estructuras de producción de
sentido fundamentalmente distintas entre unos
y otros géneros temáticos y su análisis lleva a
Ias siguientes conclusiones:

i. El esquematismo maniqueo constituye el
campo semántico estructurador del dis-
curso de las series de "enfrentamiento
bien-mal". Además el sincretismo de lo
ético y lo estético conducen a una serie
de oposiciones binarias en las que lo
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bello y lo monstruoso, lo bueno y lo
malo, lo familiar y lo extraño, lo valeroso
y lo cobarde, y hasta lo masculino y lo
femenino, sirven de vehículo a una este-
reotipia socioculturalmente potenciada,
peligrosamente autoritaria y eficazmente
persuasiva, de consumo más o menos
inmediato por la conciencia en fórmación
del infante -Vg. He-Man-.

ii. En el caso de los programas de travesuras
el esquematismo maniqueo cede paso a
un instrumentalismo "yoico darwiniano"
en el  que el  indiv idual ismo egoísta,
semantiza toda acción, pensamiento o
sentimiento públicos o privados. Frente
al estereotipamiento moral de los perso-
najes en las series de enfrentamiento
bien-mal, surge aquí la ambigüedad ética
de un personaje que ya no es calificado
por el niño en términos de bueno-malo,
sino de más o menos "loquillo", "tontillo"
o "vacilón" -Yg. El Cbauo y Bugs Bunny-.

iii. Las series sobre lo cotidiano se caracteri-
zan, por una mayor indefinición axiológi-
ca y ambigüedad ética. Esto conduce a la
producción de mensajes como conjuntos
de dilemas morales, extraños al instru-
mentalismo darwiniano de las travesuras
e irresoluble mediante la opción del
esquematismo maniqueo propio de las
series de enfrentamiento bien-mal -Vg.
Abeja Maya-.

En el análisis del mensaje difundido y del
mensaie consumido, se manifiesta una diferencia
en cuanto a la función psicosocial de las series
de enfrentamiento bien-mal, las de travesuras y
las de lo cotidiano. En las primeras, se tiende a
confirmar el mundo social adulto. como el meior
de los mundos posibles. El niño , especialrnente
el varón, üene una clara conciencia de la temáti-
ca general de este tipo de programas, tiende a
identificarse con sus heroicos protágonistas, a
recltazar a los villanos y a Íecre r, en sus juegos,
situaciones, obietos, personajes y sobre todo, el
esquerna de acción del progfama. Este esquema
es especialmente persuasivo, pues üende a com-
plementarse con la socialización moral -reügio-
samente orientada- de la mayoría de los niños
costarricenses. El estudio de casos muestra
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como en algunos de los niños la moral religio-
sa tiene una fuerte presencia;resalta la esco-
gencia de unos u otros contenidos televisivos
justificándolos en una voluntad divina superior
que los aprueba y/o desaprueba. Como resul-
tado, el niño tiende a organizar la mayoria de
las experiencias en términos de este esquema
maniqueo y a tener una mayor receptividad y
más fácil comprensión de este tipo de progra-
mas. La estrecha correspondencia entre los
aspectos que atraen la atención del niño, la
actitud de éste ante los personajes y el uso que
de uno y otro hace en su cotidianidad lúdica,
no deian lugar a dudas al respecto.

Las travesuras, con todo y su promoción
de un "ideal antropológico" contemporáneo -el
individuo autónomo como fundamento ético
de la modernidad- se prestan en el niño para
un consumo infantil de mayor "ruptura", trans-
gresión y empleo ambigüo. Su trasfondo ins-
trumental y moralmente ambigüo se convierte
para el niño en una ocasión de transgredir la
norrna socialmente establecida y en una opor-
tunidad para desempeñar roles "socialmente
inadecuados".

Así, en el maneio que se hce de la violen-
cia(Bugs Bunny) o de las relaciones de autori-
dad (El Cbauo), acciones socialmente reproba-
bles se presentan como ocurrencias e impre-
vistos. La capacidad del conejo para salir airo-
so de cualquier situación y "las tortas" "sin que-
rer queriendo" de los personajes de El Cbauo,
llaman la atención de los niños que tienden a
recreados en sucotidianidad.

Por su parte, los personaies, acciones y
situaciones de los programas de lo cotidiano,
dan ocasión al juego no violento y a Ia recrea-
ción de roles sexuales y sociales diar ios.
Toman distancia del esquematismo maniqueo
de las series de enfrentamiento bien-mal, pero
también de la ambigüedad transgresora del
instrumentalismo de las travesuras y hasta de
su propia trama. Los niños difícilmente logran
determinar de qué trata cada programa y se
refieren a él a partir de alguna situación,
acción o personaje particular. La identificación
de "rasgos" por semejanza es característica de
los niño que gustan de esta temática y recrean,
en su cotidianidad, acciones muy específicas
de los personajes.

A pesar de todas estas diferencias, en el
circuito de emisión-consumo infantil se revela
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la correspondencia y homogenización alrede-
dor del "ethos anglosajón" en el que las estruc-
turas subjetivas del costarricense en formación
-cualesquiera sea su extracción socioeconómi-
ca o rol sexual- han de alienar -siempre defici-
taria e inconclusamente- sus más profundas
raíces pulsionales.

Este proceso de programación social
encuentra su soporte material en el monopolio
que EUA mantiene sobre las fuentes de las
cuales se nutre la "televisión nacional", y que
se manifiesta incluso, en un popular programa
como El Cbauo. En él se recrea en la prejuicia-
da y estereotipada imagen rrcatinflesca" que
sobre el ser latinoamericano promueve, sin
desenfado alguno, la industria cinematográfica
y televisiva de los Estados Unidos.

4. CONCTUSION

Mediante la encuesta, el estudio de casos
y el  anál is is de contenido se ha podido
demostrar que el proceso de emisión televisi-
va, recepción y consumo infantil es complejo
y está mediado por diversas condiciones. La
tele audiencia constituye una de Ias experien-
cias más significativas en la cotidianidad del
niño e incide -a corto y largo plazo- sobre
éste. El niño no solo retiene personajes, obje-
tos, lugares y situaciones de los programas
televisivos, los comenta y los recrea lúdica-
mente, de manera más o menos inmediata,
sino que también es capaz de determinar el
eie temático y algunos de sus valores sociales
más connotados -en especial aquellos vincula-
dos a las características de los protagonistas
principales- incorporando a su identidad per-
sonal, social y sexual ciertos modelos de per-
cepción y relación que se difunden por el
medio televisivo.

Todo ésto no sucede al margen de las
vivencias y condiciones en que se desenvuelve
el  menor.  La muy temprana social ización
sexual en que se conforma la identidad del
niño constituye un principio ordenador prima-
rio -por encima de la extracción socioeconómi-
ca- en la selección programática y en el consu-
mo de los contenidos televisivos. La composi-
ción y dinámica familiar definen el lugar de la
televisión en la cotidianidad del hogar y, en
gran medida, la importancia que pueda tener
para el niño.



64

También la situación socioeconómica
-especialmente por su incidencia en las con-
diciones habitacionales y la composición y
la dinámica familiar- determina en gran
medida la actitud televisiva del niño y el uso
que hace de sus contenidos.

Las condiciones socio demográficas en
Ias que se desenrmelve el niño mediatizan, no
solo la posibilidad de recepción -solamente
dos canales de televisión tienen cobertura
nacional- sino también las particularidades de
su consumo.

Resulta equívoco presuponer que lo
que el mensaje resalta -y el buen analista
identifica- es lo que el niño percibe y valora.
Esto se puede constatar especialmente en los
programas que rompen con el esquematismo
maniqueo y/o instrumentalista y presentan,
en su estructura naffativa algún nivel de
ambigüedad,

Ios niños hacen un uso diferencial de los
programas de enfrentamiento bien-mal, los de
travesuras y los de cotidianidad: mientras en
los primeros reconocen fácilmente la trama y
juegan a "representar" a sus personajes y con-
tenidos, en los otros, tienden a centrarse en
aspectos parciales y rrvivirrr sus personajes y
contenidos. Si bien las niñas prefieren éstos
últimos y los varones los primeros -evidencian-
do la orientación fantasiosa o concretista de
unos y otros- mediante los programas de
enfrentamiento bien-mal el niño realiza sus
"fantasías compensatorias", mientras que con
las travesuras logra transgredir y "contestar" en
un mundo excesivamente estructurador.

Más allá de estas diferencias temáticas, de
las particularidades y estructura actancial de
los personajes, o de las vicisitudes espacio-
temporales de los acontecimientos televisivos,
se identifica la figura de un "ethos" que se
metacomunica como ideal del yo y que queda
signado por los atributos de la autodetermina-
ción individual, la utopía tecnocientífica, y el
escenario industrial y de consumo masivo pro-
pio de la cultura anglosajona.

En síntesis se podría decir que:
1. I¿ televisión tiene gran influencia sobre

el sujeto humano contemporáneo.
2. Tal influencia sobre los sujetos se da

mediatizada por las condiciones etno-
demográficas, socio-económicas, psico-
sociales y culturales.

Isaum Lobo, Marcela Padtlla,Jalme Robrt

Estas condiciones operan como un
conjunto de f i l t ros y mediaciones
sobre el mensaje, sus propiedades y el
receptor, conformando un campo de
interrelaciones a la manera de una
"Gestaltt'.

El niño -en tanto sujeto de determina-
ciones sociohistóricas y eje de una inte-
gración aciiv^ de las funciones regula-
doras y autorreguladoras de lo psíqui-
co- asimila activamente los mensajes
que se le "imponen", en función de los
deseos y demandas de su identidad en
formación.

La fuerza persuasiva del mensaie tele-
visivo se da en gran medida en función
de las art iculaciones con las demás
expresiones del mundo social inmedia-
to y mediato, en que se desenvuelve el
niño,

El influjo de estos mensajes, sobre las
estructuras subjeüvas del niño, se expre-
sa desde sus actitudes más parciales e
inmediatas, hasta sus más profundas con-
vicciones y orientaciones.

Los mensaies televisivos son discursos
que circulan constantemente, sedimen-
tándose en un saber singular y colectivo,
que esgrime su poder sobre el sujeto
receptor en formación, pero que, a su
vez, es asimilado y vivido por éste en sus
circunstancias y relaciones con los
demás.

Sólo el estudio a profundidad de las
"modalidades de fruición",'esto es, de
los complejos procesos de emisión-
recepción-consumo, hará posible un
acercamiento real a la comprensión del
fenómeno de la comunicación de masas
y, particularmente, a su influjo sobre los
procesos de socialización, estructura-
ción y actualización de la conciencia
cotidiana.

3.

4.

5.

6.

7.

8.
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Abstract

Tbis a¡ticle
anallzes tbe reason
to eflterge and bou the collectiue
Communicatlon Sciences Scbool
of tbe Uniuenity of Costa Rica
ls consolidated.
Fufibermore, supports tbe bjpotbes9 tbat
tbe Acadetnic Unit uas born
as a need of "empirlcil journalists,
ln order to itnproue tbe socioeconomlcal
situntion and adapt to a national
and international changing conjuncture.

1960 y se convierte en predominante en los
años venideros.

Los tiempos exigían un cambio en la
forma de hacer periodismo, el nuevo modelo
socio-económico y político que se pone en
práctica en el país después de'1,940, permite el
desarrollo educativo de una población en cre-
cimiento y paralelamente, el surgimiento de
una clase media sedienta de medios de comu-
nicación alternativos y analíticos.

Para entonces, los periódicos que actua-
ron solos en el escenario comunicativo desde

Resumen

Bte anículo tiene corto objetiuo
analizarpr qué sutge
y cótno se cotuolida Ia Escuela de Ciencias
de la Comunlcación Colectiua
de la UnhnrcAad de Costa Rica.
Se sostiene la bifitesis
qr.rc la Unidad Acadétnica nació
corrro unct necesldad dc lospriodistas
' I empí ric os' I pa ra mej orar
su situaclón soclocconómica y adecuare
a una coryntura nacional
e lnternacional ca¡hbtante.

INTRODUCCIONI

En las dos décadas que siguieron a 1950,
el periodismo nacional vive un proceso de
definición y de cambio que se evidencia en la
forma y en el contenido de las informaciones
que se presentan al público receptor.2 El perio.
dismo invesügativo y/o el reportaie interpreta-
tivo, se destaca sobre la tradicional nota infor-
maüva. I¿ noticia reposada, analitica, y acucio-
sa, empieza a asomar al fi¡alizar el decenio de

Este trabajo no podría haberse concretado sin la
ayuda de Vilma Peña, con quien trabajé este tema
en un libro publicado hace unos años, de Carmen
Vargas quien me facilitó la información del archivo
de la Escuela de Comunicación y extrajo una parte
que se muesü:r en los gráficos y de Marie Pérez,
especi:almente, a quien le debo la revisión y o¡ienta-
ción de este artículo.

Véase sobre esta afirmación los artículos publica-
dos por esta seMdora: rlos periodistas costarricen-
ses en una época de transición del periodismo en
Costa Rica (1950-f960)". E¡: Reatsta de Ctenctas
S@lal6. San José, Costa Rica, ne 47 (mano l99O).
pp.27-4A. rEl mundo de una página: un análisis de
la primera plana de tres periódicos costarricenses
o950-1970)'. En: Anuarlo de Estudios Soclales
Cent oamerlcar?¿s. San José, Costa Rica. Vol. 16 (2)
y vol. 17 (1), r99r. pp. r39-r53.
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1833, se ven en ese período, ante la competen-
cia de la inmediatez de Ia radio y de la televi-
sión. Para sobrevivir, la prensa escrita se ve
obligada a complementarse con sus "rivales" y
lo logra ¿cómo? Más que noticias inmediatas, la
prensa escrita decide profundízar en las infor-
maciones, mostrar el detalle, el hecho curioso,
los pormenores, los por qué, para qué, cuán-
do, cómo y dónde del asunto que trata; los
redactores de periódicos aprenden a hacer en
la práctica, periodismo interpretativo.

Ante lectores cada vez más exigentes,
muchos de ellos egresados de la Universidad
en distintos campos, los periodistas, aquellos
que por Ia práctica habían aprendido el oficio
en las redacciones de los periódicos, se preo-
cupan por mejorar su preparación académica e
impulsan y consolidan la Escuela de Ciencias
de la Comunicación Colectiva en 1968. La
Universidad funciona desde 1940 y el periodis-
mo se pracfíca en el país desde 1833 y no fue
sino hasta el ocaso de 1960 que los redactores
consideran necesario obtener un grado acadé-
mico. ¿Por qué hasta entonces? ¿Quiénes la
impulsaron? ¿Existían intereses ocultos tras esa
necesidad? El interés de este artículo es preci-
samente dar respuesta a esa pregunta partien-
do de una hipótesis que se deriva de tal pro-
blema: la Escuela de Comunicación nació
como una necesidad de los periodistas empíri-
cos de contar con un respaldo académico para
mejorar su situación socio económica, por una
parte y por otra, adecuarse profesionalmente a
una coyuntura nacional e internacional cam-
biante.

Las (uentes uti\izadas para responúer a
los problemas expuestos son las Actas del
Consejo Universitario de 1967 a 7992 que se
refieren directa o indirectamente a la Escuela
de Ciencias de la Comunicación Colectiva; los
registros del Colegio de Periodistas de Costa
Rica, los archivos de la Escuela de Ciencias de
la Comunicación Colectiva de la Universidad
de Costa Rica y entrevistas a los periodistas
que en la actualidad tienen más de treinta años
de ejercicio de la profesión.3

Patdcia Vqaflménez

El trabaio se delimita a las décadas com-
prendidas entre 1950 y t990, período en el
cual los periodistas en ejercicio toman la inicia-
tiva para establecer una carrera universitaria y
se concreta el establecimiento de la Escuela de
Ciencias de la Comunicación Colectiva. Existen
varios subperíodos en estos decenios. El pri-
mero de ellos comprende los años de 1950 a
1968 cuando los periodistas en ejercicio acu-
den a las autoridades universitarias en busca
del establecimiento de la Escuela. El segundo
arranca en 1968, año en que empieza a funcio-
nar la Escuelay acaba en l)7J, cuando se efec-
túa el primer seminario de Evaluación de la
Escuela y se reforma el Plan de Estudios con el
fin de que la Unidad Académica se convierta
en un factor de desarrollo nacional. En 7977
surge un nuevo período cuando la Unidad se
def ine como Escuela de Comunicación
Colectiva y 

^ 
p rtir de la década de 1980, la

coyuntura nacional e internacional, más la
situación económica y académica dentro de la
Universidad influye para que se produzcan una
serie de cambios que conducen a una nueva
época dentro de la Escuela cuyo proceso aún
esrá en evolución.

En todo caso, aquí se presentan esas eta-
pas no en forma cronológica sino más bien
a¡alitica. [a investigación debe continuar, por
el momento interesa dejar planteados los pro-
blemas y exponer de manera concreta, lo que
ha sido la evolución histórica de la Escuela de
Ciencias de la Comunicación Colectiva. El aná-
lisis de las fuentes mencionadas se presenta en
cinco apartados: la escuela fuera del claustro,
\as pos\ciones en pro) en contra de\aLscuela
de Periodismo, dos planes para una Escuela, la
Escuela se consolida, los planes de estudio y
los cambios de administración.

I. Ij, ESCUELA FTIERA DEt CLAUSTRO

Cuando en 1930 se creó la Asociación de
periodistas de Costa Rica, pertenecia a ella
n...todo el que trabaJaba en un periódico..." 4

Nos referimos a los periodistas Carlos longhi, José
María Penabad, Carmen Comeio y Joaquín Vargas
Gené.

Núñez, Francisco María. "Periodismo costamcense
en 150 años de independencian. En: El ha¡¡ollo
n¿clonal en. 15O años de úda ln¿@n¿tente. Sa
Pedro: Universidad de Costa Rica (publicaciones de
la UCR, serie historia y geografia, ¡e 72) pp.255-275.
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fuese tipógrafo, componedor o redactor. El
periodismo era entonces y en los años venide-
ros, "...un oficio para los sin oficio o sin tra-
bajo...'.5 Ingresaban a las salas de redacción
hombres y mujeres que no habían cursado ni
la escuela primaria; en ocasiones, el único
requisito para ser periodista era 't...tener u.na
bicicleta..." ó Con ellos trabajaban personas
que no solo habían obtenido un úrulo universi-
tario -abogados en su mayoría- sino que t¿m-
bién desarrollaron la destreza y la perspicacia
del reportero y el analista.

El decenio de 1930 fue un período de
evolución organizativa en el país: el sindicalis-
mo, el Partido comunista y los planteamientos
reformistas, son reflejo fiel de ese proceso del
que no escapan los trabajadores de los periódi-
cos. Sienten la necesidad de reforzat sus víncu-
los y crean una Asociación que más se concibe
como una instancia de diálogo que como un
organismo con conciencia gremial.

Los vaivenes nacionales e internacionales
imponen a los medios de comunicación y a los
periodistas, elementos claves en el engranaje
de los periódicos, nuevos retos. Si bien en la
década de 1940 se resquebrajan las endebles
estructuras de la Asociación -producto de la
influencia de la política nacional en su seno-
en los dos decenios siguientes se consolida al
convertirse en un Colegio Profesional. El
modelo de desarrollo que se pone en práctica,
permite el surgimiento de una clase media con
mayor capacidad económica y meior prepara-
ción académica. Los periódicos proliferan
como empresas de lucro que ocultan, a dife-
rencia de las décadas anteriores, sus intereses
políticos; la radio y más tarde la televisión,
aparecen en el escenario. Los periodistas
debieron adaptarse a los cambios. Las ense-
ñanzas de la escuela primaria no resultaban
suficientes para escribir sobre las transforma-
ciones que esteban viviendo. Se hacía preciso
disminuir la brecha entre "... la poslción aca-
démtca y profestonal del comunicador y el
creciml.ento de los medios..."1 y además garan-

tizar el servicio ético de la profesión, esto es,
diluir la carga política e ideológica de las infor-
maciones que se transmitían al público recep-
tor.

Los redactores consideraron necesario.
además, mejorar los ingresos. Estaban
expuestos a jornadas laborales agotadoras y a
cambio recibían salarios que "...no alcanza-
ban ni para uiuir decente¡nente..."8 el sueldo
semanal en L846 era de 25 colones, lo mismo
que obtenía "...una cocinera..." e de mediana
capacidad en una casa de familia con ingresos
moderados. La ausencia de una preparación
académica le impedía exigir mejores condi-
c iones socio-económicas en las empresas
donde laboraban. La pérdida del trabajo era
inminente debido a que los medios de comu-
nicación, para satisfacer la demanda de redac-
tores, contrataban a individuos sin ninguna
preparación, "...personas que pasaban de los
talleres, de la calle a la redacción de los
periódicos... "'0 A los periodistas que eran des-
pedidos, producto de la competencia, se les
dificultaba conseguir otro empleo, porque no
tenían una herramienta para salir al mercado
laboral; habían aprendido el oficio de redac-
tores desde muy ióvenes 

rr y era lo único que
sabían hacer.

La necesidad de preparación de los
comunicadores impulsó a algunos de los
miembros de la Asociación de Periodistas,
especialmente a los abogados, a buscar espe-
cialistas nacionales y extranjeros para que
impartieran cursos cortos sobre distintos tópi-
cos: la elaboración de reportajes, noticias,
entrevistas; y elementos básicos de redacción,
entre otros. además allí se discutían asuntos de
la actualidad nacional e internacional. Los
diplomáticos resultaron ser los maestros de los
miembros de la Asociación.'2

E Ent¡evista a la periodista Carmen Comejo. San José,
17 de marzo de 1989,

e Entrevista al periodista Enrique Mora..SanJosé, 6 de
abril, 1989.

Entrevista al periodista Joaquín Vargas Gené. San
José, 8 de mayo de 1989.

Algunos iniciaron sus labores en los periódicos a la
edad de 12 años. véase Vega, 1990, op. cit.

v^r9as Gené, op. cit.
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Entreüsta al periodista Carlos longhi. San José. 17
de marzo, 1989.

Entrevista al periodista José María Penabad. San
José, 13 de abril, 1989.
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Adquirir conocimientos era importante
pero lo era aun más consolidar el gremio, tener
un respaldo como grupo para luchar por sus
intereses y mejorar su situación laboral. La
Escuela era una solución inmediata pero, ante
el temor de ver asaltado el oficio por profesio-
nales que a la postre los desplazarían, los
empíricos buscaron resguardar sug intereses
creando un Colegio Profesional que les garan-
tizara su "estabilidad" laboral. I-a idea se con-
cretó en las postrimérías de 1960 cuando se
aprobó en el Congreso la puesta en funciona-
miento del Colegio de Periodistas de Costa
Rica, momento en el cual, aún no habían gra-
duados universitarios en el campo. Esa es la
razón por la cual, la lucha por la creación del
Colegio es paralela al impulso de algunos
periodistas de la época por establecer la
Escuela de Periodismo en Ia Universidad de
Costa Rica, único centro de Educación Superior
que existía entonces en el país.

En efecto, cuando el proyecto de ley para
la creación del Colegio se presenta ante la
Asamblea Legislativa el 7 de junio de 1968 't
hacia exac¡zmente tres meses, había empezado
su actividad académica la Escuela de Ciencias
de la Comunicación Colect iva de la
Universidad de Costa Rica.

U. I¿,S OPIMONES EN PRO Y EN CONTRA
DE LA ESCT]ELA DE PERIODISMO

No existía interés en las autoridades uni-
versitarias por crear una Escuela de
Periodismo. El Rectoq Rodrigo Facio, había
rechazadolaidea a fines de 1950 por conside-
rar que otras áreas requerían atención pronta,
las carreras de Medicina, de Ingeniería, de
Educación y de Derecho, resultaban ser priori-
tarias. No es extraño, el obieüvo era formar los
cuadros que ejecutaran los planteamientos y
fines del modelo de desarrollo que se había
puesto en marcha en Costa Rica. ¡{

La iniciativa por crear una Escuela de
Periodismo habia surgido del seno de la

Sobre la c¡eación del Colegio de Periodistas de
Costa Rica véase, Vega Patricia, Peña Vilma y
Chacón Manuel. Coleglo de pedodtstas de Costa
Rice: su nndrd. San José. Editorial Castro Madríz,
1989.
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Asociación y le plantearon la idea al profesor
Carlos Monge Alfaro, sucesor de Facio, quien
Ia acogií con complacencia. La coyuntura
resultaba ser favorable para los periodistas. Por
una parte,  acertadamente se el ig ió al
Presidente de la Asociación. Ricardo Castro
Beeche para que dialogara con las autoridades
universitarias. Su presencia en el seno del
Consejo garanfizaba al menos, la discusión en
torno al proyecto ¿por qué? Castro era el direc-
tor del diario In Nación, el periódico de mayor
circulación en ese momento en el país y por
tanto el de mayor influencia, además era un
individuo de gran bagaje cultural y diestro
negociador. El, junto con el abogado y perio-
dista Joaquín Vargas Gené, lograron el cometi-
do de la Asociación.

Efect ivamente,  en el  Consejo
Universitario se consideraron los beneficros
que se podrían obtener para el claustro si los
trabajadores de medios de comunicación parti-
cipaban en la actividad académica. El entonces
Director de Ia Oficina de Relaciones Públicas
de la Universidad, Rolando Fernández, apo-
yando la puesta en marcha de la Unidad
Académica, en junio de 1967, razoní en los
siguientes términos:

...tener a los periodistas dentro de la
Uniuenidad será una de las armas mas
poderosas para conseguir el apoyo pri-
uado para esta Casa de Estudios y, con-
secuentemente, una de las formas de
reducir los costos de publicaciones en la
prensa nacional...'5

A partir de 1948 se estableció en Costa Rica un
patrón socie'económico de producción capitalista-
dependiente, cuyo abanderado principal fue el
grupo social demócrata bajo el nombre de Partido
Liberación Nacional a partir de 1951. Este modelo
tuvo dos eies fundamentales: la diversificación de la
estructura productiva y la panicipación del Esudo
como órgano regulador de la economía. Sobre este
aspecto véase Rovira Mas, Jorge. Costa Rica en los
8O. San José. Porvenir, 1988. Garnier, L. "Crisis,
desarrollo y democracia en Costa Ricarr. En: Cosr4
Rica cdsls I desafios. San José. DEI, 1987.

Conseio Universitario. Acta No.1578. San José:
Universidad de Costa Rica, 1967. p. 10.
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Indudablemente, el  poder que los
medios tenían sobre la opinión pública y los
beneficios que de ello podía obtener la
Universidad, fue un factor decisivo para la
aprobación en el Consejo de la Carrera de
Periodismo, el26 de julio de 1967: El decano
de la Facultad de Derecho en ese momento.
Cados José Gutiérrez argumentaba en defensa
del establecimiento de la Escuela de
Periodismo que

...los que dirigm actualmmte la Prensa
Nacional estarían uinculados d.lrecta-
tnente a las actiuldades de esta Casa de
Estudios...'6

y por lo tanto, las posibilidades de proyec-
ción de la Universidad se ampliarían considera-
blemente. Existía consenso dentro del Consejo
Universitario en la necesidad de mejorar la cah-
dad aedémica de los periodistas en ejercicio y
de los futuros comunicadores, es por eso que la
tesis central que defendió el entonces Rector,
Cados Monge para convencer a los miembros a
votar positivamente para la puesta en marcha
de la Escuela de Periodismo era:

...[nol formar periodistas únicamente en
el smtido tradicional de Ia palabra, se
ua a formar un botnbre culto que ua a
proprcionar información blen orienta-
da, para que la ubique con una fsicJ
sentldo especial; para que inculque en
la optntón pública cómo se d.ebe opinnr.
La creación de la Escuela de Periodis¡no
es un problema de cultura y de democra-
cia; debe crearse los antes posible. '7

Las tesis en contra giraban en torno a
cuestionar si existía en el país la necesidad real
de periodistas. Hubo quienes, como Oscar
Rarrúrez, consideraban que los periodisas que
entonces laboraban eran suficientes para cubrir
el mercado laboral y por tento, la ¡zrea de la
Universidad debía centrarse en "...que se dé
mh prqparaclón a los actuales priodistas..."'8.

Otros miembros del Consejo Universitario,
lValter Sagot y Carlos Caamaño, entre ellos,
manifestaban sus dudas respecto a la forma
como se financiaria la nueva Unidad
Académica. Ante tales recelos, el Rector explicó:

En cuanto a los costos que origine este
asv.nto para el año entrante, serán en
pritner lugar once boras de clase de las
cuales tres son semestrales y el resto
anuales; un Coordinador de medio
tiernpo con el salario que se ba fijado
para estos casos; a.gregar a la Cátedra
de Teoría del Estado, un profesor más
con el objeto de que comience a impar-
tír esta disciplinn en forma adecuad.a a
las necesidades de Ia nueua Carrera,
con tres boras semanales; y por últirno,
la construcción de tres oficinas en el
edificio de Ciencias Econó¡nicas y
Sociales para aloJarlos,'e

En realidad, según el Consejo, los cos-
tos eran ínfimos en comparación con los
beneficios que acarrearia la carrera de perio-
dismo. Una forma de bajar los egresos que
generaiía eventualmente, era dividir los cur-
sos que debían matricular los interesados,
entre las otras carreras universitarias, espe-
cialmente Derecho, a la cual esfaria adscrita
la "sección" de periodismo. El resto de las
materias propias de la carrera -introducción
a las ciencias de la comunicación colectiua;
práctica peñodísttca I, II y III (laboratorío);
técnica de la noticia, del reportaje y de la
entreuista; técnica de los medios de tnfor-
mación; técnicas y proceso de impresión;
periodisrno audiouisual; periodisrno grá.fico
y periodlsTno inrcryretutiuo; lo misrno que
relaciones públicas- serían impartidas por
periodistas de trayectoria en Costa Rica.2o Se
mencionaba entre ellos a los abogados y
periodistas Joaquín Vargas Gené y Alberto
Cañas, este último fungía como coordinador
de la sección. Esta opción alivió la preocupa-
ción de los miembros del Consejo por la

7l

l9

20

tó

17

¡¡

Ibid, p.5.

Ibld, p. L EI subrayado es nuestro.

Iba, p.3

Ibü, p 8.

De las 50 materias que tenía que cursar el aspirante
a Bachiller en Periodismo, 16 pertenecían a las
carreras de Derecho, Filosofia y Filología.
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ausencia de personal especializado en el país
que pudiera hacerse cargo del nuevo currí-
culu¡n académico.

Por otra parte, la influencia de instancias
internacionales fue decisiva en la conforma-
ción de la Escuela de Periodismo, El Centro
Interamericano de Estudios Superiores de
Periodismo (CIESPAL), promovía desde 1964,
un plan piloto pana crear en. el continente
Escuelas de Periodismo a nivel de educación
superior.

...e1 plan piloto contemplaba la posibili-
dad de i¡npartir a los aspirantes a perio-
distas de Latinoamérica, materias que
abarcaran tres áreas del conocimiento:
ci.encias de Ia co¡nunicación con énfasts
m Ia inuesttgación; técnicas ! pnncficas
profesionales, y formación bu¡nanística
que incluía materias jurídicas, de bisto-
ria, política y econornía.2|

Tras el primer Seminario centroamericano
de enseñanza del periodismo, promovido por la
CIESPAL en 1965 en Managua, el proyecto
encontró un terreno fértil en las escuelas de la
región y la influencia del organismo regional fue
decisiva en sus programas de estudio. De
hecho, Teodoro Olarte, iustificó su aprobación
a la creación de la Escuela de Periodismo seña-
lando que:

Existe.. .una pet ic ión o t 'mandato"
Centroamericano tomado en una re u-
nlón de periodistas que se efectuó en
Managua bace dos años, en donde se
encatgct a la Uniuercidad de Costa Rica,
que es la única que no tiene Escuela de
Periodistno en Centroamérica, y tomado
en consid.eración que es la mejor áre a,
para quc se cree esta Can'era. Ellos con-
slfuran que en nuestro país es donde se
encuentran las mejores condiciones
para ll.euar a cabo esta ifua...u

El Consejo Superior Universitario
Centroamericano (CSUCA) tuvo una participa-

Vega, et. al., l9E9, op. ctt. p.26.

Ibtd,p.9.

Patrlcla Vqaltménez

ción importante en la concreción de la Escuela
de Pe¡iodismo en Costa Rica. En la tercera reu-
nión especial de este organismo, celebrada en
Panamáen1967,

..,se totnó un acuerdo en el sentido de
instar út nuestra Uniuercidad para que
cree esa caterc, de periodistno...

se decía entonces, que

la Uniuenidad de Costa Rica es la única
Uniuercidad de Centroamériea que no
tiene esa Escuela [de periodismoJ...',

Entre tanto, la UNESCO, también impul-
saba la concreción de esa carrera. El interés de
este organismo por la creación de la Escuela
era tal que ofreció enviar "...un experto para
que reuise el currículum a la luz d.e lo que
son otras Escuelas de este tipo en di,ferentes
paftes del munddt2a. La respuesta del "experto"
nunca fue publicada, es posible que la revisión
no se efectuara.

III. DOS PTANES PARA UNA ESCUEIA

La discusión en tomo a la creación de la
Escuela de Periodismo consumió más de un
año y se llevó a cabo tanto en el seno del
Consejo Universitario como en la Comisión de
Planes Docentes de la Universidad de Costa
Rica. Finalmente, el 26 de junio de 1967 se apro-
bó "crear la Carrera de Ciencias de la
Co¡nunicación Colectiua con base en el plan
de estudios presentado por la Comisión de
Planes D@qttes, Area de Cistcias Socbles...' 2t

Paralelamente se establece que

La Carrera de Ciencias de la
Comunicación Colectiua tendrá una
duración de tres años en el Plan de
Ernergencia y cuatro años en el PIan

Conseio Universitario. Acta No. 1558. San José:
Universidad de Costa Rica, f967. p. 18.

IM,p.9.

Ibü, p. 14.
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Regular, para obtener el "Bacbillerato
en Ciencias de la Comunicación
Colectiua't y un año más en ambas para
obtener la "Licenciatura en Ciencias de
la Comunicación Colectiuat'... 26

El interés por mejorar la calidad académi-
ca de los periodistas en ejercicio condujo a los
miembros del Consejo a aceptar la petición de
la Asociación de Periodistas de Costa Rica en
el sentido de establecer un plan de estudios,
denominado de Emergencia, para que los
periodistas con más de cinco años de ejercicio
de la profesión lograran un título universitario
que los acredifan como tales. Ese era el único
requisito. A pesar de Ia oposición clara de
algunos miembros del Consejo, no se les pedía
el título de conclusión de segunda enseñanza.
Sólo tenían que cursar 15 materiasr eu€ s€
impartían en las noches, en dos años para
obtener el grado universitario de "Bachilleres"
y hacer una tesis en el tercero para alcanzar el
título de "Licenciados". El Plan no fue todo lo
fructífero que se esperaba, s6lo 25 de los 60
posibles aspirantes se matricularon y de éstos,
sólo 2 se egresaron, el resto desertó debido a
la imposibilidad de asisür a lecciones porque
no obtenían el permiso requerido en sus traba-
jos, algunos porque consideraban que eran

"profesionales" de hecho y el título no les era
necesario y la mayoria, porque al crearse el
Colegio de Periodistas, a los trabajadores con
más de cinco años de efercicio continuo de la
profesión, se les otorgó el "título" de periodis-
tas y por tanto el grado académico dejaba de
ser importanfe para sus fines sociolaborales. '
Todavia en 1987 se presentó la última tesis de
uno de los aspirantes que ingresó con el Plan
de Emergencia.

tV. tA ESCTIEIA SE CONSOLIDA

De aquellos que iniciaron el plan regular
en marzo de 1968, sólo dos se graduaron
como bachilleres en 1977 (véase Gráfico 1).

Loc. clt.

Paa mayores detalles sobre el Plan de Emergencias
y los resultados obtenidos remitirse a Vega, Patricia,
1990, op. clt.

Las primeras tesis de grado se presentaron un
año después. Si bien es cieno el número de
graduados como bachilleres y licenciados es
mayor cada airo, no exjste una tendencia cons-
tante al alza. En el año 1987 se graduaron
como bachil leres 63 estudiantes, el mayor
número de egresados en la historia de la
Escuela, pero al año siguiente solo obtuvieron
el título 29 personas, entre t¿nto el número de
licenciados superó a todos los años anteriores
y posteriores,22lograron ese grado académico
en7987.

GÉfico I

Comparación entre los graduados de la ECCC como licen-
ciados y bachilleres por año

No SEduadG

1972 1975 1978 1981cr984 19a7 190

Fuante: Archivos de la ECCC de la UCR.

Aquellos que se preocupan por obtener
la licenciatura son mucho menos que los que
logran el grado de bachillerafo, La razón es
muy simple, pafa laborar en los medios de
comunicación solo es necesario el grado de
Bachiller y así lo establece con claridad la ley
del Colegio de Periodistas de Costa Rica. Una
licenciatura no mejora las condiciones salaria-
les ni laborales del aspirante y el hacer el
esfuerzo que implica tal grado académico se
reduce a obtener una satisfacción personal.
Esto explicaría el hecho de que solo poco más
del l7o/o de los bachilleres han optado por la
licenciatura desde 1972 hasta la fecha.

Por otra parte, la Escuela de Ciencias de
la Comunicación Colectiva, que en los años de
7968y l97oa, se llamó de Periodismo, estable-
ció desde el principio una serie de énfasis, esto
es una especialidad por la que el estudiante

Conseio Universitario. Acta No 1636. San José, 25
de abril, 1968. p. 4.

ú
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puede optar. I-as áreas que se establecen a fina-
les de 1968 son Periodismo, Relaciones Públicas
y Administración de la Empresa Periodística. En
el cuafo año profesional, el alumno debía cur-
sar tres materias optativas según la especializa-
ción que deseaba seguir  " . . .por ejemplo
Zootecnia, Economía, etc..." a Con el tiempo
hubo varias modificaciones y en t974 se decidió
establecer tres especialidades que el alumno
podía elegir para obtener el Bachillerato en
Ciencias de la Comunicación Colectiva: Radio,
Televisión o Periodismo Escrito. Para 1977 el
educando podía optar por Comunicación o
Periodismo; desde 1979 hasta 1988 tenía opción
de especializarse en Publicidad y Relaciones
Públ icas,  además de Per iodismo o Comu-
nicación, a nivel de bachillerato.

En 1981 empezaron a egresarse los estu-
diantes con el plan de 1979 y desde entonces
hasta la fecha, los graduados en Periodismo
superan a los alumnos que han preferido otros
énfasis. Según se dibuja en el G¡áfico ne 2, de
los 462 alumnos que ha graduado la Escuela
como Bachilleres desde 1977 hasta la fecha,
229 (49,560/o) se inclinaron por periodismo, 3L
(6,70o/o) por comunicación, 130 (28,10%o) por
publicidad y74 (16Vo) por Relaciones Públicas.

Gráfico 2

Graduados de la ECCC según énfasis por año

No 8ñduds

1981 19at 1985 1987 1989 19r

Años

Fuene: A¡chivos de la ECCC de la UCR.

Comisión de Planes Docentes. Acta No. 26, San
José, Universidad de Costa Rica, 2 de iulio, 1968.
p.4

Archivos de la Escuela de Ciencias de la
Comunicación Colectiva. Plan de Estudios, UCR,
1968.
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En 1988 hubo una nueva reforma al plan
de estudios, esta vez los énfasis fueron elimina-
dos y en su lugar se establecieron especialida-
des en la licenciatura. En otras palabras, los
alumnos se gradúan como Bachi l leres en
Ciencias de la Comunicación Colectiva sin nin-
gún énfasis y en la licenciarura eligen entre tres
áreas: Relaciones Públ icas,  Per iodismo v
Publicidad.

V. tOS PI.ANES DE ESTUDIO

Desde su creación hasta la fecha, la
Escuela ha tenido cuatro planes de esrudio. El
primero inició en maÍzo de 1968 que compren-
día un total de 50 materias, buena parte de
ellas pertenecientes a las carreras de derecho,
filosofía y lingüística. EI obietivo era formar
periodistas que conocieran las técnicas básicas
de comunicación y que obtuvieran un amplio
bagaje cultural. En tres años los aspirantes
obtenían el Bachillerato y en un año más la
licenciatura. s

Cuatro años después, en 7972, el plan
sufre la primera modificación, aunque el tiem-
po p ra obtener los grados académicos no se
altera. En realidad solo se eliminaron aquellas
materias vinculadas a Ia canera de derecho y
se fusionaron otras. Se introdujeron cursos de
Historia de Costa Rica. de Historia de América
Latina y en el área de comunicación se inició
un curso de publicidad .3'

La influencia de la CIESPAI es evidente
en la modificación que sufre el programa de Ia
carÍera de Ciencias de la Comunicaciórt
Coleétiva, incluso el retorno a su nombre origi-
nal, denota ya tal influencia. Para el organismo
regional, la denominación periodismo, excluía
buena parte de lo que se consideraba "comuni-
cación", la publicidad y las relaciones públicas,
eran parte integral de la comunicación y la
enseñanza debía ser "polivalente".:'

Archivo de la Escuela de Ciencias de la
Comunicación Colectiva. Programa Escuela de
Periodismo,UCR, 1972.

Véase sobre este aspecto, Ordoñez Andrade, Marco.
Pedagogía del periodLtmo: eualuaclón críttca de
lrc ryñencias latlnnmericanal Quito. CIESPAL,
1972. '
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El influjo se percibe más claramente en el
segundo plan de Estudios de la Escuela de
Comunicación puesto en práctica en 1974. Un
año antes se había llevado a cabo el primer
seminario de Evaluación y Programación de Ia
Escuela de Periodismo. Dentro de sus conclu-
siones consideraron

... improrrogable iniciar trabajos de
inuestigación en la Xcuela de Ciencias
de la Comunicación Colectiua, porque
es en este quebacer científico en el que
debe descansar la docencia. Mientras
no se baga inuestigación, la escuela
carecerá de un niuel académico indis-
pensable, para considerarle como forja-
dora de profesionales uniuenitarios. El
graduado uniuersitario, bacbil ler o
licenciado. además del conocitnlento
teórico y práctico profundo, debe ser
capaz de realizar trabajos inuestigatiuos
que aurnenten y enriquezcan el bagaje
científico del país.t3

En junio de 7973 se había llevado a cabo
en San José, la reunión de Directores de
Escuelas de Periodismo de América Latina
donde se analizó la relación entre sociedad y
comunicación, lo mismo que los planes de
estudio de las diferentes escuelas de los doce
países asistentes y la estructura organizafiva de
tales centros.

I¿ reunión estimó que la comunicación
debía cumplir las responsabilidad.es que
le corresponden como función de
importancia social, no sólo como órg a-
no de expresión de pensamiento, sino
ta¡nbién como depositaria del derecbo a
Ia información de la sociedad en que
actúan y, má.s recientemente, corno ins-
trutnentos de carnbio y de d.esarollo...v

Esto explica el hecho de que en el semi-
nario de octubre de 1973 se considerara

...1a necesidad de conuertir a todos los
medios de comunicación en instrutnen-
tos de carnbio. Con tal objeto se planea-
ron esquetnas de acclón con la partici-
pación de la Uniuersidad., el estado y
rryresentantes del más alto niuel de los
medios de comunicación del país.35

Siguiendo los l ineamientos de Ia
CIESPAL, el nuevo plan de estudios que se
puso en marcha en 1974, pretendía superar
la formación de simples reporteros por Ia de
comunicadores, esto es, a su criterio, capa-
citar 't...personal para la transmisión de
cultura...36 se contemplaron tres áreas de
estudio, de acuerdo con las resoluciones de
la reunión internacional de junio: ciencias
de Ia comunicación colect iva,  técnicas y
prácticas profesionales y formación social.

Buena parte de estas modificaciones se
conservaron en el plán que empezó a regir en
1978. Para entonces se consideró oportuno
reducir el número de especialidades a dos: el
periodismo y la comunicación social. ¿Cuáles
fueron los razonamientos para este cambio? Se
estableció una diferencia entre una y otra. A

iuicio del cuerpo docente de entonces, el
periodista era "...un profesional que comuni-
ca algo a un público anóni¡no..n traués de
un ¡nedio técnico..."31Su formación debía estar
orientada a la forma de adquirir información y
en cómo comunicarla. El comunicador social,
en cambio, era un especialista que estudiaba y
analízaba el proceso comunicativo, su función
no era informar sino tt...contribuir a meiorar
los canales de cotnunicación y la de actuar
sobre los diuersós elementos de este proceso,
con el propósito de obtener una cornunicación
rnás eficiente..." n La formación del comunica-
dor social así entendida debia centrarse en los

T>

A¡chivo de la ECCC. Concluslón del semlnario de
eualuacíón y prograrnación de la Escuela de
Pedodismo de la Unfuentdad fu Costa Ríca. UCR.
5-11 octubre de1973.

Guerra, Tomás. "Ia formación de los periodistas en
Costa Rica'|. En: Laforttnctón de los Periodlstas en
Amérlca latlna. Méxicq CESTEM-Nueva Imagen,
1981.

Seminario de Evaluación. OP. cit

Loc. cít. p.8

Archivos de la Escuela de Ciencias de la
Comunicación Colect iva.  Plan de estudio de
bacbilbrato en con unicacioneq UCR, 1977. p.l.

Loc. cit.
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"...mecanls¡nos fu análisis y corecclón de los
procesos comunicatiuos. t' e

El proyecto consideraba incluso el mer-
cado de trabajo de ambos especialistas. Se
creía que los periodistas se emplearían en los
medios de comunicación mientras los comuni-
cadores lo harían "...en los organistnos estata-
les y en las demás instituciones que necesitan
mqiorar sus comunicaciones internas y exter-
nAS..," *

Ios cursos se redujeron a 34 pero el tiem-
po requerido para obtener el bachillerato se
extendió a 4 años. Se eliminaron materias de
filosofia y de historia, lo mismo que los análisis
de actualidad que se mantuvieron desde 1968
y en su lugar se amplió el número de talleres
en periodismo escrito, radio y televisión. En el
caso de comunicación surgieron nuevas mate-
rias como semiología, comunicación interper-
sonal y organizacional y análisis psicosociales
sobre la prensa, la radio, el cine y la televisión.

E¡1979, como se mencionó, las especiali-
dades en publicidad y relaciones públicas vuel-
ven a ap recer, pero no seú lns¡a la reforma
que empezó a funcionar a partrr de 7984, que se
definió su perfil profesional, mientras se flrantu-
vo intacto el de periodismo y comunicación.

El programa de licenciatura no era claro
entonces y en la reforma de 1984 se estableció
un plan que consistía en abri¡ las posibilidades
a quienes se había egresado con el plan de
1978, para que realizaran su tesis de grado,
fuera esta u...Tesls, Semlnarlo o Proyecto de
Graduación, aunque la Escuela considera el
Seminario de Graduaclón como la opción
fundamennl... " ar Se le permitía incluso, elegir
"...e1 lenguaje en que orientará su gradua-
ción, entre audiouisual, gráfico, sonoro y
escrlto..." a' Los alumnos tenían que hacer un
total de 30 créditos entre cursos obligatorios y

e Inc. clt.

Q IUd, p. l-2.

Archivos de la Escuela de Ciencias de la
Comunicación Colectiva. Planes de estudlos.
Perlodkmo, Comuntcactón, Relaclones Púbkcas,
Pttbltctdad. UCR, 1984. p.12.

Loc. ctt.
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optativos, al final de los cuales defendían su
propuesta de tesis y unavez aprobado, obtení-
an su título.

Los cambios fundamentales en el plan de
estudios de la Escuela de Comunicación se
observan en el programa puesto en vigencia a
partir de 1988.

La innouación más itnportante del plan
de estudios propiamente dicbo, radica
en el traslado de los énfasis a la licen-
ciatura, estableciéndose un prografna
de estudios único para el bacbillerato. o5

Por otra parte, el ingreso de estudiantes a
la Escuela se redujo a 50 por año y uno de los
requisitos que deben cumplir es alcanzar un
promedio ponderado de 8 en las 7 materias
introductorias, además, los estudiantes con un
grado universitario en otra c rrera, tienen la
opción de ingresar como supernumerarios y
anualmente se reciben 10 de ellos. Los énfasis
que interesan ahora son los socio-humanísticos,
los científico-invesügaüvos y/o técnico-profesio-
nales. Por primera vez, existe un interés por arti-
cular la acción social con la academia y para
ello se establecieron cursos y actividades con-
cretos: seminarios de realidad nacional, cátedra
libre y el trabajo comunal universitario.

vI. tOS CAMBIOS DE ADMIMSTRACION

Buena parte de los cambios y ajustes que
ha sufrido los diferentes planes de estudio de
la Escuela, se debe a la formación de quienes
tienen en ese momento la dirección de la
Unidad Académica. Los abogados, considera-
ron necesario introducir materias de derecho,
los filósofos, enfatizaron en la necesidad de
definir las áreas de estudio y los comunicado-
res, en hacer de la Escuela una Unidad de for-
mación de comunicadores más que de reporte-
ros y/o periodistas.

Como se expresa en [a Tabla 1, los cam-
bios en la dirección han estado en manos de
11. directores en 25 años. Algunos se mantie-
nen unos cuantos meses, otros, durante años.
la mayoria de los directores son especialistas

Plan de Btudtos de 1988. ECCC, UCR, 191. p.8.
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Tabla ne I

los directores de la Escuela de Comunicación
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Tírulo Profesional Años de Servicio en el Puesto

Lic. Alberto Cañas

Lic. Rodrigo Foumier

Lic. Rudy Guerrero

Ingo Niehaus

Pbro. Jaüer Solís

Dr. Rafael A. Herra

Lic. Jaime González

Lic. Francisco Escobar

Lic. Mario Cordero

Dr. Mario Zeledón

Dr. Luis Montoya

Abogado

Abogado

Comunicado¡

Estudiante de periodismo

Sacerdote

Filósofo

Filósofo

Sociólogo

Periodista

Comunic¿dor

Comunicador

19@-1970

1970

r970-1972

1,972-1973

1974-1976

r97Gr978

r978-1981,

1981

r98r-1982

1983-r99r

1992

Fuente: Actas del conseio universitario No. 1606 (3), 1800 $4),1926 Q),1952 (11),2227 (lo), 24s0 6),2714 (8), 28s3
(16), 2897 Q), 3044 (18) y 3046 (l). Archivos de la ECCC. UCR.

en otros campos del saber humano y no en
periodismo o comunicación, aunque tres de
ellos han adquirido los conocimientos en la
pr^ctic constante de muchos años, Cañas,
Foumier y Solís por eiemplo.

I¿ Escuela se ha consolidado en los últi-
mos dos decenios. Varias personas han ido a
obtener grados de maestría y doctorado al exte-
rior y buena parfe de ellos han vuelto como
docentes a la Escuela. En la acn¡alidad se consi-
dera oportuno abrir un posgxado en comunica-
ción donde los comunicadores interesados pue-
den ampliar sus conocimientos no sólo en su
ára de grado y pregrado, sino también esp€cia-
lizarse en un curmpo del saber humano.

EPITOGO

En 25 años, la Escuela de Ciencias de la
Comunicación Colectiva, ha logrado consoli-
dar su espacio dentro de las Ciencias Sociales y
dentro de la Universidad. A pesar de que han
surgido varias Escuelas de Periodismo en las
Universidades Privadas que proliferan en el
país desde mediados de la década de 1970,
ninguna üene como objetivo formar comunica-

dores, su interés es formar reporteros. Hasta el
momento no existen evaluaciones de sus pla-
nes de estudio, lo cierto es que sus egresados
tienen los mismos derechos que los Bachilleres
y Licenciados de la Escuela de la Universidad
de Costa Rica para ejercer la profesión.n Las
escuelas de las universidades privadas, sin
embargo, no han representando un obstáculo
para el desarrollo de la Unidad Académica de
la Universidad de Costa Rica ni han influído en
su evolución,

Los retos de la Escuela de Comunicación
hacia el futuro parecen centrarse en la necesi-
dad de impulsar la investigación, una tarea que
se inició hace ya varios años y cuyos frutos
han rebasado las fronteras nacionales y effi-
quecido grandemente la academia, no obstan-
te, hay fodavia mucho camino por delante.

la acción social es otra de las expectati-
vas de la Unidad Académica. La vinculación

s C.R. Isy No. 6693. San José, Asamblea Legislativa.
27 de nov. f981. De acuerdo con esta ky, las uni-
versidades privadas están facultadas para expedir
títulos académicos que se conside¡an válidos para
el eiercicio de la profesión y obliga a los colegios
profesionales a ¡econocer tales títulos.
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con la realidad social costarricense en particu-
lar y centroamericana en general, necesita for-
talecerse y consolidarse aunque hasta hoy se
han dado pasos firmes en ese sentido.

La academia se ha visto favorecida por
la consecución de equipos de radio, televi-
sión, máquinas de escribir, computadoras y
espacio físico. A pesar de tales adquisicio-
nes, muchas de ellas logradas a través de
donaciones de empresas públicas y priva-
das, el crecimiento natural de la Escuela
requiere mejores condiciones infraestructu-
rales para lograr desarrollarse y adecuarse a
los cambios, en este campo del saber huma-
no, decididamente rápidos. La lucha por un

Patrlcla Uqaltnénez

edificio que reuna las condiciones necesa-
rias está aún efectuándose,

La vinculación de la Escuela con el
Colegio de Periodistas de Costa Rica, a pesar
de la estrechez con que surgieron ambos
órganos, se ha diluido con el t iempo. La
Escuela debería buscar fortalecer académica-
mente el organismo profesional y éste, apo-
yar el desarrollo de la Unidad Académica.

Los cambios en la co¡rntura nacional e
internacional y el desarrollo teórico y práctico
de la comunicación social como ciencia, a
nivel mundial, impone un reto a la Escuela de
Ciencias de la Comunicación Colectiva que
debe ser asumido responsablemente.

Patricia VegaJitnénez
Apdo 74O - 11@ SanJosé

Costa Rica



DE IA POBREZA A IA ABUNDANCA
O IA ABUNDANCA DE LA POBREZA

Jorge Irías
Eugenia Molina
Roberto Salom

Resurnen

A propósüo del libro del economista
Jorge Corales tüulado
'De la pbreza a la abundancia
m Costa Rica"
se discuten, desde el punto
de uista sociológico,
algunos de los supuestos metodológicos
del dbcurco neo-liberal.

TNTRODUCCION

El presente artículo es una discusión
desde el punto de vista sociológico, con algu-
nos de los supuestos metodológicos del discur-
so neoliberal.

Hemos recogido la argumentación del
economista Jorge Corrales Quesada, en su
libro "De la pobreza a la abundancia en
Costa Rlca" (Corrales: 1981), como base de
nuestra discusión, por ser é1, y en particular
esta obra, uno de los más conspicuos repre-
sentantes de esta corriente en Costa Rica.

Consideramos que la discusión es opor-
tuna porque, aunque no es nueva, tiene vigen-
cia en nuestro medio académico y político, en
el grado en que en mayor o menor medida, Ios
puntos de vista neoliberales siguen siendo
sumamente influyentes.

Intentamos someter a un análisis crítico
las tesis y propuestas subyacentes en este
libro, sobre todo después de que el intento de

Ciencias Sociales 57:79-86, Setiembre 1992

POLEMIU

Abstract

Taking into account tbe book
of tbe economistJorge Corrales,
titled ilFrofl, poaerty
to abundance in Costa Rica",
pan of tbe discource
is discused, from tbe sociological
point of uiew.

poner en práctica estas tesis ha sido cuestiona-
do por importantes sectores populares que se
han visto afectados por la aplicación de las
mismas, en la medida en que al ordenar la eco-
nomía nacional en función del mercado y de
las exigencias de los organismos internaciona-
les, se han reducido gastos en materia de
salud, educación, vivienda, etc.

La tesis principal es la de que Costa Rica,
al igual que el resto del mundo occidental, se
caracteriza hoy día por la existencia de un
Estado superpoderoso que "encaáena" la eco-
nomía y origina dos tipos de fenómenos, a
saber: la ineficiencia económica predominante
y la pérdida de libertad de la persona.

Se trata de una tesis general aplicable a
todas las naciones. El propósito específico con-
sistiría en la aplicación de dicha tesis general al
caso de Costa Rica.

La creciente extensión del Estado es el
origen de todos los males costarricenses, según
Io consideran los neoliberales; de allí que la
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propuesta consista, en "encadenar al encade-
nador". Para Corrales, el desarrollo del Estado
está en contradicción con la sociedad y esta
formulación -como lo destaca desde el prólogo
la señora Cecilia Valverde- no es una posición
reciente, como la que se ha puesto de moda
entre muchos "rectificadores". El autor suscribe
el pensamiento liberal como una posición exis-
tencial y no como resultadode la crisis del pro-
ceso de desarrollo.

Lo fundamental de la receta del autor es
lo siguiente: debe establecerse una relación
entre el gasto público y el crecimiento econó-
mico. establecida constitucionalmente. De esa
manera debeÉ garantizarse que el Estado cum-
plirá con las necesidades progresivas de la
población sin extralimitarse en el gasto. Esa
fórmula constiruye Ia via para limitar el poder
político.

En síntesis propone que el Estado se con-
vierta de "Leviatán" en promotor del bien
común. Desde esa posición pretende contrapo-
nerse tanto al conservadurismo como al socia-
lismo. En esa concepción subyace, como se
verá luego, una identificación entre estatismo y
socialismo.

Respecto a los socialdemócratas, a quie-
nes se les atribuye el haber creado el sistema
actual que ha engendrado el "Leviatán'r, se
espera que rectifiquen, por eso la obra va dedi-
cada principalmente a ellos,

Aunque el pensamiento liberal tuvo sus
representantes durante los últimos 35 años en
instituciones como la ANFE y en intelectuales
como Jorge Corrales, por lo general opuestos
al Partido Liberación Nacional, es interesante
destacar el resurgimiento del pensamiento libe-
ral con nuevos bríos ante la crisis del keynesia-
nismo. En la economía, como en otras discipli-
nas, una oscilación pendular en el predominio
de ciertas tesis y aún más, de ciertas corrientes,
pareciera producirse con los "vaivenes" del
proceso económico característicos de Ia socie-
dad capitalista y mientras ella perdure. De allí
la importancia, queremos insistir, de realizar el
análisis crítico de una obra cuyas tesis princi-
pales se encuentran en boga aún hoy día en
nuestro país.

Hay una sene de aspectos de carácter
metodológico y epistemológico que explícita o
implícitamente están presentes en el trabajo de
Corrales que analizamos, tales como: el hom-
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bre económico como ser racional, los agentes
económicos aislados del contexto social, la for-
mulación de que los supuestos de una teoría
no necesariamente tienen que ser realistas, el
supuesto del automatismo del mercado, la divi-
sión de la economía en una parte positiva y
otra normativa. Hemos escogido tres de estos
aspectos para estudiar Ias proyecciones e
implicaciones metodológicas de la obra, que es
lo que realizamos a continuación.

1. LO POSITIVO VRS. LO NORMATIVO
EN I¿, OBRA DE CORRALES

A pesar de que el autor de la obra anali-
zada no define explícitamente qué entiende
por ciencia económica, su trabajo pretende ser
un análisis económico. En este sentido el
mismo es susceptible de ser analízado a la luz
de ciertas concepciones de la ciencia implícita
en su propuesta.

Es interesante notar en el trabajo de
Corrales una visión de la ciencia que se afirma
en una continua discusión entre lo descriptivo
y lo prescriptivo. En la discusión acerca del
caúcter normativo o positivo de la ciencia eco-
nómica obviamente hp predominado la con-
cepción de una ciencia positiva, que se defini-
rá como un "cuerpo de conocimientos sistemá-
ticos sobre lo que esrr en contraposición a un
cuerpo de conocimientos sistematizado sobre
lo que debería ser...'

Este debate entre el ser y el deber ser está
presente ya en forma explícita o implícita en
todos los trabajos sobre economía.

Esto ocurre así porque precisamente, la
misma disciplina se fue construyendo al calor
de esa falsa dicotomía y se le ha querido dar el
status cienúfico a partir de esa supuesta renun-
cia a cualquier posición ética o de juicios nor-
mativos.

En Ia obra de Corrales la concepción de
cómo la economía es ciencia, de lo que es y no
de lo que debe ser, está presente en dos aspec-
tos:

Citado por Milton Friedman de la obra de Keynes
En La metodología de la economía positiua de
Friedman.
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1. Cuando se proclama la opción por la ley
de la competencia perfecta como meca-
nismo natural de una organización social.

2. Cuando se hace una estricta separación
entre lo económico y lo político.

En relación con el primer punto es claro
el rechazo del autor a casi toda intervención
del Estado, al cual se le ubica como factor
extemo; en tanto altera el orden de lo que es e
introduce determinadas "intenciones políticas"
en la economía.

Respecto al segundo aspecto la separa-
ción entre lo económico y lo político esrá cla-
ramente evidenciado en la oposiciín eco-
notnía pública-ec.onornía priuada. Donde la
primera se define como politizada en un senti-
do negativo, ineficiente, poco innovadora, etc.,
mientras le economía priuada aparece como el
símbolo del progreso económico y social.

Esta forma de concebir los fenómenos
económicos apunta a validar esa pretensión
de que éstos deben independizarse de los inte-
reses políticos y de las valoraciones éücas.

Sin embargo, el mismo desarrollo his-
tórico ha demostrado que no es posible tal
separación y que precisamente la economía
positiva cumple ñrnciones políticas muy defi-
nidas, Cuando se elimina de la discusión el
fenómeno político, se asume un modelo de
comportamiento económico fuera de la lucha
política, que no es sino una ficción; con lo cual
no solo se renuncia a explicar la realidad sino
que se incide en ella sobre la base de intereses
políücos que no se hacen explícitos.

Así la economía positiva pretende gene-
rar explicaciones que sirven a corto plazo y
pdra tareas concretas que dan por sentada la
permanencia de relaciones de clase asimétricas.

Es interesante observar en la obra anali-
zada que en la concepción de la ciencia eco-
nómica subyacen elementos tanto del subjeti-
vismo como del neoposiüvismo.

Precisamente en los albores de la ciencia
económica ésta se fundamentó en una base
racionalista, que a pesar de los obstáculos que
Man< le señaló, supuso el estudio del sistema
económico en su totalidad y la búsqueda de
las leyes que lo regulan. Se orientó, a pesar de
su contenido ideológico, a la utilización de
categorías objetivas como la de clases sociales,
renta, salario, etc.

Durante toda la época clasista (a Ia que
Marx llamó "economía vulgar") la base del
planteamiento fue racionalista,

La influencia del positivismo se impon-
drá a partir de Spencer pero el método de
investigación continuará presuponiendo una
realidad objeüva, aunque sea de la mente, es
decir racional, de la que deben deducirse las
leyes inmanentes.

Sin embargo, este planteamiento fue
abandonado en favor del planteamiento subje-
tivista, no tanto porque se requiere un estudio
más profundo de la demanda y del corto
plazo, como por motivos precisamente de
clase, de carácter político.

Corrales da por sentados algunos postu-
lados subjetivistas. Por ejemplo, toma como
punto de partida en el análisis de los hechos
económicos "un suieto económico" que se
encuentra ante medios escasos y necesidades
ilimitadas. Ese suieto se percibe, sin embargo,
como independiente de ese mundo de carestía
y se encuentra indiferente a la noción de tiem-
po y espacio. Así, Corrales ubica a los agentes
sociales fuera de la historia y sea productor o
consumidor los analiza dentro de un sistema
que se asume como eterno, como punto de
parlida y no de llegada. Esta concepción se
origina desde que surgen las premisas utilita-
rias. En esa época se acuñó el concepto de
botno-economicus. De esta forma se postula
como suieto de la actividad económica un ego
indiferenciado y soberano, concebido fuera y
por encima de la estructura social en la que
vive. El vínculo de este suieto individual con
categorías más amplias es meramente formal
en la teoría. Así, resulta igual la posición del
"empresario y la del trabajador", la del consu-
mo o del campo productivo; todos se convier-
ten en "factores de la producción".

Uno de los aspectos subjetivistas más
notables es concebir el hecho económico
como un asunto de elección indiv idual ;
Corrales por ejemplo, asume que sin la interfe-
rencia del Estado prevalecería un régimen de
competencia perfecta en el que los individuos
elegirán su consumo de entre las diferentes
opciones del mercado. Estas concepciones
subjetivistas restringirán el análisis social a una
dinámica eminentemente voluntarista.

Como se señaló, estas posiciones recuer-
dan aquellas que a principios de siglo aftrma-



ron que efectivamente podría crearse una cien-
cia capaz de tener validez al margen del tiem-
po y de cualquier formación social, hasta el
punto de que se habló de cambiar el viejo
nombre de "economia politica" por el de "eco-
nomía pura". Pero aquí se encuentra ya el error
lógico. En efecto, con tales expresiones, o se
afirman tautologías carentes de sentido concre-
to o bien se deben aceptar sin someter a la cri-
tica científica los presupuestos de hecho den-
tro de los cuales se desarrolla la actividad eco-
nómica, considerándolos inmutables.  Así ,
iamás se realiza una crítica del sistema capita-
lista en su conjunto, para el subjetivismo es un
dato fáctico, un punto de partida indiscutible y,
por consiguiente, el único objeto de la econo-
mía es el análisis del comportamiento del suje-
to económico dentro de dicho sistema de pro-
ducción. De allí se deriva una ciencia abstracta
que apenas sirve para fines prácticos de la
"dirección de los negocios". No hay que ir a la
universidad para saber que se puede escoger
entre diversas alternativas que se presentan; el
capitalista, por ejemplo, sabe que sin ir a clases
de economía "combinaú los diversos factores
de la producción con el fin de obtener el máxi-
mo producto al menor costo'r y otras cuestio-
nes de esta índole.

Con Ia crisis general del capitalismo en
los años 2O y 3O de este siglo muchos de estos
planteamientos fueron revisados en busca de
categorías más objetivas. Surgieron plantea-
mientos que se podrían considerar neopositi-
vistas, pero sin que desaparecieran las posicio-
nes subjetivistas.

Una de las características de los nuevos
planteamientos es que se niega la existencia de
leyes económicas unidas entre sí por interde-
pendencias causales, afirmándose que la
misión del economista consiste solamente en
destacar las relaciones cuantitativas que de
hecho existen entre los fenómenos. Esto
implica realizar una labor fundamentalmente
descriptiva de investigación y también de cons-
tatación de determinadas relaciones cuantitati-
vas.

En el trabajo de Corrales es claro cómo se
elude la explicación causal y se recure a una
descripción del aumento del gasto público
para fundamentar una relación entre este
aumento y la intervención estatal. Para esto se
eliminan todas las otras relaciones interdepen-
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dientes que contribuirian a explicar realmente
el fenómeno.

En esa perspectiva se puede decir que el
autor cae también en una exal tación del
hecho.

Otra de las características que se presen-
tan en los enfoques neopositiüstas es recurrir
al instrumento técnico que, de auxil iar del
conocimiento pasa a ser el conocimiento en sí,
(uso de técnicas estadísticas y matemáticas per-
feccionadas, econometría, etc.), lo que, por
otrÍr parte, corresponde a la premisa filosófica
de que el concepto de causa debe sustituirse
por el de correlación funcional.

La distribución entre microeconomia y
macroeconomía es otro ejemplo en el que con-
fluyen conceptos elaborados por la teoría sub-
jetivista marginalista y la corriente neopositivis-
fz,. Se agrega a estas dos, otra tendencia moder-
na a la que podría llamarse neorracionalista
que se caracfeizaria por una exaltación de téc-
nicas formalistas y por la creación de modelos
abstractos, coherentes en sí pero que no res-
ponden ala realidad.

2. tA VIGENCIA HISTORICA
DE ESTAS CONCEPCIONES: ANALISIS
SOBRE Et REALISMO DE LOS STIPI.JESTOS

La relación entre este libro que analiza-
mos y el pensamiento de J.M. Friedman es
explícita y evidente; Corrales parte de los mis-
mos supuestos y de las mismas consideracio-
nes sobre ésos: asume el ideal de una compe-
tencia perfecta entre hombres libres, y del
carácter distorsionador de la intervención del
Estado, sin preguntarse sobre la vigencia histG
rica de tales supuestos.

Como se sabe, para el Nobel de econo-
mía es un effor pensar que la correspondencia
de los supuestos y la realidad constituye una
prueba adicional de validez, (Friedman, 1973:
2l). En otras palabras, ello quiere deciq que
no interesa el realismo de los supuestos teóri-
cos de los cuales se parte. Aún más, para
Friedman, entre más significaüva la teoría, esto
es, entre más comprensiva y general, más irre-
ales son los supuestos en que se basa,
(Friedman,l973z 22). Lo decisivo son las cir-
cunstancias en que una teoía sencilla funcio-
na, (Friedman, 1973: 24), no la aplicabilidad
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del modelo teórico del cual se parte, puesto
que éste no es más y no puede ser más, diría
Friedman, que una "encarnación lógica de
uerdades a rnedias, (Friedman, 1973:26).

Io anterior significa que el mundo real no
puede ser aprehendido tal cual es por una teo-
ría, pero ¿significa esto que no es posible reco-
nocer la verdad objetiva? Y en cuanto al punto
de partida, ¿significa que partimos de la realidad
o de una imagen de ella? Por lo menos el profe-
sor Friedman reconoce que el realismo comple-
to es inalcanzable, (Friedman, 1973: 34).

En cuanto al realismo de los supuestos, el
profesor Nagel reconoce que habrían al menos
tres sentidos en que tales supuestos pueden no
ser realistas: 1- porque la descripción de la rea-
lidad no sea exhaustiva; 2- porque la descrip-
ción sea falsa o improbable dada la evidencia;
en tal caso, advierte Nagel, la teoria es insaüs-
factoria (Nagel, L973: 38);3- porque se trata de
casos puros o ideales, es deci¡tttérminos teóri-
cos que no designan nada real'(Nagel, 1973:
39). En este último caso, como nos lo advierte,
interesa analizar cómo están relacionados dos o
más fenómenos"cu.Ando no son afectados por
los numerosos factores cuyas influencias
nunca pueden ser eliminadas cornpletamen-
te...", es decir, se trata de construif un modelo
ideal, puramente teórico que nos permita anali-
zar las relaciones entre dos o más variables,
dadas determinadas condiciones, de tal manera
que un cambio en las condiciones no altera las
leyes o las relaciones formuladas en el modelo.
Como dice el profesor Nagel,

...las discrqancias entre lo que se afir-
tna para el caso puro y lo que uerdade-
ratnente pasa pueden atribuirse a la
influ.encia de factores no mencionados
m la ley. (Nagel, 1973:39).

Es esta quizás, una forma de proteger
una concepción teórica estática, frente al
carácter extraordinariamente dinámico del
mundo real. De esta rnanera, ante el influjo de
múltiples factores exógenos, el modelo nunca
será falseado. Esta ha sido la conducta que han
asumido con frecuencia quienes sostienen este
punto de vista cuando sus predicciones teóri-
cas son contrastadas con la evidencia empírica.
Así la intervención de factores políticos, (el
Estado). distorsiona la eficacia de las leves de

la oferta y la demanda en la formación de los
precios; de la misma manera que el fracaso de
Ia política económica aplicada en el Chile de
Pinochet, sobre la base de las concepciones de
"la Escuela de Chicago", no son atribuídas a las
deficiencias de la teoría. sino a otros factores
distorsionantes en la aplicacián del modelo.
Se parte de la ilusión de que las relaciones
económicas pueden formar un mundo aparte,
aislado de otras influencias sociales y princi-
palmente políticas. Pero este artificio teórico,
consustancial a esta concepción, lo que hace
es desproveer de su contenido real a tales rela-
ciones, mutilando aspectos esenciales. De esta
manera, las relaciones económicas son conce-
bidas como relaciones entre iguales, hombres
libres individualmente considerados en su con-
dición natural, no social. La explotación es un
fenómeno casuístico, que no deriva de las rela-
ciones económicas, sino de la alteración de la
naturaleza igualitaria de tales relaciones.

Como el profesor Nagel señala, estas
proposiciones teóricas irreales constituyen un
poderoso medio "para analizar, representar
y codificar relaciones de dependencia entre

fenórnenos ieales'(Nagel, 1973: 3D. Por su
parte Dobb (1937) reconoce que esta forma
de establecer generalizaciones por analogía, es
un método válido en determinadas circunstan-
cias y constituye un elemento esencial de toda
genenlización (Dobb, 7937 : 44).

En ningún modo se trata de descalificar de
rnanera absoluta este método, sino de reconocer
sus limitaciones. Como Dobb lo afiÍm ,lo que
se gana en amplitud, en el esñ.rerzo por estable-
cer generalizaciones cadavez de mayor alcance,
se pierde en profundidad y en aplicabilidad.

La posibilidad de desentenderse del rea-
lismo de los supuestos tiene allí sus límites,
por el riesgo de que el modelo teórico quede
totalmente desfasado por los acontecimientos
históricos. En ese sentido, sostener hoy día
una concepción que parte del supuesto de la
competencia pura y perfecta, a la manera de
Corrales, es una ilusión cada vez menos útil
para el análisis y menos aítn para la predicción
del comportamiento real de los fenómenos.
Parafraseando a Nagel, diríamos que las discre-
pancias entre lo que se afirma para el caso
puro y lo que verdaderamente pasa son cada
vez más grandes. Es deci¡, la excepciones a la
regla son cadavez más y más, mientras el valor
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predictivo del modelo es cada vez menor,
hasta tanto no se reconozca Ia necesidad de
construir un modelo teórico de mayor poder
explicativo por el realismo de sus supuestos.
Entre tanto seguiremos bregando con modelos
teóricos sacados de baúl de los recuerdos para
explicar nuevos fenómenos.

3. SUPUESTO DEL AUTOMATTSMO
DEt MERCADO: SU CAPACIDAD
INHERENTE PARA ORGANIZAR
[A ACTIVIDAD ECONOMICA Y LOGMR
EL BIENESTAR SOCIAT

Como se señaló anteriormente, la pro-
puesta neoliberal que el autor suscribe, parte
de defender lo que él denomina el sistema de
precios o de mercado, contra el sistema de
mando o de planificación central.

Trata a ambos sistemas como métodos
para organizar la coordinación de las activida-
des económicas. El sistema de mercado logra
esta coordinación medianfe "la acción uolun-
taria o espontánea" de los diversos agentes
económicos (Corrales, 1981: 20). El sistema de
mercado cumple con todas las funciones que
cualquier sistema económico debe resolver, a
saber:

a. Fiiar patrones a la noción de eficiencia; es
decir clasificar con base en prioridades
de los múltiples objetivos existentes en la
sociedad.

b. Organizar la producción, o sea una vez
logrado el coniunto de prioridades con-
vertir esos patrones seleccionados en
actividades productivas.

c. Distribuir el producto total entre los indi-
viduos integrantes de la sociedad.

d. Mantener y desarrollar la economía.
e.  Ajustar el  consumo a la producción,

(Corrales, 7981, : 22-23).

Según esta perspectiva el mercado, a tra-
vés de los precios es tan amplio en sus funcio-
nes que no solo transmite la información que
los agentes económicos necesitan para maxi-
mizar sus ganancias, sino además provee tanto
"el incentiw para reaccionar ante esta lnfor-
¡nación así como los rnedios para bacerlo"

Jorge lrías, Eugenla Mollna, Roberto Salom

(Corrales, 7981: 24). El mercado pues informa,
organiza, prioriza, clasifica, distribuye, desarro-
lla y ajusta Ia vida económica en la sociedad
entera. El mercado es el único ente capaz de
generar las condiciones para que la actividad
económica pueda desarrollarse con máximos
de efect iv idad. En contraposic ión con el
sistema de planificación y de control estatal, en
el que la eficiencia, es una medida secundaria
en términos de pérdidas y ganancias.

Aún cuando el autor afirma que su con-
cepción no surge "de u.n sesgo aprorístico en
contra del Estado cotno agente económico, uis
a uis la toma de decisiones en el ámbito priua-
do", (Corrales, 1981:21); resulta claro que su
propuesta deriva en la colocación del mercado
como la única instancia legítima dela organiza-
ción de la vida económica que no debe ser
cuestionada por ninguna pretensión de poder
político del Estado. La intervención estatal se
restringe a ámbitos bien específicos y delimita-
dos como la administración de servicios colec-
tivos, Ia seguridad nacional y la creación de
condiciones para que el mercado se desarrolle
sin ningún estorbo.

Subyace de esta manera un supuesto
ontológico, con profundas consecuencias epis-
temológicas, según el cual el mercado es, por
sí mismo, un eficiente regulador de toda Ia
actividad económica y que posibilita las con-
diciones necesarias y suficientes para que exis-
ta un bienestar social. A esta pretensión gene-
ral del neoliberalismo, Hinkelammert la deno-
mina el mercado total, se trata de la intención
de que el mercado domine todas las dimensio-
nes de lavída (Hinkelammert, 1988).

A los agentes económicos que participan
en un sistema de mercado solo les queda la
posibilidad de reaccionar ante los impulsos
que el mercado les transmite. El mercado
entonces es subjetivizado, es decir convertido
en sujeto. El mercado es el gran sujeio social
capaz de organizar a la sociedad entera con
patrones máximos de eficiencia.y de distribuir
individualmente el ingreso producto de la acti-
vidad económica. Los teóricos del mercado
son los encargados de constituir y dar forma a
este sujeto y de defenderlo como tal frente a
cualquier otro sujeto que pretenda organizar
alrededor suyo la actividad económica.

El hombre como agente económico por
ol contrario, recibe de la producción su recom-
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pensa por su participación en ella. En vista de
que el mercado es convertido en el gran sujeto
capaz de orgznizar la economía y de lograr el
bienestar de todos los que participan en ella, el
hombre como objeto de las fuerzas del merca-
do es un objeto cómplice, que se sujeta al mer-
cado para recibir las ventajas que éste le ofrece
como resultado inherente de su desarrollo. Al
hombre solo le queda sujetarse al mercado, no
intentar dominarlo, ni dominar sus leyes, sino
beneficiarse de ellas.

La acción humana queda reducida así a
una reacción frente a los estímulos que le pro-
vee el mercado, Cualquier acción que vaya
más allá de una simple reacción; que pretenda
controlar el mercado y su dinámica, de una
m nera sistemática y planificada a través del
aparl,ado estatal, seÉ considerada como coac-
ción arbitraria, (Corrales, 1981: 192), como
combinación del poder político y económico
que deriva inevitablemente en la tirania,
(Corrales, l98l: 22). Esa acción sená identifica-
da con el sistema de coacción o de mando,
que coarta la libertad individual, que pretende
evitar todo factor de rieigo inherente a todo
sistema económico (Corrales, 1981: 108), que
se opone a lo nuevo y a lo espontáneo,
(Corrales, 1987:732) y que finalmente raya con
la ambición de lograr una inmovilidad existen-
cial de la economía, (Corrales, 1981: 135).

Se trata por lo tanto de liberar al mercado
de toda presión estatal, ya que solo un sistema
de libre mercado, en el que el individuo, al
perseguir su propio interés, "promueue aquel
de la sociedad más eficimtemente que cuan-
do él realmmte intenta protnouerlo't (Conales,
1987: 26). Y esto no porque haya un egoísmo
inevitable como base del sistema de mercado,
sino porque este sistema tiene una esencia res-
tributiva que premia el sacrificio de quienes
invierten en él sus recursos:

...e1 capitalista ¡nás que retirar de la
economíA, lo que bace esencial¡nente eS
proueer: primero da y posteriornente
obtiene su resultado. El capitalismo
ernpieza por daf (Conales, l98l:26).

Y así como el capitalista, todos los que
intervienen en la actividad económica reciben
su recompensa por esa participación.

Con esta lógica de la recompensa indivi-
dual, el mercado logra de manera más efectiva
el bienestar de todos, que si los agentes se pro-
pusieran organizar concientemente la estructu-
ra económica, y consecuentemente al merca-
do, de manera tal que todos sean beneficiados.
En esto consiste el supuesto del automatismo
del mercado. Los agentes económicos no son
capaces de proveerse un bienestar colectivo
mediante la dirección sistemática sobre la
estructura económica. Este bienestar solo lo
trae el mercado si se le deja actuar libremente.
Todo esfuerzo por lograr este bienestar
mediante la acción consciente del Estado sobre
la actividad económica conduce inevitable-
mente a su contrario: la ineficiencia económi-
ca y la pobreza de la población. El desarrollo
del Estado costarricense, el crecimiento de
todas sus dependencias, su constante interven-
ción en la economía, no obstante sus buenas
intenciones, es una clara ilustración de que la
intromisión del Estado en la actividad solo
conduce a provocar lo que intenta evitar: la
ruina económica. Así por eiemplo, el IMAS es
un organismo estatal que provee "un incenti-
uo para que la pobreza se perpetúett (Corrales,
1981: 113). En consecuencia, no queda otra
alternativa que "desmantelar el Estado inter-
uencionista" (Corrales, 1981 : 190).

Tal es la libertad que ofrece el neolibera-
lismo. Es libertad para esclavizarse a las fuer-
zas directrices del mercado, con la fe dogmáti-
ca en que tales fuerzas serán, a largo plazo,
beneficiosas para todos. Es la libertad de quien
entrega su capacidad de dirección sobre el
futuro, con el supuesto de que esa entrega Io
beneficiará. En síntesis es la renuncia a ser
sujeto de la actividad económica y la disposi-
ción a convertirse en objeto de una fuerza que
no obstante ser un producto humano, se cosifi-
ca, se le preve de identidad y vida propia
como si fuera algo externo y superior al hom-
bre: el mercado.

CONCTUSIONES

En primer lugar parece interesante, pero
a la vez preocupante, el hecho de que en un
contexto de honda y larga crisis de carácter
económico social, entran en crisis también las
concepciones ideológicas que, en muy buena
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medida contribuyeron a sentar las pautas del
desarrollo del país en los últimos 25-30 años.
Esto lo pone de manifiesto el autor, en su obra,
al destacar que los propios socialdemócratas
están sometiendo a revisión sus postulados y
adhiriendo cada vez más a las concepciones
liberales que se han puesto de moda. Están
auspiciadas por las instituciones financieras
internacionales, cuya acción mantiene atrapa-
da a Costa Rica, como a toda América l,atina,
en una situación de verdadera angustia.

Por otra parte, creemos que esta obra
adolece de serias deficiencias en cuanto aI aná-
lisis de la problemática particular de los países
subdesarrollados en la actual coyuntura históri-
ca. El autor elaborá una concepción general
del Estado y de su papel en el proceso econó-
mico que pretende ser igualmente váIida para
Costa Rica, como para los Estados Unidos, en
cualquier época histórica. Nos parece que este
planteamiento se desprende de una concep-
ción liberal que parte de identificar el proceso
de creciente intervención del Estado en la eco-
nomía con el socialismo. Y además de conside-
rar que ese proceso, es la causa principal
desencadenante de la crisis, que según el plan-
teamiento del autor, hoy día viven tanto los
países desarrollados como los subdesarrolla-
dos, ya sean éstos capitalistas o socialistas.

Creemos que el resurgimiento del pensa-
miento liberal proporciona el contexto ideoló-
gico en el que se produce esta obra, Ese resur-
gimiento expresa en parte una oscilación pen-
dular o cíclica que es propia de la dinámica
capitalista, tanto en su proceso económico-
social, como político-ideológico. No estamos
queriendo decir, sin embargo, que los actores,
la escena o Ia trama sean las mismas de épocas

Iolge lrías, Eugenia Molina, Roberto Salom

pasadas, pero sí que esta siruación es parte de
una lucha que revela que la fundamentación
liberal no es del todo cosa del pasado. Sin
embargo, creemos que la obra deia sin explica-
ción un problema crucial: ¿Cuál es el origen y
la dinámica del crecimiento del Estado en la
sociedad capitalista y específicamente en la
sociedad dependiente? En ese sentido este tra-
bajo de Jorge Corrales se limita a constatar de
manera puramente descriptiva el crecimiento
del Estado y a proponer su "encadenamiento".
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COSTA RICA ANTE IA INTERNACIONATIZACION
DE IA, AGRICULTURAI

Sui Moy Li Kam

Resumen

El a¡tículo llama Ia atención
sobre los efectos
que están prowcando
las medidas
del ajuste estructural
en Ia agricultura.
In autora bace un análisis
de las políttcas lnstituclonales
quefawrecen en los últimos años,
el proceso de liberalización
de la irnponación-ettportacióny de Uertes
agrícobs. Ante esta situación,
los peqteños productores se elrcnsntran
en La dtsyuntlua de sobreuiuir
incurclonando m Ia producctón
de nuetns bbnes
para la exrytación o producl.endo
para el consulno nacional.
En ambos casos, bajo la preslón
de la cornpetencia del mercado.

En Costa Rica la aplicación de medidas
de ajuste estructural ha tenido un fuerte impac-
to sobre aquellas actividades que han sido
reguladas, principalmente, en lo que respecta a
las relaciones de producción y al aparato esfa-
tal. Al igual que en los otros países, por un
lado, se recure, a la "depuración" del sistema
de precios e incentivos, distorsionado por los
programas del Estado. Este "saneamiento"

' Parte de este artículo fue presenudo en el Coloquro
Internacional  Agr icul turas y Campesinados en
América Latina. Celebrado en Tolousse. Francia.
diciembre de 1990.

Ciencias Sociales 57:87-96, Setiembre 1992

ARTICALOS

Abstract

Tbe anicle calls tbe attention
on tbe elfects tbat structural adjustment
actions prouoke on agriculture.
Tbe autbor aimlizes
tbe institutional plicies
tb at fauour tbe liberation
of agric u I t ura I imp o rt - exp o rt p ro c e ss,
tn tbe lastfan Wafi.
In tbe presence of sucb a situation,
sm,all produces find tbemselues
in tbe disjunctlue to sunthte,
incurrlng in tbe production
ofneut goods
for exportatlon
or producingfor national consum.
In botb cases,
under tbe presure
of market cornpetence

incluye medidas tales como: la suspensión de
los controles de precios, la reducción de sub-
venciones tarifarias y sociales y, en relación
con los productos agrícolas nacionales pan el
consumo interno, no solo se elimina la restric-
ción a la importacióny ala transferencia inter-
nacional de capitales, sino también se presenta
la subordinación del sistema crediticio a las
reglas del mercado financiero internacional, la
"racionalízación" de las instituciones públicas y
de legislaciones políticas supuestamente dis-
criminatorias respecto a la libre competencia.

Por otro lado, los principales instrumentos
se ci¡cunscriben al otorgamiento de incentivos
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y subsidios de índole fiscal, crediticia y cam-
biaria, particularmente al sector exportador; la
desregularización de la actividad estatal, sobre
todo en el campo productivo de las empresas
públicas; la reestructuración del sistema de
fomento institucional y la acumulación privada
de capital. El principal objetivo en esta línea es
lograr una rentabilidad capitalista y una com-
petitividad internacional de los bienes y servi-
cios comercializados en el mercado mundial
(Fürst: 1989).

Es indudable entonces, que la adopción
de políticas de ajuste han modificado los pro-
cesos de toma de decisiones, y los mecanismos
de concertación y la coordinación social han
sido trastocados en la rnayoria de los países
(Luiselli: 1989).

En este proceso, Costa Rica ha debido
buscar un equilibrio entre las decisiones que
afectzn a la economía nacional y su contrapar-
te política con las imposiciones de la economía
intemacional y su condicionalidad en el ámbi-
to político. No obstante, en la búsqueda de
este equilibrio, se presenta el serio peligro en
cuanto a que la brecha social entre clases tien-
de a ser m yoÍ, conforme el modelo neoliberal
y las imposiciones de los organismos financie-
ros internacionales se profundicen.

Et MODELO NEOUBERAT Y T.A AGRICULTTJRA
EN COSTA RICA

La iniciativa contra el proceso de estatiza-
ción del ap rato productivo, la encabezan los
principales líderes de la fracción industrial, a
finales de la administración Oduber Quirós
Q974-1978). Entre las acciones tomadas, se
replanteó una estrategia que no permitiera el
desplazamiento de sus intereses como grupo
hegemónico. Este cambio de actitud se mani-
festó en el plano político, con los conflictos
intemos en el Partido Liberación Nacional, del
cual partieron muchos industrialistas a fin de
conformar un frente político en la naciente
Coalición Unidad, que llevaría al poder al Lic.
Rodrigo Carazo Odio.

Las políticas neoliberales de la fracción
industrial durante la administración Carazo
Odio (1978-1982), dieron al traste con los
intentos de reactivar la economía nacional;
más bien se agudizó la crisis f inanciera y

Sul Moy It Kam

productiva llegando a un punto álgido en los
años 1980-1982. La caída que había experi-
mentado la producción nacional se reflejaba
en el producto interno bruto, que

...en térrninos reales(descontando la
inflación) babía bajado en 2,J%o en
1981 y en 7,3%o en 1982, cuando la cri-
sis tocó fondo. Por su parte, el producto

per cápita babía bajado en tnás de un
1 4% (Delgado, 1990: 39).

En el período 1982-7985, con Liberación
Nacional y bajo la administración de Luis
Alberto Monge Nvarez (1.982-7986) se ponen
en práctica las medidas necesarias para el ajus-
te estructural, aunque en el Plan Nacional de
Desarrollo"Toluamos a la Tiera" (MIDEPLAN,
1983), se tiene por objetivo lograr la auto sufi-
ciencia en la producción de alimentos básicos
y fomentar la producción de las actividades de
consumo interno, Dicho plan forma parte de
una estrategia de desarrollo, particularmente, la
promoción de productos tradicionales, al lado
del incremento en la exportación de productos
no tradicionales, hacia nuevos mercados.

A pesar de que en el discurso político se
daba primacia al agro, en el esquema producti-
vo nacional se lleva a cabo una nueva recom-
posición de intereses. La política económica
propiciada por el gobierno Monge Alvarez en
consonancia con las políticas de organismos
internacionales (Fondo Monetar io Inter-
nacional, Agencia para el Desarrrollo Inter-
nacional y, Banco Mundial), brinda espacio al
resurgimiento de la banca privada en nuestro
país. Con ello se plantea la necesidad de rees-
tructurar el sistema financiero a fin de que
organismos privados logren una mayor partici-
pación en el control y la distribución de r,ecur-
sos crediticios intemos y extemos para impul-
sar la nueva estrategia de desarrollo.

El inicio de esta transformación al siste-
ma financiero se plasma con la aprobación de
la Ley de la Moneda (agosto de 1984), cuyas
modificaciones legales permiten que entre el
Banco Central y los bancos privados se lleven
a cabo operaciones en moneda extranjera
cuando se trata de fondos de préstamos exter-
nos. Asimismo, se permite la emisión de úru-
los valores expresados en monedas diferentes
a la nacional. Estas disposiciones afectan
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directamente los recursos de los bancos del
Estado, puesto que los fondos externos se des-
tinan especialmente a los bancos privados
según las condiciones de los organismos pres-
tatarios (Villarreal, 1988).

Cabe agregar, que para alcanzar la efecti-
va aprobación de dichas reformas en la
Asamblea Legislativa, fueron indiscutibles las
presiones que ejercieron los organismos inter-
nacionales y los principales sectores empresa-
riales del país ligados a la industria, la agricul-
tura, el comercio, la importación y la banca
pfivada; quienes asumen suya la lucha por
defender tales reformas. De la misma manera,
la Agencia para el Desarrollo Internacional, ha
mantenido Ia posición de dar una mayor parti-
cipación a la banca privada en el manejo de
los recursos internacionales.

De tal forma que unido a la reforma de la
banca nacionalizada, entre 1984-1985, se
implantaron una serie de medidas económicas
de corte liberal que concuerdan con las exi-
gencias de los organismos financieros interna-
cionales. Entre ellas destacan: la Ley para el
Equilibrio Financiero del Sector Público (Ley
de Emergencia Económica), el decreto de ley
que autoriza la venta de las empresas subsidia-
r ias de la Corporación Costarr icense de
Desanollo, S.A.(CODESA), la legislación que
modifica el arancel centroamericano, así como
las legislaciones que otorgan incentivos gene-
rosos a las exportaciones de productos no tra-
dicionales, las cuales forman parte del conteni-
do de la Ley de Emergencia.

Ese conjunto de medidas se orientaba,
fundamentalmente, por un lado, a reducir las
acciones del Estado, vía modificación institu-
cional, y por otro lado, a orientar la política
agraria, favoreciendo la exportación e importa-
ción de productos agrícolas.

En cuanto a la vía instin¡cional, tanto los
representantes del Fondo Monetario Inter-
nacional, como los representantes del gobier-
no costarricense, coincidieron en que el pro-
blema fiscal era el más importante en la crisis
económica que atravesaba el país, por lo que
se trató de disminuir la participación directa
del Estado en las actiüdades económicas. Este
fundamento representaría una de las mayores
justificaciones pañr negociar la aprobación de
la Ley de Emergencia Económica, que entró en
vigencia en mayo de 1984 y que redundó, al
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igual que lo señalaran los técnicos del Banco
Mundial, en una exigencia para poner fin a las
situaciones deficitarias del Consejo Nacional
de Producción (CNP) y de la Corporación
Costarricense de Desarrollo S.A. (CODESA).

Esa última empresa, de capital mixto
(estatal y privado), tendría como fin primordial
promover el desarrollo del país fortaleciendo
las empresas privadas costarricenses dentro
del régimen de economía mixta (Cfr. Artículo 4
de la Ley de Creación de CODESA, 1982). Sin
embargo, la institución no tenía recursos ni
para el pago de las deudas internas ni para las
deudas externas (Ramírez, 1990), por lo que el
gobierno aceptó la donación de $t4O millones
provenientes de A.I.D. con el fin de restructu-
rarla, creando un fideicomiso para el traslado
de sus empresas al sector privado (Villasuso,
l99O). Las acciones gubernamentales fueron
respaldadas por empresarios, ya que se decla-
ra de interés público su venta (Ia Nación,
2.2.85), la cual se encuentra legalizada en la
Ley de Emergencia (A¡tículo 55).

Por otra parte, la intervención del
Consejo Nacional de Producción como institu-
ción reguladora de la producción, fijación de
precios y comercialización de los granos bási-
cos, sufre modificaciones por las pérdidas
financieras que generaron los precios de venta
de excedentes de arroz y de sorgo en el merca-
do internacional, los cuales no alcanzaban a
cubrir el precio de sustentación interno. De tal
forma que

...estas dificultades financieras, parale-
lamente a la implementación de las
políticas contenidas en el primer
Programa de Ajuste Estructural, deter-
minan una estrategia de autoabasteci-
miento sin excedentes exportables a par-
tir de 1985. La concesión de licencias
para la irnportación de rnaí2, anoz y
frijol a los comerclantes priuados, se
dani únicamente cuando baya una
deficiencia en el surniniitro nacional.
(Torres, l99O:57).

Bajo las consideraciones anteriores se
presentaron dos opciones para cerrar el défi-
cit del Consejo Nacional de Producción: subi¡
los precios de los productos básicos de ali-
mentación (arroz, friioles, harina, pastas) y
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establecer un impuesto a ciertos títulos valo-
res. Así, a par¡ir de 7985-1986, el Consejo
Nacional de la Producción deja de comerciali-
zar arÍoz y sorgo. Al respecto, el Presidente
Ejecutivo de dicha institución indicó que las
medidas respondían al cumplimiento de deter-
minada cláusula del convenio con el Banco
Mundial y, formaban parte del "paquete" de
medidas que le permitirían al gobiemo recibir
$40 millones del préstamo retenido desde
1985.

Esas nuevas políticas en materia agraria
permiten que se decrete no sólo la creación de
la Comisión del Arroz, como instancia que
recomiende las normas y los mecanismos de
acción que regularan Ia producción, industria-
lización y comercializacián de la cosecha de
arroz para el consumo nacional y para la
exportación; sino además la participación de
representantes de las cámaras empresariales en
la integración de dicha Comisión, con los
representantes de los productores e industria-
les del anoz. Bajo este nuevo esquema, el
C.N.P. deia de tener injerencia en la fijación de
los precios del anoz, no así con respecto al
maiz y a los frijoles, dado que continúa fijando
los precios de sustentaciÓn y garantizando su
compra.

En lo que respecta a la politica agraria,
las instituciones financieras planteaban al
gobiemo la necesidad de la apertura hacia ter-
ceros mercados para las exportaciones nacio-
nales. Sin embargo, en el caso del Fondo
Monetario Intemacional, la negociación se tor-
naba más compleja, dado que los gremios del
sector exportador requerían de una reducción
de Ia carga impositiva a la que estaban someti-
dos, para poder mantener su competitividad en
mercados mundiales. Como consecuencia de
esta presión, el gobiemo decide no prorrogar
la vigencia del diferencial cambiario, que hasta
diciembre de f985 pagaban las exportaciones
tradicionales (Ramírez, l99O: 122).

No obstante, el gobierno de Monge
Alvarez no aplicó de manera ortodoxa las
medidas programadas en ambas instituciones,
por ejemplo, Ia meta de reducir el déficit del
Consejo Nacional de Producción, de | 200 a
400 millones de colones. Estos y otros incum-
plimientos en materia polít ica fiscal y de
balanza de pagos provocaron, en el período
de 1985-1986. un endurecimiento de la deuda
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y la suspensión de desembolsos crediticios por
parte del Banco Mundial, del Fondo Monetario
Internacional y de la Agencia Internacional
para el Desarrollo (Fürst, 1990:196).

Es por ello que algunos autores señalan
(Galván, 1988) que la experiencia del ajuste
estructural durante la administración Monge
Nvarez fue heterodoxa y tuvo un carácter rela-
tivamente restrictivo, dado que se adoptó una
política de estímulo a la demanda mediante la
expansión de los gastos corrientes, se aumen-
taron los salarios reales y se puso en práctica el
l lamado plan de compensación social. Este
plan se orientó a compensar las pérdidas de
aquellas empresas que estaban al borde de la
quiebra y a solventar a los grupos sociales de
bajos ingresos. Además, en el ámbito fiscal, se
mantuvo una ampliación de la demanda inter-
na y, en lo monetario, prevaleció un relativo
control en las tasas de interés, estableciendo
una discriminación entre aquellas que fomen-
tabanla producción parala exportación y otras
que motivaban el ahorro y la especulación
financiera (Galván, 1988: 7 5-7 6).

La profundización de la tendencia neoli-
beral se observa con mayor nit idez en la
administración de Oscar.Arias Sánchez (1986-
1990). Mediante el Programa de "Agricultura
de Cambio" se pretendió aumentar las expor-
taciones no tradicionales, bajo la consigna de
la eficiencia y la competitividad internacional,
que concuerda con los postulados del ajuste
estructural.

Una de las medidas de mayor relevancia
fue la eliminación o reducción de las trabas al
libre comercio. Esta liberalización del comercio
exterior y la promoción de las exportaciones
pretendieron facilitar la competencia de los
productos locales con los extranjeros. Las ante-
riores medidas acompañadas de Ia liberaliza-
ción y privatización del sector financiero costa-
rricense fueron promovidas y apoyadas por las
agencias financieras internacionales, al tiempo
que las autoridades nacionales cedieron espa-
cio a la privatización financiera.

l,o anterior podda acarrear el riesgo de que
la asignación de los recursos productivos se apli-
que bajo los criterios de la maximización de Ias
ganancias, y no conforme a los criterios de creci-
miento y desarrollo nacional (Galván, 1988: 78).

Bajo ese marco de la ganancia, el sector
más afectado por las políticas liberales ha sido
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el de los pequeños productores, tanto de pro-
ductos agrícolas tradicionales como de los no
tradicionales de exportación. Como veremos
más adelante, la lucha por la readecuación del
crédito para los productores, será la demanda
que unificaría a un gran sector del agro nacional.

Con el programa de agriculrura de cam-
bio se pretende "separar" a los pequeños pro-
ductores de actividades "no rentables", valga
deci¡, los de granos básicos, e incorporarlos a
las nuevas actividades de exportación. Ello
promueve la política de reducción de subsi-
dios y la liberalización en materia de precios
en esos productos; se procede a disminuir el
precio de sustentación del friiol y la elimina-
ción para el maiz, lo que agrave aún más la
situación de los productores de estos bienes, y
por ende, el mercado nacional. Debemos agre-
gar, que esta política de fomento a la expota-
ción pretende ampliar la capacidad exportáble
a costa de la producción alimentaria que se
dirige al consumo intemo. En ese sentido, no
existe garantía de que los pequeños producto-
res cuenten con la capacidad de inversión que
requiere el desarrollo de una agricultura diver-
sificada y tecnificada.

Como hemos visto, la implantación del
modelo de exportación y sus posteriores
requerimientos, tiende a modificar las institu-
ciones del Estado y a crear otras nuevas. Entre
las instituciones de mayor presencia pueden
mencionarse: el Centro para la Promoción de
las Exportaciones e Inversiones (CENPRO) y el
Ministerio de Exportaciones (MINEX).

El Centro para la Promoción de las
Exportaciones e Inversiones se creó en 1.968,
con el propósito de impulsar la diversificación
de las ventas externas y atraer la inversión
extranjera, A partk de 1972, al promulgarse la
Ley para la Promoción de las Exportaciones
(Ley ne 5'1,62), se le otorgan mayores facultades
paftr que gestione incentivos económicos a las
empresas que exportaran a los mercados extra
regionales; particularmente se les otorgarían
los Certificados de Abono Tributario (C/ff),
facilidades de importación de materias primas
o insumos. así como la exención de derechos
arancelarios y de impuestos locales entre otros
(Colbum y Saballos, 1988). Sin embargo, es en
la déceda de los ochenta baio la administra-
ción Arias Sánchez, cuando dicha institución
tiene más impacto en la política nacional,
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El Ministerio de Exportaciones (MINED,
fue creado en 1983 como ente responsable de
la política comercial exterrizr y facilitador de los
programas de incremento y promoción de las
exportaciones hacia terceros mercados. Las
políticas formuladas por este Ministerio trata-
bah de brindar mayor seguridad a los empresa-
rios que invi¡tieran en esos rubros dado que
las mismas giraban entorno a la eliminación de
Ios impuestos a las exportaciones a terceros
mercados y la planificación no sólo de los trá-
mites de exportación sino de financiamiento.

Con la Ley para la Recuperación Eco-
nómica de la Cuenca del Caribe, que otorga
exención total de impuestos de entrada al mer-
cado de los Estados Unidos para artículos pro-
venientes de los países de la Cuenca del
Caribe, (exceptuando una lista de productos
que tienen una alta barrera de protección en
ese país), y con el financiamiento directo de la
AID, se crea la Coalición Costarricense de
Iniciativas para el Desarrollo (CINDE), cuyo
propósito, entre otros, es el de fortalecer las
exportaciones no tradicionales. CINDE estable-
ció instituciones privadas y programas especí-
ficos en los sectores estratégicos que despla-
zan o compiten con los del Estado. Todas ellas
han jugado un papel de gran peso en la políti-
ca de la privatización de las actividades pro-
ducüvas para la exportación.

Asimismo, no puede dejar de mencionar-
se la reciente ratificación de la adhesión de
Costa Rica al  "Acuerdo General  sobre
A¡anceles Aduaneros y Comercio" (GAID. El
Ministro de Comercio Exterior de ese entonces,
el 15 de noviembre de 1989 expresó, entre
otras razones, que

...a raíz de la difrcil situación económi-
ca qW ufrentó el país a principios de
la década del ocbenta, se ba uenido
introduciendo una serie de rnedidas d.e
ajuste en la conducción de la política
econóntica, orientad.as a mejorar la efi-
ciencia y la competitiuidad de nu.estras
actiuidades productiuas, con la idea de
aprouechar al tntírimo las oponunida-
des que ofrece el m.ercado internacional
para trnprimir un mayor din¿mismo a
la econornía nacional (...). In adbesión
de Costa Rica al GATT, es una conse-
cuencia lógica de esta estrategia de
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desatrollo que descansa fundarnental-
mente en la existencia de un sector
exportador dtnámtco y eficiente, capaz
de compettr m los mercados intentacio-
nales. (Documento Oficial, Ministerio de
Comercio Exterior).

Baio la presidencia de Rafael A. Calderón
Fournier (1990-1994), la aplicación de las
medidas neoliberales ha sido más drástica,
dado el conjunto de decisiones tomadas en los
últimos meses, entre otras, la reducción del
aparzfo estatal.

En la acn-ralidad, baio las presiones de los
organismos financieros internacionales y la
consolidación de los sectores dominantes den-
tro del marco de la agriculrura de exportación,
esto se ha tomado en un proceso irreversible,
pese a las presiones del sector mayoritario de
la población agricola en nuestro país.

IMPACTO DEL MODELO NEOUBERAL
Y tA INTERNACIONALIZACION
DE LA AGRICULTUM

Hemos visto hasta ahora, los principales
determinantes en la puesta en marcha del
modelo neoliberal y las medidas de aiuste
estructural. Se visualizan entonces una serie de
modificaciones. En el plano político, la tácrica
ha sido la de teier y fortalecer la alianza entre
el Estado y el bloque hegemónico en el poder,
en tanto que el proceso de toma de decisiones
debe ser acorde con los intereses económicos,
lo que brinda la legitimidad y el marco legal
para llevar acabo sus acüvidades.

A nivel internacional, se ha eiercido pre-
sión a fin de crear las condiciones favorables
para el enlace entre los proyectos económicos
de organismos financieros intemacionales y los
gobiernos prest4tarios con el conjunto de
medidas económicas implantadas a nivel nacio-
nal. Io novedoso no consiste en las imposicio-
nes o en la influencia de estos organismos forá-
neos en la definición de la políüca económica,
sino rnás bien en la efectividad con que se han
logrado crear las condiciones panla reproduc-
ción de este proyecto a nivel nacional.

En el plano social observamos como es
que el esfuerzo conjunto entre lo político y eco-
nómico ha desembocado en una redefinición
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social del bloque hegemónico en el poder. El
nuevo rumbo de la estructura productiva ha
impulsado una recomposición social, perfilán-
dose un nuevo grupo hegemónico en la déca-
da de los noventas. Este nuevo grupo está
compuesto por los dueños de los bancos priva-
dos y los grandes exportadores de los produc-
tos no tradicionales.

Como consecuencia, las medidas que lle-
vanlacia la intemacionalización de la agricultu-
ra, en el caso costarricense, son aquellas que se
han tomado bajo los criterios de liberalización
de los precios, privatización de la banca y, la eli-
minación de los subsidios para los productos de
consumo intemo, las cuales han provocado una
mayor polaizacián social y económica en el
agro. La política de crédito ha castigado, sobre
todo, a los productores de granos básicos.

Una evidencia de Io anterior es el hecho
de que el crédito al sector agropecuario

...ha mostrado una llgera tendencia a
autnentar entre 1983 y 1989, mientras
que el crédito otorgado a Ia producción
de granos básicos se ba reducido en un
5O96, en el mismo período. Es necesario
añadir que casi dos terceras panes de
los productores de maíz son pequeños
productores o mtndundistas. En el caso
de los productores de frijol, éstos siguen
una estructura similar a los productore s
de rnaíz bl.anco. Con repcto al atroz,
l¿ situación es diferente. Hay una alta
concentración de la producción en
pocas manos; según datos de 1984,
alrededor del 4% de los productore s
controlaban el 75% de las uentas nacio-
nabs(Tones,l99O:54).

En términos de la producción agrope-
cuaria de consumo interno los resultados evi-
dencian la falta de estímulos. En efecto, para
1987,

se obsenta una disminución del uolu-
men de la mayoría de los productos
agropecuarios. Las dlsmlnuclones más
significatiuas se presentaron en los ble-
nes agrícolas de consu¡no lnterno
G36%), tales como granos básicos, y Ia
producclón pecuarla (-7, O%) .(Galván
1988:79).
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La crisis de los productores de maizy fn-
jol se agrava con la aprobación del programa
Acta para el Desarrollo del Comercio y la
Asistencia Agrícola, generalmente conocido
como PL-480, el plan de ayuda alimentaria
para América Central, por parte de los Estados
Unidos. El Pt-480 Título I, iniciado en Costa
Rica en 1982,

pretende fommtar la seguridad. allmen-
taria y el desa¡rollo econótnico de los
países pobres, de acuerdo a los modelos
de desarollo utilizados por la Agencta
Internacional para el Desanollo (...)
sinte co¡no ¡necanismo de apoyo econó-
¡nico a los gobiernos receptores. (Garst,
1990:9).

Así, se establece la venta de crédito
para dar apoyo económico; es decir, los
Estados Unidos prestan el dinero para que
los países receptores compren trigo, aceite,
maiz amarillo y otros productos a compañías
exportadoras privadas norteamericanas. Por
eiemplo, el trigo que importa Costa Rica, al
igual que los otros países centroamericanos,
es financiado por este programa. El beneficio
que deja al gobierno receptor es que los pro-
ductos que importa pueden ser revendidos a
agroindustr ias pr ivadas, lo cual,  una vez
comprado, genera liquidez al gobierno, con
la única condición de que esos dineros sean
utilizados en proyectos especiales aprobados
por la Agencia Internacional para el
Desarrollo. Esta ayuda alimentaria fomenta el
consumo del trigo importado creando una
alternativa nutricional o desplazando produc-
tos nacionales de la dieta de los
consumidores, con lo cual se desincentiva la
producción nacional para el consumo interno
(Garst, 1990).

Por otra parte, dentro del marco de la
renegociación de la deuda exterrt:], la adminis-
tración A¡ias en su afán por obtener diversos
empréstitos de importancia y establecer un
pacto especialpara disminuir el peso relativo de
los Estados Unidos en la asistencia financiera al
país, puso el acento en donaciones más que en
cÉditos, recurriendo a la importación de granos
básicos, asegurando su financiamiento median-
te los programas del Eximbank. (Periódico I ¿
Nación,28 de mayo de 1986: 4A).
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La importación de los granos básicos es
una realidad. Durante los primeros ocho meses
de 1987 se importaron no menos de 37 853
toneladas de maiz, incluyendo 12 8Ol tonela-
das, a través del programa PL-480 (Serie
Economía al Dia: L8, 32).

Asimismo, bajo el lema de "Costa Rica
camino al desarrollo a través de las exportacio-
¡g5", (Plan 2000), se crearon los incentivos
para el exportador; entre ellos: la exención de
impuestos para maquinaria y equipos, impues-
tos de exportación, irnpuestos sobre el capital,
activo neto, con el fin de lograr la promoción
de las exportaciones no tradicionales.
Ingresaron como nuevos productos de expor-
tación: frutas (tales como cítricos, guayabas,
melón, píña y fresas); flores y plantas orna-
mentales; tubérculos; y otros productos como
la ¡rca, ñampí y el chayote.

El destino de estos productos es el mer-
cado norteamericano, gracias a la apertura que
han concedido los programas de Ia Iniciativa
para la Cuenca del Caribe (I y II), que permi-
ten absorber un poco más del 50% de las
exportaciones. El otro 5U/o es distribuido entre
otros países, tales como Ios países centroame-
ricanos, Canadá, Puerto Rico, Venezuela,
Colombia, Holanda, Alemania, Dinamarca,
entre otros. Las estadísticas indican que las
exportaciones no tradicionales crecieron un
29,20/o en el primer semestre de 1989, en rela-
ción al mismo período de 1988; en tanto que
las exportaciones tradicionales aumentaron en
un 22,1o/o. Otros datos muestran que las expor-
taciones del país en1984 fueron de $985 millo-
nes; para 7986, de $1 089 millones, en 7987
$7121,4 y,  p^r^ 1988, de $1184 mil lones
(Comerclo tuterior, 1989: 3l y 37).

A pesar de que en el período 1989-7990
la exportación de productos tradicionales
enfrenta un período de crisis, ya que la expor-
tación de esos productos alcanza en 1989 los
$707,3 millones y en el año de 1990los $66,5
millones, las exportaciones de productos no
tradicionales mantienen un crecimiento evi-
dente (en 1989 alcanzan $748,6 y en 1990
$809,2 millones). (Exportación: 1991 : 8).

Sin embargo, el pequeño productor se
enfrenta a grandes dificultades debido a la faltz
de incentivos para seguir produciendo los bie-
nes para el mercado nacional y a las limitacio-
nes que le establecen el financiamiento y el
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control de la comercializacián, para incursio-
nar en la producción de nuevos bienes para la
exportación.

Como respuesta a las presiones antes
mencionadas, los pequeños productores iunto
con otros sectores agropecuarios protagonizan
desde 1988, múltiples movilizaciones en con-
tra de la polít ica agraria del gobierno. Un
ejemplo de ello es la unión de 22 agrupacio-
nes para conformar la Unión Nacional del
Sector Agropecuario (UNSA). Su principal
demanda se orientó hacia la readecuación de
los créditos para los sectores ganaderos, arro-
ceros, maiceros y otros, todos ellos desfavore-
cidos por la nueva política de exportación de
productos no tradicionales. El conflicto y las
negociaciones entre estos sectores y el gobier-
no se prolongó por espacio de un año, logran-
do conquistas parciales en lo que respecta a la
readecuación de las deudas con los bancos del
Estado.

A partir de 1990 la aplicación de las
medidas de ajuste estructural se han dirigido a
controlar el desequil ibrio fiscal y comercial
con el consecuente desestímulo al sector pro-
ductivo. Recordemos que hasta ese momento,
las medidas aplicadas permitieron consolidar
un sector productivo menos protegido, más
competitivo e integrado a los mercados inter-
nacionales, así como el crecimiento de las
exportaciones no tradicionales (Exportación,
7991).

Esa tendencia recesiva es refleio del ace-
leramiento de la inflación, la disminución de la
inversión privada y de la inestabilidad cambia-
ria, dadas las sistemáticas minidevaluaciones

'en la moneda. Adicionalmente, la limitación
del crédito para el financiamiento de las activi-
dades del sector productivo, las altas tasas de
interés y el encarecimiento de las materias pri-
mas e insumos.

CONCTUSIONES

De lo expuesto, podemos concluir sobre
algunos puntos de mayor interés que deben
ser profundizados en próximos estudios:

1. Con la nueva política internacional y
las decisiones tomadas en el país, encontramos
que la lógica de exportaciones e importaciones
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ha cambiado radicalmente. Si bien la economía
nacional ha dependido de las exportaciones de
productos agrícolas y se han importado bienes
agrícolas, ello ha obedecido a la demanda
nacional (granos básicos), que actualmente
depende de la imposición internacional.

2. Las imposiciones de los organismos
financieros internacionales inducen al Estado
a tomar decisiones que vienen a modificar las
políticas establecidas en los años cincuenta.
Ejemplo de ello es la reducción del crédito, Ia
eliminación de los precios de sustentación de
los granos básicos, lo cual viene a desproteger
la producción de los bienes de consumo
nacional.

Por otra parte, el plan de la aytda alimen-
taria (PL-480) fomenta el consumo de productos
agrícolas importados, creando una alternativa
nutricional importante como por eiemplo el
trigo, o importando bienes que han sido produ-
cidos tradicionalmente en el país como son los
frijoles y el anoz. Al respecto, lo que se visualiza
es una tendencia del desplazamiento de pro-
ductos nacionales en la producción de bienes
para el consumo interno, ante la política de
internacionalizaciín de la agriculrura.

3. I¿ internacionalizaciín de la agricultu-
ra provoca una mayor polarización social. Por
un lado, la consolidación de un grupo hege-
mónico: los grandes exportádores y los dueños
de la banca privada, asociados en su mayoría
con el capital internacional. Por otro lado,
pequeños productores que deben subordinar-
se a la política de exportación de productos no
tradicionales y a las empresas de punta, dada
la capacidad que tienen éstas en el control de
la red de comercialización de los productos y
la adecuada infraestructura que respalda su
gestión.

4. Como hemos visto, con la liberaliza-
ción y la prívatización financiera en las que
prevalece el criterio de maximización de la
ganancia y la rentabilidad del préstamo, los
pequeños productores, tanto los que produ-
cen bienes de consumo interno como los nue-
vos productos de exportación, tienen reduci-
das sus posibilidades para disponer de crédito
que les permita producir para su beneficio y
desarrollo.

5. Por consiguiente, es explicable que
desde 1987 se empiecen a sentir las moviliza-
ciones de pequeños campesinos, pequeños y
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medianos productores, así como de grandes
productores de bienes de consumo interno,
quienes luchan por mejores oportunidades
ante las políticas agraúas de fomento a Ia pro-
ducción de productos no tradicionales de
exportación.

6. Queda una gran interrogante ante la
internacionalización de la agricultura: ¿Cuál
alternativa adoptará la población campesina
ante el nuevo orden intemacional y nacional?
¿EstaÉn en capacidad de impulsar un proyecto
altemativo que asegure una políüca alimenta-
ria nacional y a su vez, tienen las condiciones
para sobrevivir y competi¡ en el mercado inter-
nacional con los productos no tradicionales de
exportación?
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DEL SECTOR INFORMAL URBANO A IA ECONOMA POPUIAR

César A. Barrantes A.

Resumm

La economía popular, EP,
continúa siendo dmornin¿da,
¡nás por persistencia que por pertinmcia,
sector informal urbano,
econotnía informal;
infonnalidad.
Sobre la base de la crítica d estas nociones,
fuJinimos la economía popular
cotno eapresión del ¡nodo de uida
y de bacer econo¡nía de las clases populares.
A paftir de ésta nos parece posible encarrrar
un proyecto de organización
quc guíe las tareas colectiuas
de la transformación deseable
y posible Nra Ia socledad.

INTRODUCCION

Reflexionamos en torno a la economía
popular (EP),la cual es una expresión del fun-
cionamiento general de las sociedades de la
región, llamada más por persistencia que por
pertinencia, Sector Informal Urbano, Economía
Informal o Informalidad.

Con base en la crítica a estas nociones,
definimos la EP como un mundo social, econó
mico, político y cultural e$rucn¡ralmente hete-
rogéneo, encarnado en el Modo de utda y de
bacer economía de las clases populares.

Nuestro discurso

1) Vincula las ambigüedades terminológicas
de lo social, le pobreza y el Sector infor-
mal urbano (SIU).

D Definey czrtzctenza la ER la microempresa

Abstract

Popular Econony (P.E.)
keqs on being denominnted
-rnore for pe8istence tb an Pfi inence-
informal urban sector,
informal econom!
or informality.
Based on tbe critics to tbese notions,
popular econotny is defined
as an eapression of tbe uay of life
and tbqt way popular classes
make economy.
Tberefrom, is possible to penonifu
an otganization project,
able to guide tbe colbctiue tatgets,
concerning possible and desirable
t ra nsformat ion of soc iety.

popular (MEP) y su problemática estruc-
tural, con omisión de su medición por
razones de espacio.

3) Plantea el problema investigativo de la
EP.

Este trabajo es una parte, brevemente
modificada y bibliográficamente actualizadas,
de uno mayor realizado para el Instituto
Latinoamericano de Investigaciones Sociales
(ILDIS) y el Ministerio de Desarrollo Social de
Venezuela.

1) ACERCA DE LA EVOLUCION
TERMINOLOGICA
DE LO E ffRAECONOMICO

Numerosas nociones se han acuñado
para referirse a lo'social, la política social (PS),
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la pobreza y el SIU, a cada uno de los cuales se
le ha asignado un estatuto en relación con la
preexistencia de lo económico.

A partir de la concepción (neo) clásica de
lo social como vacío ignoto, a éste se le vio
como un no vacío y , luego, como "algo" extra-
económico y refractario a los altibaios de la
tasa de ganancia. Posteriormente, ese "alqou
adquirió forma de estrucruras que bloqueañlo
económico. Seguidamente, éstas se constituye-
ron en una entidad (algo así como una persona
jurídica) interdependienre de aquéI. Final-
mente, lo social fue ungido como la forma que
adquiere la sociedad, lo colectivo, lo societal
(Barrantes, 7985 y 1,986).

Cada una de estas nociones se corres-
ponde con una concepción de pS y, por lo
tanto, de Estado (Barrantes, 1991).

En cuanto ala pobreza, los esrudios inten-
tan medir sus grados (CEPAL, 1983; Akimir,
1979), describir los denominados nuevos movi-
mientos sociales (Jelin, comp. 1985); estudiar la
segmentación de los mercados, el SIU (Nueua
Sociedad 1987 y los trabalos de pREAIC), el sec-
tor del trabajo por cuenra propia (OIT, 1990), las
redes de la economía solidaria (Razeto, 1985;
Hardy, 1987), la informalida y el cambio social
(Palma 1987), las estrategias de sobrevivencia
("Demografía y Economía" 1981), el modo de
vida de los pobres (felin, 1!84; lnmnttz,1977),
el papel de la unidad doméstica y la mujer en Ia
reproducción de Ia fuer¿a de trabajo (CENDES
1989 y 1990; Bethencourt, 1988) y el modo de
vivir y hacer economías las clases populares
(Barrantes, 1989).

En cuanto al SIU, el pensamiento latinoa-
mericano lo constituyó en objeto de estudio
mediatizado por los dualismos economicistas y
formalistas siguientes: a) lo económico (racio-
nal) y lo no económico (irracional); b) lo urba-
no (modemo) y lo rural (atrasado); c) lo priva-
do (civil) y lo público (estatal); lo racional (for-
mal) y lo irracional (informal).

Esta óptica le ha asignado al SIU diversos
estatutos respecto al sector moderno (SM):
Como fenómeno 1) Residual, cuya desapari-
ción se produciría gracias a su absorción por
el desarrollo económico. 2) Permanente, pero
subordinado al SM en virtud de lo cual el
desarrollo de éste se correlaciona con la
explotación de aquéI. 3) Relativamenre auró-
nomo, que mostró resistencia a la absorción
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del progreso técnico; un obstáculo estructural
que distorsiona el redespliegue industrial lati-
noamericano. 4) Como sector interdependiente
que intercambia ventajas comparativas con el
SM. 5) Como forma material del espíritu libre-
empresarial secularmente contreñido por el
Estado. Una vez redimida por la privatizaciín,
la iniciativa privada hoy informalizada se
encauzará, bajo el acicate de la competencia,
hacia la plenitud de los nuevos ungidos: los
empresarios informales que mañana serán
libres en la legalidad. La uropía liberal será real
paraLatinoamérica.

La dicotomía rural-urbano concitó prolí-
feros estudios sobre la modernización, se reac-
tivó a inicios de los 70's, al asimilarse la noción
de informalidad al polémico concepto de mar-
ginalidad. Esta sinonimia geheró fuertes discu-
siones las cuales, entreveradas al encendido
debate sobre el campesinado, conduio a la
división del fenómeno en dos sectores: rural v
urbano.

La ambigüedad resultante fire tal, que el
problema teórico de la relación entre ambos
tuvo una solución pragmátíca que anuló el
interés por el primero en favor del segundo.
Sin embargo, en los 70,s tomo cuerpo la
noción de informalidad como Sector Socinl.

El SIU, como lo social a que pertenece,
fue definido no por su especificidad, sino, por
lo que no es; lo no público, lo no privado, lo
no formal, lo no rentable, lo no estrucrurado.
En términos sistémicos, una gran ,,caja negra,'
de la cual lo único que se sabe es que tiene
una gran entrada, una pequeña salida y una
plétora de carencias de capital, educación y,
antes de El otro sendero (De Soto 1987), de
espíritu libre-empresarial.

Se entiende, por lo tanto, lo siguiente: a)
el sentido negativo de adjetivos tales como
marginal, informal, no asalariado o i legal,
dados a un suieto colectivo que constituye
relaciones diferentes y relativamente autóno-
mas de la producción social hegemónica. b) ta
noción peyorativa dada a un modo de vivir y
hacer economía que no está derecho porque
no es público ni privado. c) El origen de algu-
nas propuestas que, si bien son promisorias
para América Iatina, o no abandonan el enfo-
que convencional de lo social visto desde la
economía. Asumiendo que ésta es mixta por-
que se compone de sectores público y privado,
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proponen la reacción de un tercer sector para
democrafizar el capital, la propiedad y la ges-
tión del desarrollo.

Tal es la lígica auto y congestionaria,
que ve en dicho sector los gérmenes de la
flemocracia económica, política y social y de
una sociedad comunitaria o cooperativa dentro
de la cual  se di luye la noción de SIU.
Asimismo, se suman a la ambigüedad dada,
más nombres con rasgos teóricos específicos:
economíá social, asociativa, popular, coopera-
tiva, solidaria, organizaciones económicas
populares o de base, veamos algunas.

Las organizaciones económicas popula-
res (OEP) es el nombre dado por la Confe-
rencia Episcopal y el Programa de Economía
del trabajo (PET) de la academia de Huma-
nismo Cristiano de Chile, a las organizaciones
económicas de sobrevivencia.

Estas son conocidas como empresas
comunitarias y famiempresas (Colombia y,
recientemente, Venezuela), organizaciones
sociales de barrio (Perú) y solidaria de desem-
pleados (Brasil), nuevas sociedades de fomen-
to (A¡gentina), empresas asociativas, y desde
1977 en Venezuela, organizaciones económi-
cas de base.

Son unidades económicas colect ivas
generadoras de ingresos que garantizan la
sobrevivencia de las familias más depaupera-
das. Entre sus microactividades están las ollas
comunes y cooperativas autogestionarias de
producción y comercio de comestibles, cons-
trucción de infraestructura y vivienda, bolsas
comunales de trabajo, talleres de primeros
auxilios y educación popular.

Estas son conocidas como empresrs comu-
niarias y famiempresas (Colombia y, recientemen-
te, Venezuela), organlzaciones sociales de banio
(Pen1) y solidarias de desempleados (Brasil), nue-
r¡as sociedades de fomento (Argentina), empre-
sas asociativas, y desde 1977 en Venezuela,
organizaciones económicas de base.

Son unidades económicas colectivas
generadoras de ingresos que garanfizan la
sobrevivencia de las familias más depaupera-
das. Entre sus microactividades están las olias
comunes y cooperativas autogestionarias de
producción y comercio de comestibles, cons-
trucción de infraestructura y vivienda, bolsas
comunales de trabajo, talleres de primeros
auxilios y educación popular.
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Según Razeto (1985), son un momento
en la historia organizativa del movimiento
laboral y popular. Una respuesta de autodefen-
sa de la vida ante la brutal caida de los índices
de empleo y calidad de vida y el incremento
del subempleo y marginalidad en Chile y
podrían ayudar a la instauración de un estilo
desconcentrado, descent ralizado y democráti-
co de economía de mercado. Asila empresa-
rialid.ad popular potenciaría la triada demo-
cráfica y el aumento de calidad de vida y la
difusión del saber práctico.

En este sentido, las OEP son parte del
sujeto popular irredento y, por lo tanto, porta-
doras creativas de valores comunitarios y soli-
darios y de capacidades organizativas y de ges-
tión tales, que constituyen un potencial indis-
cutible, hasta hoy desaprovechado por un esti-
lo de desarrollo que sólo ha dado privilegios a
los empresarios, profesionales y a asalariados.

La economía asociatiua. Este ambigüo
término se asimila al de economía cooperativa
y tiene como esencia un supuesto rasgo solida-
rio, comunitario, auto y congestionario de la
práctica económica popular.

Para Pereira (1988) en la variable explica-
tiva de un sector de una indefinida economía
social venezolana. Esta se refiere al desarrollo
planificado de cadenas de producción, distri-
bución y consumo barato de bienes y servicios
producidos masivamente para los más pobres
mediante tecnología apropiadas (Michelena,
1988).

La economía asociativa es heterogénea y
desarticulada pero una política de apoyo deci-
dida y sostenida, podría imprimirle rasgos
auténticos, vinculada a la sociedad civil y redi-
mensionar el modelo vigente mediante la con-
formación de un tercer sector de la economía:
Ia economía social.

Inspirado en Razeto, Pereira define a la
empresa asociativo cooperativa, accionaria,
comunitaria, auto y congestionarias o comu-
nitaria, como la unidad económica integrada
por personas cuya meta es Ia solución de pro-
blemas comunes mediante la producción de
bienes y servicios. Por lo tanto, tiene una lógi-
ca diferente a la empresa capitalista y estatis-
ta, es decir, ajena al criterio de beneficio eco-
nómico en la organización de la producción y
el trabajo, en'la asignación de recursos y la
acumulación.
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D IAECONOMIAPOPIITAR

Desde una óptica sociopolítica, este tér-
mino tiene mayor potencial de desarrollo con-
ceprual y operativo.

El intento de caractefización para el caso
de Venezuela, parte del Proyecto "La supera-
ción de la pobreza" (ONU, PNUD) y de la con-
signa de la deuda social que el Estado transfirió
a los pobres a raiz de la deuda externa
(Pereira, 1986; Michelena, 1988; Iranzo, 1989).

Por un lado, se reconoció la capacidad
de los pobres para autogenerar empleo o
ingreso, no obstante que sus unidades econó-
micas de microescala, apenas les permite

' sobrevivir. Por otro lado, la EP, entreverada al
enfoque de la pobreza pero ensayando una
crítica al asistencialismo fue pensada como
ampliación del SIU y del carácter solidario de
algunas prácticas económicas populares.

Así como se enfatizó la necesidad de
apuntalar las capacidades productivas de los
pobres, se propuso la creación de comunida-
des urbanas de producción de bienes y servi-
cios. Su meta sería no ya abaratar el costo de la
reproducción de la fuerza laboral, sino, la cir-
culación ampliada de la ganancia con costos
competitivos.

Las comunidades y barrios conformarían
un proceso cotidiano de producción, descon-
centrado pero altamente integrado y motoriza-
do, posiblemente por la gran industr ia,
mediante modernas tecnologías de procesos y
de organización.

Recientemente, se planteó redimensionar
esta idea con el estudio de circuitos económi-
cos o cadenas productivas populares locales y
regionales (lranzo, 1989; Canaya, Rodríguez y
Bemardo, 1989).

Esta potencial línea de trabajo tiene como
insumos a) El avance de la planificación regio-
nal en América Latina (CENDES, 1986). b) La
crítica a la megaproducción y al desarrollo
basado en la exclusiva dotación de bienes de
capital. c) La superación del asistencialismo y
productivismo del enfoque de la pobreza.

Aunque se plantea baio la óptica econó-
mica y no tiene desarrollos teóricos ni metodo-
lógicos, ella insinúa la necesidad de contar con
una nueva matriz epistemológica para la inves-
t igación, aún por in ic iarse,  de la EP en
Venezuela.

CésarA. BarT'ant$A.

Desde la perspectiva de los planes y pro-
gramas de apoyo a la EP, esta potencial via
podría abarafar el costo de a) La promoción,
selección, organizacián, capacitacíÓn, financia-
miento y evaluación de MEP. b) La dispersión
ocasionada por la atención de la multiplicidad
de problemas que adolece cada comunidad. c)
El acceso de las MEP al capital comercial.

Las iniciativas de apoyo a la EP podrían
multiplicar sus impactos en 1) El trabajo de las
MEP entre sí y con organizaciones de base. 2) El
enfrentamiento colectivo de los estrangulamien-
tos de la EP, en cuanto al acceso a insumos y
productos, la innovación de tecnologia apropia-
da, la organizacián social, la producción a
pequeña escala y la comercialización de bienes
y servic ios para el  consumo popular.  3)
Favorecer mecanismo de comunicación entre
productores y consumidores por rama de activi-
dad.4) UtilizarMEP modelo con fines demostra-
tivos de tecnología apropiada.5) Crear empre-
sas proveedoras y comercíalizadoras para MEP.

Finalmente, el estudio de las cadenas
productivas populares necesita un enfoque
transdisciplinario con perspectiva sociopolítica
aún incipiente. Sociopolítica por cuanto es en
las relaciones de fuerza entre actores-sujetos
compleios y en la forma como procuran domi-
narse y convencerse unos a otros, donde
encontramos el punto de partida para abordar
la cuestión definida por las redes de la PS y
cómo se trata de aprehender, comprender y
explicar la especificidad de lo social, la EP y
sus relaciones con el escenario electoral e
internacional, el régimen político-económico,
la sociedad civil y el Estado.

Dicho enfoque podría permitir revelar
la lógica de la praxis polít ico-económica e
ideológico-cultural popular y optimizar la
rentabilidad social ' de la EP mediante dos

' Rentabilidad social significa que la inversión de
recursos institucionales, económicos, humanos,
naturales, culturales y políticos, obedezcan no sólo
al criterio financie¡o de la tasa de retorno, punto de
equilibrio, capital-trabaio, sino, que su aplicación
potencie a) la creación, fortalecimiento y expansión
de infraestructura cultural, institucional, iurídica y
fisica. b) La generación de mayores y meiores nive-
les de organización políüco-económica e ideológi-
co-cultural. c) El desanollo del potencial productivo
e inventivo de las clases populares. ch) El fonaleci-
miento y redespiegue de la solidaridad social.
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estrategias: a) Apuntalar los eslabones econó-
micos más fuertes para aumentar su producti-
vidad y b), ampliar su demanda mediante el
apoyo al consumo familiar y a los mecanismos
colectivos de satisfacción de necesidades
sociales.

Estas estrategias plantean, al menos, dos
problemas prácticos: a) La tensión dinámica
entre los espacios territorial y económico y el
impacto de sus articulaciones en el modo de
vida y de hacer economía de las clases popula-
res. b) El papel del Estado en la constitución,
concertada con el capital industrial, de seg-
mentos del mercado p^ra la producción a
pequeña escala y en la integración selectiva de
la EP al resto de la sociedad,

Recapitulando,'apuntamos a un enfoque
que nos p€rmita 1) pensar la EP y lo-popular
mismo, desde las prácticas heterogéneas de los
sujetos constitutivos de la categoría pueblo. A
partir de éstas puede ennnar un proyecto de
organtzación que guíe las tareas de la transfor-
mación deseable y posible para la formación
venezolana en su conjunto. 2) Definir una
región del conjunto de relaciones sociales
mediante el cual adquieran dirección y senti-
do. a) la constitución de los sujetos-actores
sociales y sus relaciones de fuerza. b) La bús-
queda de un estilo de democracia económica y
socialmente rentable. c) I¿s púcticas popula-
res de subsistencia y autodefensa de la vida,
proposiüvas innovativas que, atravezando las
esferas de la oferta y la demanda, dinamizan el
modo de producción, circulación y consumo
de valores tangibles e intangibles de cambio y
de uso popular y no popular.

En f in,  un ámbito múlt iplemente
determinado cuyo carácter altemativo, si bien
no preexiste, podría llegar a ser definido por lo
popula¡ aunque no necesariamente.

Esto por cuanto su movimiento interno
no se agota en la esfera de la solidaridad, la
autogestión o la subsistencia. Se potencia y
expresa, dentro de una inagotable matriz ideo-
lógico-cultural, mediante valores, folclor, insti-
fu ciones, tradiciones, pasiones, mitos, poderes,
con conocimientos y aspiraciones no siempre
aceptadas y no siempre reconocidas.

Dicha matriz, a la vez que es constituída
contradictoriamente por las práctica heterogé-
neas de los actores-suietos populares y no
populares, ordena, potencia y da sentido siem-

t0 l

pre de manera inédita, al eiercicio del poder, a
la tensión dinámica entre subordinación, auto-
nomías, consenso y disenso. Asimismo, a las
luchas por superar los problemas de la repro-
ducción en sociedad, por ponerle coto al dete-
rioro de la calidad de vida, por el abaratamien-
to del consumo, por la reivindicación colectiva
del derecho a disfruur de bienes v servicios e
infraestructura institucional, económica, culru-
ral y social de alta calidad, en fin, a las luchas
de las clases populares por controlar el futuro
de su modo de vida y de hacer economía.

D CARACTERIZACIONGENERAL
DE LA ECONOMTA POPULAR
EN VENEZUELA

Veamos sus principales rasgos.
A) Un fértil y complejo sistema de rela-

ciones heterogéneas con movimiento interno y
formas de articulación propias.

B) Formas temporales y espaciales de
articulación e intercambio con el resto de la
sociedad, mediante múltiples mecanismos de
complementación, diferenciación, explotación y
subordinación. A través de éstos la EP realiza las
siguientes funciones:

-Transfiere un importante volumen de
plusvalía al SM.

-Intercambia fuerza de trabajo. En la pers-
pectiva del largo ciclo de vida, transfiere fuerza
joven la cual luego de ser consumida y expulsa-
da por el SM, es reabsorbida por la EP. [,os que
regresan al final de su vida económicamente útil
Io hacen, por lo general, como cuentapropias o
microempresarios. En el corto plazo, tanto en la
crisis como en el auge, activa dispositivos procG
clicos y anticíclicos defensivos. En la depresión,
al mismo tiempo que absorbe grandes cantida-
des de sub y desempleados del SM, aún a costa
de su ínfima productividad, expulsa mano de
obra hacia el desempleo abierto. En la expan-
sión, reabsorbe su propia fuerza de trabajo e
incorpora la que antes fue expulsada por el SM.

-Genera mecanismos de ajuste a las asin-
cronías del juego oferta-demanda. En contraste
con el SM que se ajusta por la vía del desem-
pleo, la EP lo hace por la del ingreso. Dada su
capacidad anticíclica de absorber empleo, su
oferta crece tendencialmente más en la crisis
que en el auge, aunque puede mostrar varia-
ciones más cortas que las del ciclo económico.
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-La demanda de sus bienes y servicios
aumenta en el auge y decae en la depresión,
en virtud de que la EP se motoriza por el
monto general del ingreso generado, en espe-
cial, por el sector público.

-Si la productividad de la fuerza laboral
en la EP es menor que en el SM, la del capital
es, en términos generales, mucho mayor.

-Provee y compra cantidades importantes
de insumos nacionales.

-Construye, reconstruye y repara activos
fijos y maquinaria;

-Distr ibuye y consume productos
modernos.

-Produce bienes y servicios que respon-
den a necesidades básicas y a un tipo de
demanda que al SM no le interesa satisfacer o
porque su escala de producción le resultaría
onerosa.

-Realiza parte de procesos productivos
(a.gr. te>rtiles) desconcentrados, por lo general,
mediante subcontratación.

C) Un complejo de actividades que obe-
decen a lógicas socialmente tan distantes entre
sí, como son las que se realizan en las esferas
de la pobreza y la reproducción. En la primera
se distinguen dos: Ins estrategias de sobreui-
uencin, propias de grupos que viven acicafea-
dos por la urgencia y no pueden darse el lujo
de estar desocupados. Son muy diversas, origi-
nales y dinámicas en la iniciativa de obtener
provecho de los imprevistos, generalmente
baio modalidades de ayuda mutua, asociativa,
autogestora o solidaria, vinculadas o no a la
promoción comunal, sindical, cooperativista o
partidista. Pueden hacerse permanentes y
constituirse en alternativa al desempleo abierto
o coyuntural aunque, fácilmente, se confunden
con el sub y desempleo errcubierto.

l,o anteriot dado que sólo permiten cubrir
necesidades primarias, son muy inestables e
incapaces de generar excedentes, dado el ínfi-
mo volumen de operación con que trabajan.

-I-as microunidades de producción que
registran una mínima rentabilidad económica y
fnagros ingresos que aseguran la subsistencia y
cierto grado de autoocupación del excedente
laboral. Ubicadas, como las anteriores, en el
reverso de las leyes, son socialmente producti-
vas al permitir avances en la educación no for-
mal y en la organización de los colectivos que
viven en pobreza crítica.

CésarA BatantesA

En la esfera de la reproducción están las
siguientes: Ins MEP subordinadas, que operan
en segmentos del mercado controlados por el
SM. Generan un excedente mínimo que puede
incrementarse en el mediano plazo pero su
capacidad de ampliación está constreñida por
relaciones de salanzación encubierta. No con-
trolan volúmenes de producción, insumos,
comercialización, precios y, a veces, no son
dueños de herramientas o equipos. No tienen
acceso al crédito comercial ni a la técnica
moderna. Trabajan con alto costo de produc-
ción laboral .  No acumulan ni  a lmacenan.
Acuden a la extensión de la jornada de trabaio
para mantenerse en el mercado.

Las MEP autónontas presentan mayor
estabilidad y se ubican en ramas que permiten
potenciar el empleo.

D) Como rasgo promisorio, el movi-
miento interno de la EP perfila la necesidad de
asociación y cooperación, como eventual
estrategia para enfrentar con mayor éxito las
restricciones institu c iona les, or ganizativ as,
políticas, culturales, financieras, tecnológicas y
sicosociales que constriñen su desarrollo.

E) Una dinámica que le permite absorber
a una parte considerable del crecimiento vege-
tativo de La fuerza de trabaio, del sobrante
estructural y de los subempleados del SM, así
como de los voluntariamente excluídos de éste.

La anterior caracteÍización significa que
no obstante el desapoyo, la insuficiencia, la
ineficiencia y la inadecuación de los servicios
estatales recibidos y de los mecanismos estruc-
turales de dependencia,  subordinación y
explotación mediante los cuales se encuentra
entreverada al resto de la sociedad venezolana.

La EP genera lo siguiente:
a) Una inagotable constelación de

actividades micro y de pequeña escala que
comercializan y producen bienes y servicios
de consumo popular, en muchos casos con
altos costos, los cuales, por lo general, no pue-
den cargarse al consumidor. Muchas de ellas
contienen un potencial innovativo susceptible
de desarrollo. b) Mecanismos de capacitación
de fuerza de trabaio especialmente joven, Esta
es absorbida con relativa rapidez por el SM
y, luego de haber cumplido su ciclo de vida
salarial, se reincorpora a la EP, por lo gene-
ral, como cuentapropia o titular de su MEP.
c) Empleo e ingreso mínimo, necesario para
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asegurar la reproducción de amplios contin-
gentes humanos. En términos absolutos, el
empleo y la ofena de los bienes y servicios
que produce, crece como tendencia más en la
crisis que en la expansión, aunque con oscila-
ciones más cortas que las del ciclo económico.
No obstante, su desfase con la dinámica de la
demanda depende de la masa salarial del SM,
la cual aumenta en el auge y se comprime en
la crisis. d) Un ahorro que no es goteado hacia
abajo, sino, transferido al SM.

$ LASCAXACTERISTICAS
DE Iá,S MICROEMPRESAS POPULARES

El perfil socioeconómico de las unidades
de producción y comercializaciín de bienes y
servicios a pequeña escala, puede ser caracte-
rizado desde varios ángulos complementarios.
Por eso el que presentamos no puede asumir-
se como típico, sino, como rasgos que pueden
acentuarse según sector y actividad.

La forma que adquleren
las relaclones de producclón

-Por lo general existe autonomía en la
organización del trabajo. No hay una instancia
externa que decida sobre este punto aunque,
indirectamente, determine niveles de duración
e intensidad de la jornada, pero siempre
mediada por el criterio de la MEP, predomi-
nantemente unipersonal o cuentapropista.

-Los implementos disponibles muchas
veces móviles tales como herramientas y una
que otra máquina de segunda mano y obsole-
ta, son de propiedad familiar o del (o la) titular
de la unidad domést ica.  Exceptuando la
vivienda, sólo en pocas ocasiones se habla de
alquiler de los medios de producción.

-Existe, por lo general, una simbiosis
entre unidad doméstica, unidad productiva y
propietario. Se conforma así una tendencia al
establecimiento de relaciones laboral-familísti-
cas, imbricadas a la vecindad, el barrio o la
localidad mediante lazos solidarios, asociatlvos
y de compadrazgo, dentro de las cuales juega
un papel muy importante el otorgamiento del
crédito ágil (fiado) para consumidores de bajo
ingreso.
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-El tipo de relación propietario-trabajador
es, por lo general, diferente a la contracn¡al de
compra-venta de fuerza de trabajo al estilo de SM.
Se sustenta en un "convenimiento", es deci¡, un
acuerdo de palabra parcialmente implícito
mediante el cual los integrantes intercambian
ventaias comparaüvas. Estas están dadas por la
pericia del conductor de la unidad, la socializa-
ción de sus conocimientos y medios de produc-
ción, la eficiencia y capacidad de los ocupados,
por lo general jóvenes, y el valor que, tanto aquél
como éstos, agreganal producto.

-Se carece casi por completo de capaci-
dad de contratar fuerza de trabaio al estilo sala-
rial del SM. Esta relación es sustituída, por lo
general, por el vabajo familiar no remunerado
y por el trabajo a destajo de los allegados,
adultos y menores de edad.

-Cuando se t iene alguna capacidad
empresarial, la remuneración de la fuerza de
tnbaio es precaria. Esto por cuanto para mante-
nerse en el mercado, muchos titulares se ven
compelidos a comprimir salarios, utilidades y
costos de producción y operación (u.gr. elimi-
nando del precio del producto el uso del local y
los gastos de agua, luz o teléfono cuando la uni-
dad se encuentra en la vivienda o viceversa);
ampliar la jornada de trabajo; desatender el
mantenimiento y la reposición de equipos o
maquinaria; evadir la ley sobre tributación,
control de calidad, derechos laborales y de
seguridad social.

-La división técnica permite la relación
personal con el producto. Tanto el titular como
el ocupado operan con la totalidad del objeto
de trabajo; el tiempo laboral necesario y exce-
dente no es factor de cálculo de la remunera-
ción; la diferencia salarial entre trabajador y
titular no es relevante, en contrate con el SM;
el valorque el trabajador agreg al producto es
mayor que la remuneración reconocida.

I¿s características matedales
y técntcas de la actMdad económlca

-Su inserción mercant i l  es marginal ,
dependiente o autónoma. En segmentos de fácil
acceso y bajo poder adquisitivo y estr¿ltos com-
petitivos o débilmente oligopolizados del mer-
cado; y distribuidos en áreas geográficas p€rifé-
ricas y tecnológicamente inferiores al SM, a las
que venden bienes y servicios diferenciados.
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-Adolecen de lenta rotación del capital
debido a que por lo general, se ven compeli-
dos a dar crédito a plazo mayores que el pro-
medio en cada rama. El ofrecimiento del fiado
es casi el único recurso al que pueden recurrir
para competir en condiciones oligopólicas.

-Ostentan una muy baia relación capital-
trabalo. Esta medida a través de los activos
totales por hombre ocupado, expresa: una baja
o muy baja productividad marginal de la fue¡za
de trabajo ocupada; una brecha entre producti-
vidad física y monetaria dada la subremunera-
ción de los factores; la adopción de procedi-
mientos muchas veces rudimentarios e intensi-
vos en mano de obra: el uso de herramientas
de fácil maneio, maquinarias y equipos por lo
general obsoletos y de segunda mano; la pre-
cariedad de la infraestructura física y la escasa
inversión inicial de capital.

-Adolecen de vías de entrada y salida
muy laxas. Para su ingreso se requiere, por lo
general, sólo de la inversión de los ahorros
propios o familiares y de un conjunto de cono-
cimiento suficientes para el tipo de actividad
que desarrollan. Estos tienen las siguientes
características: son rudimentarios y muy prácti-
cos; por lo general se adquieren fuera de los
canales educat ivos formales,  en especial ,
mediante la actividad de que se trate; son insu-
ficientes paÉ gerenciar la expansión del nego-
cio y conocer la dinámica del mercado y la
política.

-La relación capital-trabaio está marcada
por la segmentación de los mercados. Es varia-
ble y correlaciona con una muy baja producti-
vidad física. Para las MEP, que se ubican mayo-
ritariamente en el comercio ambulatorio y los
servicios no calificados, el capital requerido es
mucho menor que el necesitado en la manu-
factura, dado el nivel tecnológico requerido
por lo general en este tipo de actividades.

-Como contracara de la situación de las
empresas del SM, las MEP adolecen de un casi
nulo acceso al mercado formal de productos e
insumos y al crédito bancario, cooperativo y
promocional y de los proveedores. Esto por las
siguientes razones:

-El sistema financiero tiene una estruc-
tura, condiciones y modalidad de operación
adecuadas a la atención de medianas y gran-
des empresas y,  más recientemente,  de
pequeñas industrias con capacidad de res-
ponder a sus exigencias.

César A. Barrantes A.

-Su insolvencia les impide presentar
garantías prendarias y proyectos al estilo ban-
cario. En todo caso, la formalización exigida
por los ente financieros para decidir sobre las
sol ic i tudes de pequeño crédi to,  resul tan
mucho más caras que el monto solicitado.

-La precariedad de su modelo de gestión
atenta contra su posibilidad de acceso a los
mercados financieros y de capital.

-Carecen de normas de administración y
regulación, balances, registro contables, perso-
nería iurídica.

Lo anterior se expresa en
-Bajas calificaciones, en especial gerencial.
-Dificultad para evaluar la relación costo-

beneficio de sus operaciones.
- Incapacidad para manejar pasivos,

ofrecer ocupación estable (reforzada por la
alta rotación de la fuerza de trabajo), meiorar
condiciones de trabaio, incrementar la pro-
ductividad y la capacidad de reproducción de
Ia fuerza de trabajo, y cubrir el costo de la
legalizacián.

-Incapacidad para obtener e incorporar
combinaciones técnicas para mejorar la calidad
de sus productos, ampliar su pírrico volumen
de producción, mejorar su baja o muy baja
productividad y, aun, darle continuidad al pro-
ceso productivo.

-Incapacidad para comparar insumos al
por mayor. El alto costo de la compra al detalle
no siempre puede ser cargado al consumidor.

-Incapacidad para contratar asesorías y
publicidad a fin de crear, conocer y ampliar Ia
demanda y competir con el SM, en especial, en
períodos de aumentos salariales.

Jmposibilidad. para influir sobre el mer-
cado, a excepción de su versatilidad para cam-
biar de actividad y iugar con el ingreso medio
como variable de aiuste ante la variación de los
precios establecida por el SM de mayor sufi-
ciencia financiera y productiva.

-Ausencia de un estatuto jurídico-inétiru-
cional que las proteie y promueve.

Sometidas por lo general a relaciones de
subordinación y explotación, la producción de
bienes y servicios a pequeña escala se traduce
en ingresos de poca o nula relevancia para
generar excedentes. En consecuencia, las MEP
están obligadas a:

-Recurrir al usurero informal o no y a
parientes o amigos, con lo cual el crédito
adquiere costos más altos que los vigentes y
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sus condiciones cortoplacista no permiten la
ampliación de su capacidad productiva.

-Pagar alto interés por el crédito, muchas
veces restrictivo, de algunos proveedores.

-Pagar a estos precios de monopolio
cuando exigen exclusividad en la compra de
productos e insumos y en el alquiler de
equipos.

-Conceder crédito a plazos más largos
que el promedio de la rama dé actividad de
que se trate, dado que es uno de los pocos
recursos con que cuentan para mantenerse en
el mercado.

-Privilegiar el trabaio sobre otros insumos
y medios de producción.

-Adoptar combinaciones técnicas que
suplan alcapital entre ellas la contracción de la
remuneración al trabaio y el consumo del tra-
bajo propio del micro-empresario.

-Incrementar el costo medio de la repro-
ducción de la fuerza de trabajo, al tener que
trasladar su alto costo de producción al consu-
midor para poder mantenerse en el mercado.

-Establecer condic iones ajenas a las
reglamentarias que rigen para las actividades
del SM.

-Sobrevivir hasta el momento en que su
tamaño mínimo o las condiciones de su estabi-
lidad, no sean suficientes para que las empre-
sas oligopólicas justifiquen el riesgo de apro-
vechar la EP de pequeña y rRicroescala y tam-
bién su capital.

El dpo dc acñrfdadcs dcspleged¡s

Es este aspecto el que más dificulta
criterios clasificatorios. No obstante, no es
limitante, sino, una expresión del potencial
innovador autogenerado por la cul tura
popular.

la casi inimaginable diversidad de accio-
nes de micro y pequeña escala, la versatilidad
para atender necesidades básicas, la originali-
dad para superar imprevistos, la lógica econó-
mica desplegada,la habilidad y el ingenio para
adoptar bienes de capital, usat tecnología
altemativa y redistribuir el pírrico excedente,
dan cuenta de la inadecuada clasificación de la
ciencia oficial que agrupa las MEP por rama de
actiüdad.
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El tarn4ño dc les unfdad€s de producclón

Este indicador, como el anterior, es muy
controvertido, en especial, cuando se pregunta
qué es pequeño y respecto de qué. EI tamaño
varia para USA, Europa y algunos países de la
Región.

No obstante, en América Latina desde
hace algún tiempo existe una aceptación gene-
ralizada de que la MEP tiene, o bien menos de
cinco pero, en todo caso, menos de diez
empleados.

En Venezuela, el proceso de formulación
e implementación de la PS de apoyoa la EP fiió
la atención en un coniunto más amplio y díná-
mico de aspectos, para una adecuada y flexi-
ble conceptualizaciÓn y cuantificación de la
MEP.

Esta es aquella unidad económica urba-
na y rural que produce y comercializa bienes
y servicios a pequeña escala, si bien para el
SM, también y prioritariamente, para la satis-
facción de las necesidades sociales de la EP y
el consumo de las unidades domésticas de
más bajo ingreso.

Como ya definimos, dado su menor
tamaño, reducidos volúmenes de ventas, baja
relación capital-trabaio y bajo productividad
física obtiene ganancias mínimas y sus posibi-
lidades de expansión son muy limitadas.

El cúmulo de sus restricciones, entre las
cuales se cuenta la carencia de un marco iuú-
dico-institucional que las proteja y promueva y
el nulo o marginal acceso al mercado de bie-
nes y servicios, obliga a las MEP al uso intensi-
vo de la fuerza laboral. Esto por cuanto enfren-
tan una relación de precios de los factores en
la que, en contraste con la situación de las
empresas del SM, les resulta más bara¡a la
mano de obra pero más caro el capital y los
insumos, aun siendo esos últimos nacionales.

La MEP puede ser unipersonal, contrac-
tual ,  fami l iar ,  asociat iva,  cooperat iva o
comunitaria.

Por lo general, su proceso productivo es
artesanal en la medida en que está entreverado
a relaciones de compadrazgo, de familia y
vecinales solidarias y se nutre con materias pri-
mas locales y tecnología tradicionales consis-
tentes en herramientas, métodos y equipos
manuales; asimismo, de una relación personal
de los trabajadores y el o la titular, que es uno
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de éstos, con la totalidad del obieto de trabaio
y, por ende, con el producto final.

Algunas, como las específicamente pro-
ductoras de artesanía indígenas, campesinas y
popular-tradicionales, expresan y conservan los
componentes ideológico'culrurales autóctonos
que definen la identidad del ser venezolano.

En coherencia con la caracterizaciÓn
anterior, es necesario conocer no sólo el núme-
ro de ocupados y el valor del capitzl fijo, sino,
además en lo posible, el monto de las opera-
ciones y ventas, el costo del capital por trabaia-
dor, la localización geográfica (zonas deprimi-
das, periféricas, urbanas y rurales, fronterizas),
sus redes comerciales, la distancia y potenciali-
dad de los mercados (locales, restringidos, más
o menos amplios, etc.)r el uso de insumos
nacionales y técnicas intensivas en mano de
obra y apropiadas a la pequeña escala, el por-
centaje del valor agregado, y el sistema de rela-
ciones sociales en la que se encuentra inserta.

) Et PROBLEMA DE LAMEDICION
DE IA ECONOMIA POPUIÁ.R

Desde hace varios lustros se viene produ-
ciendo en Latinoamérica una enriquecedora
experiencia investigativa, un abundante cono-
cimiento y valiosos resultados sistematizados a
la luz de la implementación de planes y pro-
gramas de apoyo, en especial financiero, al
denominado SIU.

En Venezuela la situación es contrastante.
E:risten numerosos estudios, dentro de los cua-
les los del CENDES, el ILDIS y los 16 volúme-
nes realizados por CORDIPLAN en 1981-84,
son apo4e significativos, pero el conocimiento
de la EP es aún insuficiente.

En consecuencia, no es posible aún,
como sería deseable, a) Medir su capacidad de
absorción productiva más allá de la cual la
inversión socioeconómica requerida produciría
ineficiencia e ineficacia en el uso y producción
de los recursos propios. b) Precisar la magni-
tud de los potenciales grupos-objetivo de la
polÍtica de apoyo a la EP. c) Comprender y
valorar la multiplicidad de actividades que se
desarrollan al interior de la EP, las cuales van
desde estrategia de subsistencia hasta microu-
nidades económicas estables y con cierta ren-
tabilidad. d) Valorar los problemas cambiantes
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que enfrentan los tirulares y ocupados de las
MEP. e) Calibrar la magnitud de la oferta y la
demanda real y potencial de bienes y servicios
de la EP. f) Cuantificar la plusvalía que la EP
transfiere al SM.

Ciertamente, la carencia de instrumentos
de medición apropiados dificulta hacer dife-
renciaciones precisas, tanto al interior de la EP
como entre ésta y las púcticas de la cultura, la
política y la economía de otras clases en los
ámbitos vecinal, municipal, regional y nacional.

Por otro lado, las estadísticas existentes
no dan cuenta de las formas de articularse los
estratos de la pobreza, la EP, el SIU, el SM, la
sociedad civil y el Estado. Pero, además del tra-
tamiento económico y cuantitativo, la EP y el
desarrollo social asumido como meta, necesi-
tan las valoraciones cualitativas de un enfoque
transdisciplinario y sociopolítico integral aún
incipiente.

Sumándose a lo anterior, tenemos los
siguientes hechos: 1) la acrual política macroe-
conómica y de reaiuste estruccural, fuertemente
orientada a la apertura del sistema productivo
a la inversión extranjera y la exportación, aun
en detrimento de la ampliación del mercado
interno, no contempla un marco jurídico que
proteja, promueva y regula la existencia y
desarrollo de la producción a pequeña escala.
2) El deteriorb de las estructuras sindicales. El
sindicalismo, electoralmente cautivo, ha perdi-
do organicidad y no cuenta con estrategias de
captación de nuevas formas de expresión poli
t ica de los actores-sujetos populares. 3) El
Estado venezolano esfá en formal proceso de
reforma en un contexto de crisis estructural.
Esta, reñ.rerza la pérdíü de credibilidad, dada
la inadecuación institucional para responder
con eficacia al síndrome de necesidades bási-
cas que se dejaron de cubrir en el largo plazo
de treinta años.

Dado lo anterior, los rasgos más inquie-
tantes son el deterioro sin precedentes de la
calidad de vida, la descomposición social, la
incertidumbre generalizada y la contracción de
las expectativas de amplios grupos sociales, no
se vislumbran en el mediano plazo, alteracio-
nes sustantivas en la política macroeconomía
ni en la composición de las estructuras sindica-
les que lvgan pensar en la posibiüdad de que
el conjunto de trabajadores y titulares de MEP
y cuentapropias, artesanos, microproductores,
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consumidores y demás agentes vecinales
pudieran ostentar una centralidad en la transi-
ción hacia un nuevo estilo de desarrollo.
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REPERCUSIONES SOCIOLOGICAS DE I.4S F)QLORACIONES
PETRO LERA.S EN ¿ O.' P WB LO S S HIRO LES Y S URETIA -TAL,4]vANCA.

\üilliam Obando

Resumen

En el Prqtecto de kploraciones
Petroleras (PEP)
s e c ontra t aron aproximad a ¡n mt e
4OO indígenas de Ia región
-cuyo tnodo de subsistencla era la agtlcullura-
pra abrir trocbas en las tnontañas,
construir caminos y Qecutar
Iabores rnisceláneas.
Estos tndígenas durante
La exploración tuuieron que abandonar
sus tietras, uenderlas o alquilarlas.
Luego ful cierre delprqlecto,
se encontraron con una realidad
"las exploraclonesfracasaron y los indígenas
fubbron regresar al medio
que los uió alejarce...la tie-ffa'.

INTRODUCCION

El desarrollo del proceso petrolero, de las
corporaciones petroleras más importantes del
mundo entre 1970-1985 y el propio desarrollo
energético mundial tuvieron diferentes causas
y efectos en el mundo.

Una de las principales qrusas se le acredia
a la crisis económica de 1973 y su relación inhe-
r€nte con el proceso energéüco. Ello provocó un
alza inusitada de los principales derivados del
petróleo, que incidió en los países dependientes
y en particular en América L^úrr .

I¿ crisis energética empezó con el nota-
ble desarrollo de los países capitalistas indus-
triales durante la segunda posguera, caracteri-
zada por el uso abundante y barato de los deri-
vados del petróleo. Esta situación contribuyó
al auge y consolidación del modelo industrial.

Abstract

In ül Explorations Proyect (PEP)
were bired aproxitnately 4OO n¿tiues
of tbe region -wbose way of subsistence
was agriculture- in order to clear
tbe way in tbe mountains,

construct roads and perform
mlscellaneous uorks.
Tbose natlues bad to abandon tbelr lands,
sell or rent tbetn, during tbe exploratlon.
Arterproject uas closed
and explorations failled, natiues found
tbemselues in reality, tbey bad to go back
to tbe enuirontnent,
tbe one tbat saw tbem
go 

^uay... 
tbe bnd.

El alto consumo, la acumulación exagera-
da y sin límites, era la estructura vigente en los
países capitalistas, los cuales estaban divididos
en tres frentes: japonés, europeo y norteameri-
cano. Estos mantenían una oposición perma-
nente entre ellos de carácter económica, políü-
ca y social por el poder hegemónico, en
manos de los nofeamericanos,

En este período (1973),la economía nor-
teamericana presentaba graves problemas:
desempleo masivo, caída tendencial de la tasa
de beneficio, descenso en la tasa de inversión,
estancamiento e inflación; contradicciones

' El autor es el responsable de este anículo que ¡e$.r-
me pang del trabaio de tesis presenuda por él y
Au¡ora Díaz pant optar d grado de Licenciatura, en
la Universidad Nacional de Heredia.
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CUADROnQ 1

Ingresos netos de las siete grandes corporaciones petroleras transnacionales, lgT2-1980
(Millones de Dólares)

r973 1975 1976 1977 1978 1979 r980

E:oron
Shell
British Petroleum
Mobil
Tsraco
Socal
Gulf
Ingresos Netos
Toales

1559,0 245r,0 2995,0
54r,0 7708,0 2512,9
t75,8 757,1 1143,7
574,2 U9,3 to47,o
820,0 1243,0 7558,4
558,0 878,0 955,0
447,0 800,0 1065,0

4679,0 8(ñ,4 11277,0

2456,0 2615,0
1807,0 2048,0
42Q,9 575,4
823,0 973,0
822,8 W,7
781,0 877,0
720,0 818,0

7830,7 8716,t

2443,0 2763,0
2524,0 22@,5
579,4 903,3

1026,0 1131,0
890,0 852,5
992,0 1089,0
740,0 781,0

9294,4 9733,3

4295,0 5650,0
6785,4 4948,0
3605,1. 3422,5
2007,0 2913,0
1759,1 2642,5
1785,0 240r,0
t322,O 1407,0

21.558,6 232&,4

Fuente: OPEP, Aflnual Statistical Bulletin 1977,Yiena, 1978, pp. l@169.
Annual Statlstical Bulletln 1979, pp. 185-86.

generadas por la creciente intemacionalización
del capital por la búsqueda de una mayor
extensión geográfica del capital monopolista, lo
cual provoca mayor rentabilidad en las inver-
siones foráneas que en las inversiones locales.

Por ello, Esados Unidos con la contribu-
ción de la OPEP, y sus principales corporacio-
nes transnacionales'comoi la Exxon; Mobil,
Texaco, Gulf, deciden intemacionalizat su pro-
pia crisis en1974,mediante elailza del petróleo
($11 por banil) como medida desequilibrante
de la economía mundial. Esto provocó efectos
favorables en la economla norteamericana y
sus principales aliados. Corporaciones como la
E:oron, Shell British Petroleum, Mobil, Te:raco,
Socal y Gulf obtuvieron ingresos netos en L972
de $4 679 millones; en 1973 ascendió a $8 686;
un 85,60/o de incremento y para 1974 subi6 a
$l'1.277 millones un29,ü/o como se demuestra
en el cuadro naL adjunto.

La medida,tomada por los norteamerica-
nos y sus corporaciones tuvo repercusiones en
los países productores y no productores de
petróleo. En América latina, el encarecimiento
de la factura petrolera representó un déficit
comeicial, sensible y,vulnerable por el incre-
mento de los energéticos.

. En efecto, la crisis de la energía de
1 973- 1 974 rEercutló desfauorablemen-
te m los países no eryoftadores de petró-
leo, al reglstrar las econotnías respecti-
uas un déffcü cotnerclal que aumentó,
según la CEPAI, de $1 O2O mlllones en
1973, a $9 OlO millones en 1974, esti-
mtind.ose que el42% de ese déficit -equi-

ualente a $3 760 m.illones- se debtó al
mayor costo de los co¡nbustibles irnpor-
tados.
El déficit de la cuenta de los rnisrnos
países, en oplnlón de aquel organisrno,
babía alcanzado los $13 0OO rnillones
al ftnalizar 1974, reuel.ando la pesada
carga que ba representado la irnporta-
ción d.e peffoleo facturad.o a altos pre -
cios para la balanza cotnercial de sus
econotnías.'

El impacto de Ios precios del petróleo
representó para la economía latinoamericana
un fenómeno inverso al ocurrido a las econo-
mías de los países exportadores de la OPEP, de
las corporaciones y de la economía norteame-
ricana. Este contraste en materia energética y la
dewentaia de los países latinoamericanos res-
pecto a los exportadores y a las grandes corpo-
raciones transnacionales de petróleo, p{opor-
cionaba un panorama poco halagador por la
c{tda de los precios de la materia prima que se
exporta a los países de mayor desarrollo, al
tener un disminuído poder adquisitivo.

El problema perenne de América Latina,
la relación con los países capitalistas y su
dependencia de los países productores de
petróleo, planteó la necesidad de políticas y
estrategias energéticas, en nuestro país, no
obstante que en los períodos L9L5-1924,1951.-
t963 y 1,966-1975 se realizaron actividades
exploratorias por empresas transnacionales.

CEPAL. Estudío Económico de América Latlna.
1976. Naciones Unidas. Santiago de Chile, 1977. p.
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Se crea la Organización Latinoameicana
de Energía (OLADE), con el objetivo de est¿-
blecer los lineamientos y ofrecer alternativas
de desarrollo energético. A OIADE le corres-
ponde coordinar los recursos de investigación
relacionados con la problemática energética
regional, paralelamente se crea Petrolatin,
constituída por las empresas más importantes
de Ainérica Latina: Pedevesa de Venezuela,
Petrobas de Brasil y Pemex de México, con
aporte financiero y tecnológico de las mismas,
para rcalizar proyectos de exploración y
extracción de hidrocarburos en países del
área.

Bajo esta perspectiva, Ios países más
fuertes de la subregión del Caribe (México y
Venezuela) deciden ampliar su papel político
mediante acciones financieras de asistencia
técnica y energética. Surge el Programa de
Capacitación Energética de Centroamérica y el
Caribe, conocido como Pacto de San José,
cuya finalidad es financiar proyectos priorita-
rios de desarrollo económico y promover el
energético:

Mediante este rnecanismo México y
Venezuela están concediendo préstamos
a los países beneficiarios equiualentes a
una, tercera parte del ualor de lafactura
parolera a tasas de interés sumamente
bajas y a plazos muy cómodos. Como se
sabe estos préstarnos son concedidos ini-
cialmmte a un plazo de 5 años y a una
tasa de interés de 4o/o pero pueden ser
conuertídos a 2O años y a una tasa de
interés de 2% si son utilizados para
financiar proyectos prioritarios de desa-
nollo económico y especialrnente pa,ra
promouer el desarollo energético.'

I Pacto de SanJosé: Programa Mexicano-Venezolano
de cooperación energética para los países de
Centro América y del Caribe firmado por los presi-
dentes de ambos países:
Luis Herrera Campins y José López Portillo de
Venezuela y los Estados Mexicanos respectivamen-
te, firmado el 3 de agosto de 1980: 2009-2010.

ESPACIO FISICO UTILIZAEO POR RECOPE
PARAEFECTO DE I.AS E)(PLORACIONES
PETROLERAS: 1980-1986

Recope con el propósito de obtener una
visión integral de Cost¿ Rica en el área explo-
ratoia dividió el territorio nacional en zonas:
1) Limón Sur (LS) 2) timón Norte (LN) 3) San
Carlos-Alajuela 4) Plataforma 5) Pacífico Norte
6) Pacífico Sur y 7) Plataforma Pacífico.

Con base en las caracterÍsticas técnicas y
geológicas de la zona y al convenio con los
principales líderes indígenas, responsables
jurídicos de la reserva, según ley 3859, el 20 de
noviembre de 1980, se inició, en Baja Tala-
manca, (donde se encuentra la Reserva Indí.
gena) la fase de exploración por medio de
Pemex y se concluye con Petro Canadá,
teniendo como contrap fte a Recope.

A pesar de que el proyecto cumplió en
su fase inicial con los lineamientos políticos,
económicos y técnicos requeridos por el
gobierno de Costa Rica, no se realizaron, los
estudios de Evaluación de Impacto Ambiental,
en ninguna de las fases más importantes conr
tqmpladas en el proyecto: la fase de construc-
ción, de exploración o explotación gegún sea
el caso y la fase de abandono.

El proceso exploratorio no previó el
impacto y repercusiones que provocaría en las
fatnilias y los trabajadores indígenas de,los pue-
blos donde se desarrolló el proyecto, específica-
mente en Shiroles y Suretka, pueblos que apor-
taron aproximadamente 120 personas de los 400
indígenas que tuvieron acc€so a Recope,

La incorporación de los indígenas, impli-
có necesariamente que tuviesen que cambiar
su rnodus uiuendipor un proceso disímil al tra-
bafo tradicional de la zona, lo que representa-
ba dejar la agricultura como medio de subsis-
tencia y pasat a una economía diversificada,
basada en un contrato de trabajo temporal. A
lavez, involucrarse en procesos de trabajo dis-
tantes a su tradición, como fueron: labores de
misceláneo, guarda, los sondeos, prospección
sísmica, estatigráf ica, geométrica,

CARACTERISTICAS DE LA POBIACION
INDIGENA: SHIROLES Y SURETKA

La investigación se concentró en un
estudio de caso en las comunidades que más
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aportaron personal indígena, como fueron
Shiroles y Suretka, las cuales presentaban las
siguientes características:

-El 1000/o pertenecía a la Reserva Indígena
de Talamancay elil,6o/o nacieron en las comu-
nidades en estudio, permitiéndole tener una
identificación total con la estructura socioeco-
nómica, histórica y cultural de la reserva.

-En el aspecto educativo, el 45o/o no había
firnlizado la pnmana; el 35o/o concluyó la pri-
mana; el lÚ/o no finalizó la secundariay única-
mente el 3,3o/o logró la secundaria completa; el
l,7o/o cursó estudios superiores y el 5o/o de anal-
fabetos.

-Con respecto al promedio de hijos, éste
e¡a de: 1 a 4 hijos (63,40/o ); de 5 a 8 hijos (33%o)
y más de t hijos el (3,37Vü.

En el área de vivienda. el 1.5o/o habitaba
en casa prestada o concedida, pero no propia;
el 68o/o en vivienda propia; el 7o/o compartia
con su familia y el 1@/o alquilaba habitación.
Con respecto al estado de las mismas el 4'1.,7o/o
presentaba buenas condiciones el 6,60/o malas
condiciones y el 5Í,7o/o consideraba la vivienda
regular.

En el área sanitana; el 85o/o poseía letrina
(pozo negro); el 2o/o a la intempeie y el "J.30/o
con tanque séptico. En el caso de la basura, el
30o/o la enterraban; un 580/o la quemaba y el
72o/ola bota al río o campo.

El abastecimiento de agua se lncia de la
siguiente forma: la caircrla en un 6,7o/o; el
46,60/o pozo sin bomba; el 16,70/o la obtiene del
río o quebradt; el 28,3o/o de pozo con bomba y
el1.,7o/o de fuente pública.

Los cultivos predominantes previo al pro-
yecto eran el maiz, anoz, fniol de palo, tubér-
culos, pejibaye, plátano, cacao. Los instrumen-

WilliamObando

tos de trabajo eran el machete, pala, macana y
hacha. Las principales actMdades productivas
y recreativas eran la c za, pesca y la agricultu-
ra. El 58o/o se dedicaban a las labores agrícolas
y un 42o/o a otro tipo de labores.

EFECTOS DEt P.E.P.
EN SHIROTES Y SURETKA

Desde la perspect iva del  ambiente
Recope no ha sido la única empresa que ha
explorado la zona de Talamanca, (lo hizo la
United Fruit Company, Compañía País S.A.,
Compañía Maderera del Atlántico, Compañía
Maderera los Tinocos. Administrador Comer-
cial y Maderera Inversiones \üatsi), su inserción
produjo cambios enlazona, como:

-Apernra de trochas y caminos, que pro-
vocan deforestación masiva.

-Migración de mano de obra no indígena.
-Cambios en el uso de instrumentos de

ttzbaio, maquinaria pesada y liviana, migración
de población a orillas de la carretera, conflictos
de tierra; comercialización de productos (inter-
mediarios), contaminación del ambiente por el
excesivo ruido e infraestructura que se utilizó
en el pozo de SanJosé 1.

-Problemas en la fauna y flora.
-El ciclo productivo presentó cambios y

modificaciones, Recope introdujo un proceso
totalmente en contradicción con el existente en
la zona como es el de producción de subsis-
tencia.

En el plano espacial hubo cambios
importantes en el uso, tratamiento y distribu-
ción del suelo. El bosque primario existente en
la zona entre '1,975-1985 tuvo un déficit de

CUADRO nq 2

Valle de Talamanca: Uso del suelo 197G1985

Uso del suelo
Tipo

r976
Arga en Ha. o/o

1985
A¡ea en Ha.

Diferencia en
HlaJ97Gl9ú

Bosque Primario
Bosque secundario
Charr¿l
Pasto
Cult. permanentes
cultivos anuales
Total

49,9 r15r4,O
77,4 10737,3
22,8 6068,6
4,0 1,tt7,4
3,3 2325,1
2,6 1580,9

100 33343,3

166,20,2
58ú,6
7@3,8
1333,8
r 113,8
úr,7

33.343,3

34,5
32,2
78,2
3,4
7,0
Á,1

100

5106,2
4930,7
rr35,2
216,4

121,L,3
715,8

0'0

Fusrte. Borges, Carlos y Villalobos, Victoria. Op. Cft. p.193.
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5106,2 has.; lo mismo ocurrió con los bosques
maderables, como se demuestra el cuadro na 2.

REPERCUSIONES DE LAS HGLORACIONES
PETROLERAS EN LA FUERZA
DETRABAJO INDIGENA
DE SHIROLES SURETKA-TALAMANCA

El indígena de estas comunidades tuvo
en este proyecto una participación vital. Sus
características sui generis representaban la
mejor opciónp ra Recope para romper monta-
ñas inhóspitas, trochas, caminos y actividades
de construcción del proyecto.

Los indígenas participaron en diversos
puestos de trabafo del proyecto, lo cual pro-
vocó que un porcentaje importante (400 hom-
bres) de la región y específicamente 120 de los
pueblos en estudio, se involucraran directa-
mente. Esto representó un sometimiento labo-
ral distinto, enajenante, competitivo y depen-
diente con respecto al proceso tradicional de
lazona.

Este grupo étnico dejó de usar sus pro-
pios medios de produccián, para usar aquellos
ligados a la estructura del proyecto explorato-
rio, el cual era completamente nuevo como
procedimiento de trabajo para el indígena.
Este defó de mantener relación de solidaridad
con su comunidad para integrarse a un proce-
so que resultó transitorio, y al que no estaba
preparado y tuvo que incorporarse al proceso
$e proletarización.

El depender total y perrna.nentemente
del trabajo asalariado es lo que define
la condición material del proletariado,
esta situaclón de dependencia se pre -
sent6 en la agricultura y en la indus-
tri.a, donde los trabajadores no son due-
ños de la tiena ni de los instrunentos
con que trabaja. In proletarización es
un fmórneno inberente al crecitnlento
econótnico del capitalismo :..'z

2 Pozos, Ricardo y offos. Los medlos en las clases
soclales de Méxlco. Ed. Siglo )Ofl, México D.F.
1985, p. r77.

Al indígena se le contrató en puestos
logísticos; se le definió su rol y se le estratificó
en los puestos. Como individuo, se le privó de
oportunidades de ascenso y de opciones de
capacitación, al contratársele en puestos de
bajo nivel.

En áreas como la recreativa fue radical la
estratificación sociolaboral para el indígena; las
opciones recreativas existentes no fueron las
mismas que las del personal técnico y profe-
sional, similar situación ocurrió en el área ali-
menticia, transporte, y con los períodos y
comodidades de descanso,

Esto repercutió en el sistema y estructura
tradicional indígena. Implicó que dejara de
proclucir su tierra con sus instrumentos, objeü-
vos, horarios y metas tradicionales como forma
de subsistencia y de producir su propia dieta
básica, con el control estricto del régimen sala-
rial, imperante en el mundo capitalista.

Al indígena se le cambiaron los instru-
mentos tradicionales de trabaio, el uso del
machete, hacha, pala; y t¿mbién la supervisión
tradicional que realizaba su propia familia. La
comunidad pas6 a estar orientada bajo pers-
pectivas, técnicas, supervisión y objeüvos con-
cretos propios del proceso de trabajo del pro-
yecto.

El uso de medios más técnicos como los
tractores, sierras, vagonetas, grúas, perforado-
ras, en la consecución de los objetivos del pro-
yecto no solo modificó el uso de las herra-
mientas tradicionales sino que representó:

...bóslcamente, el abandono de su eco-
nomía de producción insumo, y el paso
a una economía monetarla. en la serie
de anejo de las relAciones y elementos
socioculturales preulamente a la adap-
tación de las formas de producción
capüalista. (Pozos, 1 985: 1 73).

A la fuerza de trabajo se le involucró en
acüvidades domésücas y de aseo, cuyos instru-
mentos de trabajo eran: lavadoras, planchas,
desinfectantes, para la limpieza de oficinas,
dormitorios y baños, siguiendo instrucciones
definidas, de naturaleza diferentes a las tradi-
cionales. La participación indígena fue total-
mente ajena a las labores tradicionales, en
éstas lavaban en molejones en el río y en pilas.
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CUADRO no 3

Ingreso mensual promedio antes de 1980, durante 198G1986 y en la acn¡alidad de los entrevistados

Antes de RECOPE

Ingreso mensual no Trabis. ¡/o
Año 1980

Durante RECOPE

Ingreso mensual na Trabjs. o/o

1980-1985

Posterior-actual

Ingreso mensual na Trabis. o/o
Año 1989

r)c r00cA4 5000
2)a 6000Ac10000
3) 411 000 A 415 000
4) c16 000 y más
5) Desocupados

Total

6) a 3 000A c10 000
7) Cl1 000 A C18 000
8) a19 000 A a25 000
9) c26 000 y más

t0) a 5 000Aa10000
11) cl1 000 A ar5 000
12) 016 000 A c20 000
13) 421 000 A a25 00O
14) 426 000 y mas
15) Desempleados
16) Ama dé casa

25 42,00/o
7 ll,Wo

10 t7,u
5 8Vo
5 80Á
4 6,60/o
4 6,60to

60 '1.0O o/o

1,4 23o/o
36 6vto
9 150
I T/o

31 51,80/o
t6 26,60/o
|  2o/o
2 3o/o

10 16,60/o

60 !00o/o

Fuente: Elabo¡ación propia, Datos obtcnidos de la encucsta realnada, Febrero-Mayo 1989,

Además, implicó que el proceso tradicio-
nal traternal de cuidar sus propios hijos se
dejase, para incorporarse a puestos de trabajo
del proyecto, lo cual alteró su habitat y núcleo
familian Ello representó no solo modificacio-
nes en el proceso tradicional masculino sino
que también en el femenino y en su núcleo
indígena.

MODIFICACIONES Y REPERCUSIONES
EN EL INGRESO MENSUAT DE LOS INDIGENAS

Los indígenas como se demuestra en el
cuadfo na 3 antes de 1980, tenían un ingreso
promedio de 45 110; el 51.,8o/o ganaba entre
41 000 a 05 000; el  26,60/0 entre C6 000 a
010 000; un 20/o de 411 000 a 415 000, el 3olo
más de 416 000 y el1.6,60/o se encontraba deso-
cupado.

Con el desarrollo del proyecto, el ingreso
familiar cambió sustancialmente. El indígena
dejó de ser un grupo cuyo ingreso mensual
oscilaba entre C] 000 a 45 000 (5870) para con-
vertirse en un grupo donde el 600/0 llegó a
obtener un ingreso entre C1l 000 y 418 000; el
15o/o entre 419 000 a 025 000 y un 2o/o más de
c26 000.

Con la llegada de Recope, los sueldos
indígenas subieron entre un 20U/o a 400o/o; el
promedio de las diferentes ocupaciones fue de
416 518. Con el cierre del proyecto, el indfgena
necesariamente debió volver a la tierra,
Aquella tierra que tra,l"a abandonado, alquila-
do, no abonado, descuidado y en algunos
casos vendido.

El indígena se enfrentó a su propia reali-
dad, secuelas y modificaciones socioeconómi-
cas y culturales. Por ejemplo durante el perio-
do de exploración ln 600/0 tuvo ingresos entre
C11 000 y418 000; posterior al cierre (1988)
solamente un 1.1,870 ganaba una suma similar;
vn 48,2Vo dejó de percibir este ingreso con su
regreso al sector agfrcola y tradicional.

REPERCUSIONES SOCIOIABORALES

Durante el desarrollo del proyecto se
aplicó 3 tipos de contratos de trabajo, a saber:

1. Contrato laboral por obra determinada.
2. Por tiempo indefinido a plazo fijo.
3, Por tiempo indefinido.

El personal técnico y profesional tuvo un
conrraro indefinidoi al personal logístico se le
contrató por "obra determinada a plazo fúo".
Ello contribuyó para que los indígenas fueran
despedidos y contratados 2, 3 y 4 veces en el
período de exploración y no poder optar a
quedar fijos, como sí ocurrió con los profesio-
nales y técnicos.

El indígena al tener este tipo de contrato
discriminadamente lo dejó sin opciones y
garantias socioeconómicas como las siguientes:

- Sin posibilidades de acumulación de
pasos, anualidades y antigüedades, que
representaba un 4o/o más a su salario
base.

- Sin acumulación de cesantía.
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- No disfrutaba de acumulación de vaca-
ciones.

- No disfruta de diferentes beneficios
socioeconómicos como el  Bono de
asistencia (que es un incentivo económi-
co por asistencia continua); bono de
vacaciones (incentivo económico con
base en la antigüedad del trabajador); No
ahorraba continuamente en ql fondo de
ahorro, lo que no le permitió ni dio
opciones para compra de vivienda ni
préstamos personales a largo plazo.

- Pérdida de acumulación de garantías de
la CCSS: pensión por inválidez, veiez y
muerte.

- No tuvieron acceso a la capacitación
(solo tenía derecho el personal fijo), ni a
los ascensos.

- No tuvieron estabilidad laboral.

CONCTUSIONES

1. El Proyecto de Exploraciones Petroleras
respondió alafirmay a1uluda que por efec-

. to delrrPacto de SanJosé" se le concedió a
Centro América y el Caribe y no a estudios
concretos sobre el potencial de hidrocar-
buros en Costa Rica. Esto contribuyó para
que no se tomaran las previsiones necesa-
rias sobre las repercusiones.ambienales y
sociales enllazona donde se desarrolló.

2. El proyecto a pes^r de tener vinculación
directa con el sistema ambiental y modifi
car los diferentes aspectosi físicos, quími-
cos, biológicos, socioeconómicos y cultu-
rales de la zona. de Talamanca, no fue
objeto de una eualuaclón del impacto
ambiental en ningún área.

3. El proyecto provocó desintegración de
los diferentes núcleos familiares que
tuvieron algún tipo de vínculo. En el cua-
dro na 3, demuestra que hubo participa-
ción de 52 familias, de las cuales 23
incorporaron a 4 miembros, 20 familias
de 5 a8 miembros y 9 familias entre 9 a
14 miembros.
El indígena, incorporó a su familia al pro-
ceso exploratorio en distintos momentos
de su desarrollo, lo cual provocó que se

CUADROno4

Miembros de familias indlgenas incorporadas
por la gerencia de exploraciones al proceso

de trabaio exploratorio. El período 198G1986

Núcleo Familiar Total Familia

Dela4miembros
De5aSmiembros
De9 a74 miembros
Total

Fuente: Elaboración propia. Datos obtenidos del Dpto. de
Técnicas de Personal. RECOPE.

establecieran vínculos de dependencia:
económico, social, laboral. Como resulta-
do, el indígena va a cambiar su tnodus
uiuendi tradicional y de subsistencia.

4. Los indígenas contratados tenían restrin-
gida formación académica y un nivel
ocupacional no calificado, coyuntura
aprovechada para que su reclutamiento
fuese exclusivo en puestos de fuerza físi-
ca. Con limitadas opciones de capacita-
ción, de caffeta administrativa, no obten-
nían las garantias sociolaborales que
proporcionaba la empresa al personal
fijo.

5. En el área ocupacional, el indígena tuvo
cambios radicales:
Previo a su ingreso el 58o/o se dedicaba a
la agricultura y un 42o/o a otro tipo de
actividades,
Posterior al cierre del proyecto, el 33,5o/o
de los indígenas se dedicaron a las labo-
res agrícolas y un 66,50/o a otras activida-
des; implicando que el24,5o/o dejaran de
laborar en actividades de agricultura,
para incorporarse a actividades diferen-
tes al proceso tradicional. Utilizí herra-
mientas como la sierra de motor, material
explosivo, armas de fuego, tractores e
instrumentos de prospección geofísica y
de perforación, los que no tenían simili-
tud con los instrumentos tradicionales
como el machete, palay hacha.

6. Antes del P.E,P. los cultivos predominan-
tes en la región de Talamanca era el plá-
tano y cacao en uÍ 38,30/0. Con la llegada

43
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9
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de RECOPE, el indígena dejó de sembrar,
de producir la tierra, conservó la tiena
pero no le dió la asistencia técnica y uüli-
dad acostumbrada; en otros casos la
abandonó o alquiló.
Un24,5o/o de los trabajadores abandonaron
el sistema tradicional para incorporarse
definitivameífe a la venta de su fi.¡erza de
trabajo en actividades competiüvas.

El ingreso económico de los entrevista-
dos antes, durante y posterior al Proyecto
de Exploraciones, permite concluir que:

Un78,4o/o de los indígenas antes de 1980
ganaba menos de 010 000 por mes.
Durante el proyecto solamente u¡ 23o/o
ganó un salario inferior a 010 000, lo que
permite asegurar que la llegada de
RECOPE, disminuyó en un 55,4o/o el
grupo que obtenía este bajo salario men-
sual. Estos se incorporaron ganando al
proyecto entre 011 000 a 018 000; de
019. 000 a A25 0OO y más de 426 000.

RECOPE representó un incrementó
radical en los salarios que percibía el
indígena tradicional y comparado con
el promedio nominal agricola que era
en 1985 de 45 294, los salar ios de
RECOPE representaron el 200, 300 y
hasta el 50070 sobre el promedio nacio-
naI agricola.

Posterior a 1986, la situación salarial del
indígena varió desfavorablemente.

Se'incrementó en un 42o/o los indígenas
que obtuvieron un salario menor a
C10 000 (durante Recope el23o/o ganaba
esta cantidad); a la vez, solamente un
11.8o/o de indígenas tenían un ingreso
entre 01.1. 000 y 418 000 (anteriormente
el 600/o obtenía este salario), implicando
que un 48,2o/o de indígenas hayan deja-
do de percibir un salario menor o igual a
c18 000.
Durante el proceso de exploraciones,
hubo un 15o/o de indígenas que recibie-
ron un salario que ósciló entre 01p 000 y
C25 000, sin embargo, después de 1,986,
únicamente el 8% de ellos obtuvieron un
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salario análogo, significando que un 70lo
haya deiado de recibir ese salario de
c25000.

RECOPE produjo un incremento sustan-
cial en el ingreso del indígena y con su
partida se redujo su salario. Al regresar a
su quehacer tradicional, volvió a las
limitaciones que tenía antes del inicio
del proyecto. Habia perdido la produc-
ción tradicional, de subsistencia y ade-
más debía de esperar un lapso pruden-
cial para volver a producir el plátano,
cacao, ñampí, etc.

Un 67,70/0 de los indígenas fue sujeto a
modificaciones significativas, al tener que
laborar más de 40 horas por semana
(cuando la jomada existente en RECOPE
era de 40 horas), Lo anterior, fue lo que
incrementó el salario durante el proyecto.

El ingreso mensual superior al tradicional
obtenido por los indígenas en el P.E.P. no
representó cambios que contribuyeron a
fortalecer a los habitantes de Shiroles v
Suretka. La inversión realizada por los
indígenas con el salario devengado, se
circunscribió a la compra de alimentos y
vestido, diversión, compra de vivienda
(1070 únicamente).
El indígena al incorporarse al proyecto
tnbajó paravivir, vendía su fi..rerza de tra-
bajo a cambio de abandonar su trabajo
de subsistencia. Por lo tanto, la crisis que
viven los indígenas no solo se basa en
modificaciones estructurales, sino es el
resultado del enfrent¿miento de dos sis-
temas: la inserción del capitalismo en un
sistema eminentemente tradicional.

La aperfura del proyecto hizo que la
población indígena abandonara sus tie-
rras y actividades tradicionales a partir de
1980. Al concluir el proyecto el desem-
pleo se convirtió en una de las secuelas
más importante.

En el área sociolaboral, el indígena tuvo
diferencias significativas en relación con
los técnicos y profesionales. Se le incor-
poró a un contrato inexistente en nuestro

7.

a)

9.

b)

c)

10.

11.
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12.

país: "Contrato por obra determinada a
plazo fijo", ello no les permitió obtener
las principales garantías que proporcio-
naba RECOPE a sus trabaiadores, como
fueron:

Posibilidades de quedar fijo por tiempo
indefinido.
Gozar de las garantias de bono de asis-
tencia vacacional, de vivienda, de présta-
mos personales, permisos sindicales,
becas para hijos, etc. De los cuales se
beneficiaban los técnicos y profesionales
que si tenían contratos indefinidos.

En síntesis, la inserción de personal forá-
neo y el desarrollo de un proyecto explo-
ratorio como el ejecutado durante 1980-
1986 en Talamanca, implicó 15 procesos
de trabajo diferentes al que se desarrolla-
ba en la zona. No se respetó la forma
peculiar de relación con la naturaleza, ni
la orgarrización social y económica.
Además produjo profundos desequili-
brios en la vida del grupo que podrlan
provocar potenóialmente su extinción.

Las Asociaciones de Desarrollo, son las
otganizaciones que deben velar por los
diversos problemas de su comunidad,
sus dirigentes deben estar capacitados en
proyectos de vivienda, alcohol, drogas,
de ordenamiento urban'rstico, legislación
de l icores y general idades sobre el
ambiente. (diagnóstico, evaluación, etc.)

Ios Bribris deben de satisfacer sus necesi-
dades básicas, vestido, alimento, techo.
No hay intentos se'rios de las Instituciones
del Estado y de los mismos representan-
tes de Asociación de Desarrollo Integral
(A D I ) por conciliar las necesidades de
la comunidad con los recursos de las mis-
mas, ejemploi agoa, electricidad, que son
medios que mejoran sustancialmente la
calidad de vida de la población, si son lle-
vados y utilizados corectamente se usa-
rán como logro, no acaÍre rán efectos
negativos.

El indígena no üene posibilidades de cré-
dito al no poseer títulos de propiedad,

tampoco asistencia técnica y alternativas
de producción; impidiéndole ser un
hombre autosuficiente, no obstante su
proceso tradicional e histórico de trabajo.

16. El papel que ha jugado el gobierno cen-
tral e instituciones respectivas con la pro-
blemát ica indígena es débi l ,  la Ley
Indígena no se cumple, caso concreto el
P E P. Faltó un tratamiento integral, ante,
durante y posterior al PEP por parte del
Estado en dichas comunidades.

RECOMENDACIONES

Con base en los resultados de la investi-
gación y a los restringidos lineamientos políti-
cos, técnicos y socioeqonómicos que funda-
mentaron el P E P, las siguientes recomenda-
ciones son para proyectos posteriores.

1. Una exhaustiva Evaluación del Impacto
Ambiental (E I A)por un grupo multi-
disciplinario que permita diagnosticar y
llevar un control idóneo de las repercu-
siones del  proyecto en di ferentes
aspectos:

I. Aspecto Sanitario -Aspecto habitacional
-Aspecto educacional -Aspecto comuni-
tario.

il. Estructurasflsicasfundamentales:

- Comunicaciones,trabajoshidráulicos,
energia, utilización del suelo, implanta-
ción industrial, etc;

m. Aspectopoblacional:

a) Aspecto estático,
b) Aspecto dinámico.

IV. De organización social.

V. Percepción del cambio social en los 3
principales sectores:

2 E I A. es un procedimiento técnico y científico que
permite, identificar, detectar y predecir los impac-
tos más significaüvos tanto negativos como positi-
vos del proyecto.

1.3.

14.

É.
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Primario: agricultura, ganaderia, pesca,
bosques,mineríayc za.
Secundario: Industria de transformación.
Terciario: Transporte, comunicaciones,
comercio, servicios sanitarios, servicios
públicos, hotelería, servicios benéficos y
religiosos.
La realización de una EIA2 permitirá
determinar los impactos ambientales
adversos, significativos y proporcionar
las medidas de mitigación de los impac-
tos en las diferentes áreas.

Independiente al tipo de proyecto, es
necesario que se establezca con claridad
las áreas donde nuestro país ha tenido
graves consecuencias:
En el aspecto político técnico, financie-
ro y social. En ocasión del P.E.P. existió
ambigüedad en los gastos incurridos
por Costa Rica, al  extremo que en
mayo de 1989, los principales respon-
sables del proyecto desconocían los
beneficios obtenidos y la deuda que
contrajo nuestro país, lo cual prevalece
en1992.
A priori a cualquier proyecto o convenio
se debe indicar los beneficios infraestruc-
turales, sociales y económicos que obten-
drán las comunidades donde se realizará
el proyecto.

En proyectos donde se.involucre a gru:
pos indígenas es indispensable, previo a
la ejecución, un diagnósüco y evaluación
exhaustiva del sistema ambiental, socioe-
conómico y cultural de la región donde
se desarrollaná el proyecto.

Cuando se firmen convenios con
Reservas Indígenas, es necesario que se
incorpore a la Comisión Nacional de
Asuntos Indígenas, con su Dpto. I€gal, a
las AID y la asesoría de un grupo multi-
disciplinario para que den el aval al pro-
yecto, con el fin de evitar sitüaciones
análogas a las ocurridas a indígenas de
Talamanca.

Los programas de desarrollo en áreas
indígenas deben contar con un adecuado
e idóneo grupo multidisciplinario de pro-

Wtlltam Obando

fesionales, del cual no gozó el Proyecto
de Exploraciones Petrolems.
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REFLDUONES SOBRE US CORRIENTES DE PENSAMIENTO
EPIDEMIOLOGICO

Eyda Maiia Camacho C.

Resu¡nen

El anículo etqpone los a.qectos
de ordm gnoseológlco presentes
en. el desanollo blstórico de la Epüerniología,
co¡no cuer:po de conocitnientos
m el que se reflejan las contradicclones de la
soctedad.

Se comenta la definictón
de Epi¿eniotogía
! atgumenta las limitantes' fundamentales ;
se proponen los principias
teórico-tnetod.ológicos y las categorías
de análists npcesañas para el esudlo
de laepidemiológbo,
desde una perpcttua cientifica.

INTRODUCCION

La reflexión lrnoseológica sobre los deba-
tes actuales dentro de las corrientes de pensa-
miento epidemiológico cobra especial vigen-
cia, sobre todo, para aclarar las posibilidades
teórico-metodológicas de las nuevas corrien-
tes, que han surgido en el desarrollo dialéctico
de las mismas.

En los debates, algunos autores desmere:
cen los aportes de lo que se ha denominado
como "epidemiología tradicional", e intentan
una sistematizacián de un nuevo enfoque
denominado "epidemiología social".

En esta 'rguerra interna'r -que refleja Ias
contradicciones propias de la sociedad y del
quehacer científico en particular- se ha perdido
de vista, muchas veces, la justa ubicación de
las corrientes dentro del desarrollo histórico

Abstract

Tbe article eq)oses gnosologltc aspects,
present in tbe btstorical
deuelopment of Epidemiologjt,
as tbe body knowledge,
tn wbicb cortrad.ictions of society are ranaled.
Epidemiologjt deftnition ls comente d
and fundamental limitatlons
are argued.

From a scientific peapectiue
tb eorical-mab odolagical principles
and analysis categories
for epidemiological studies are exposed.

del conocimiento. Las críticas generadas en
"ambos frentes" lejos de ayudar a la sistemati-
zación de un pensamiento científico, lo único
que logran es retrasar los avances de esta dis-
ciplina.

En el presente artículo, se pretende
poner en evidencia los aspectos de orden
gnoseológico presentes dentro de esta
lucha de ideas. Por ello, se considera la
inclusión en la primera parte, de un breve
resumen del desarrol lo histór ico de esta
disciplina. En segundo término, se intenta
definir la epidemiología, argumentando la
validez de la extensibilidad del concepto.
Por último, sen ensaya la sistematizaciín
de los principios teórico-metodológicos y
de las categorías de análisis para el acerca-
miento a "lo epidemiológico" desde una
perspectiva científica.
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1. BREVE SINTESIS SOBRE
EL DESARROLTO HISTORICO
DE LAS CORRIENTES EPIDEMIOLOGICAS

Vicente E. Mazzafero, propone un cuadro
sinóptico sobre la evolución histórica de la epi-
demiología con relación a los procesos de pla-
nificación t:n salud.'

Dentro de la epidemiología empírica
(1300), ubica el énfasis en el enfoque epide-
miológico. Dentro de la epidemiología científi-
ca (1900), la teoÁa de germen, la teoria epidé-
mica y el diagnóstico y tratamiento de la enfer-
medad, como puntos culminantes de esta
etapa, que se centra en la descripción de las
enfermedades y en el establecimiento de las

"relaciones causales" de los distintos factores
que intervienen. Según \Tilliam'Welch2, es en
esfa etapa, concretamente en la década de
1880-1890, donde se da la primera revolución
epidemiológica, con el descubrimiento de los
agentes causales de la tuberculosis, la fiebre
tifoidea, el cólera y la difteria, entre otros.

En la tercera etapa, Mazzafero establece
una subdivisión: la "epidemiologia ecológica"
como tal (1950), que centra su acción en el
reconocimiento del papel determinante del
medio ambiente en la aparición de la enferme-
dad. Aquí corresponde ubicar los modelos de
multicausalidad, cuyos principales exponentes
son Leavell y Clark (Historia Natural de la
Enfermedad) y McMahon (Teoría sobre la Red
Causal de las Enfermedades).

La epidemiologia ecológica operativa
(1950), corresponde al momento en que la dis-
ciplina empieza a aplicarse en "la organizaciín
y la evaluación" de los seruicios de salud. Esta
aplicación -dice el autor- condiciona cambios
conceptuales en la práctica médica y en la for-
mación de los profesionales, enfatizando en la

"totalidad del hombre y su medio"; simplemen-
te como rrmatices", sin cambiar el fondo de las
concepciones biologicistas.

Eyda Camacbo C.

Por último, afirma el autor, se perfila una
Epidemiología Integradora (1980), que permite
la optimización de los recursos y se orienta,
fundamentalmente, a la prevención de las
enfermedades y al mejoramiento del medio.

El problema, con este tipo de enfoques
unilineales, es que se pierde de vista la dialéc-
tica del desarrollo de las corrientes epidemio-
lógicas. En la perspectiva materialista histórica
se puede apreciar la relación entre las formas
de pensamiento y el desarrollo de las fuerzas
productivas. Al respecto, afirman Breilh y
Granda,t la epidemiología en tanto práctica
científica eslá determinada históricamente; su
desarrollo guarda correspondencia con el
avance general de las sociedades, en donde se
entiende el papel histórico de la práctica epi-
demiológica y de las formas de desarrollo del
conocimiento. Dicen los autores:

se ba establecido... la relación entre el
capitalisrno premonopolista y la apari-
ción del modelo "ulrcbouniano" se bA
qcplicado la panición de la teoría uni-
causal y su relación con la formación
del capialismo monopólico y finalmen-
te, el nexo bistórico entre la crisis del
imperialismo de mediados de siglo con
la apertura 'tsocialtt de los modelos mul-
ticausales y su má.s depurada expresión:
la Teoría de la Historia Natural de la
Enfermedad de Leauell y Clark.a

Con relación al desarrollo del conoci-
miento, los autores enfatizan en el hecho de
que al rrpensamiento epidemiológico dominan-
terr, siempre se le ha opuesto un "pensamiento
democrático".

Así, a la teoría contagionista del abso-
lutismo se le opusieron concepciones
sociales como las de Marx, Engels,
Vircbou;, Cbadwick y Espejo; a la teo-
ría unicausal microbiana de predomi-

Mazzfero, V.E. I'Uso de la Epidemiología en la pla-
nificación de los servicios de salud". En: OPS
Usos y Perspectiuas de la Eptdemlología,
Publicación PNSP84-47. Buenos Aires, 1983, pp.
37-43.

Terris, Milton. La reuolución epiderniológica y
la medicina soclal, S, )oil, 2da. ed. México,
7982, p. 27.

Breilh, J. y Granda, E. "Los nuevos rumbos de la
epidemiología". En: Everatdo Duarte, Ciencias
Sociales y Salud en Arnérica latina, OPSCIESU,
1986, pp. 25r-262.

op. Cü.,p.255.
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nancla clínico-flexneriana, que bege-
monizó el capitalismo tn.onopólico
temprano, se opusieron plantea.mlen-
tos corno los de Sigerist,. Stern, Rosen,
Molina y San Martín; ya en épocas
recientes a las concEtciones ecológlcos
funclonallstas de MacMabon, y Leauell
y Clark se oponen tesis como las de
Berllnguer, NAuArto, García, Laure ll,
Arauca (y Brelilb).t

Ampl iando esta concepción, Luis
Jacintho da Silva6 afirma que en la primera
parte del siglo XD! con el ascenso de la bur-
guesía al poder político, se dan una serie de
movimientos reivindicativos de corte socialist¿.
La burguesía empieza a preocuparse por las
condiciones sanitarias de la población, exigida
por la necesidad 'del nueuo orden't de 'tAsegu.-
rar la re¡roducción de la fuena de trabajo".
En esta época se desarrolla la teoria microbia-
na en epidemiología que conlleva a una inter-
pretación positiüsta del proceso salud-enfer-
medad. Paralelamentg la enfermedad empieza
a ser vista desde la persp€ctiva del materialis-
mo histórico.

Mientras Cladwick -autor de la reforma
sanit¿ria de esa época- ve la enfermedad como
result¿do de una inadecuada estnrctura de los
centros urbanos y de las fábricas; Virchow y
Engels la visualizan como un problema de
orden social.

En su aporte, da Silva destaca tres aspec-
tos de especial relevancia: 1) John Snow utiliza
-como se mencionó- un método positivista de
tipo inductivo muy influenciado por Stuart Mill,
que persiste hasta nuestros días. 2) El movi-
miento sanitario inglés se puede considerar
anticontagionista aunque sustenta el mismo
enfoque. 3) A ambos se opone la perspectiva
materialista histórica, cuyo marco filosófico es
el materialismo dialéctico. Con el surgimiento
de la microbiología, según el auto! se elabora

t Ap. Ctt" pp, 255-256. (Entre paréntesls de la auto-
ra).

ó da Sifva, Luis Jacintho, Conslderacoes acerca des
funfumentos teoricos da acpltcao en epidemiolo-
gb.Rev. Saude Publ. ne. 4. Sao Fablo, 19: 377-fi3,
1985.
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una teoría completa sobre la determinación de
las enfermedades que pasa a ser dominio de la
biología. La epidemiología se limita a describir
el ciclo de las infecciones en la elaboración de
su historia natural, que erimascarala naturaleza,
biológica y social de la enfermedad. Esta con-
cepción, reproduce nuevamente el enfoque
dominante, al establecer la preponderancia de
lo biológico sobre ló social. La epidemiología
cobra el carácter de ciencia restringiendo su
campo de acción al análisis de datos; a p rfir
del cual se efectúa la teorización.

El siglo )O(, apunta, asiste a la Revo-
lución Cuantitativa de la Epidemiología, la cual
se ubica como una ciencia empírica derivada
de la biología; o sea, que reduce el objeto y
por lo tanto resfringe metodológicamente los
determinantes sociales en la ocurrencia y dis-
tribución de las enfermetlades. Son impofan-
tes los aportes de Rosse y Froste Reed, con la
elaboración (el primero) y el perfeccionamien-
to de los métodos (el segundo), de dos mode-
los matemáticos (años 20 a3O).

I¿ II Guerra Mundial trae algunos cambios
en el panoramadela Salud Pública en el ámbito
internacional que seg{rn da Silva, afectan a la
epidemiologla. En primer término se refr¡erza
la fe en la "universidad dela enfermedad" y en
las técnicas disponibles para su control, gncias
al avance de la biologia. Por otra parte, el
mundo subdesarrollado exige un acomoda-
miento teórico, al ponerse en evidencia catac-
terísticas regionales par:r una misma enferme-
dad. Esto deriva en la elaboración de las teorí-
as ecológico-geogríficas. orientadas a justificar
lavail¿bilidad de la naturaleza de la enferme-
dad. La cultura constituye un "factor modula-
doy'r, que no niega la universidad de la enfer-
medad, sino que ideologiza su variabilidad.
Dentro de esta concepción surgen teorías
como la de los focos de Pawlovsky y resurge la
de la geografiamédica con May.

En el período de la post-guerra se da un
terreno propicio pan las teorías ecológico-
geográficas (Pesoa), que denuncian la ausen-
cia de un recurso explicativo pan la relación
entre enfermedad y sociedad. La nueva geo-
grafia médica incorpora una interpretación
ecológica del proceso salud-enfermedad a
los estudios antropológicos de corte funcio-
nalista, que alcanzan gran auge en el período
anterior a la If Guerra Mundial. La Cultura
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rrexplicarr Jéase justifica- el fracaso en el con-
trol de algunas enfermedades tmnsmisibles.

La incorporación de nuevos métodos
para el procesamiento de datos, provoca rruna

nueva revolución cuantitativa en la epidemio-
logira", verificable en el estudio de enfermeda-
des no infecciosas o degenerativas, principal
problema de salud pfiblica de los países indus-
trializados. La teorTa de la multicausalidad se
convierte en el parangón del análisis del
campo, dentro del que se da un "perfecciona-
miento metodológicorrque no altera, en ningu-
na medida, los fundamentos filosóficos tradi-
cionales de la epidemiología.

Es importante destacar, reclama da
Silva, que estas concepciones oscurecen la
rratlJraleza social de la enfermedad. La ir:ayec-
toria de la epidemiologla es similar a la de la
geografi4, ya que en ambas disciplinas domi-
na la filosofía positivista. A pesar de que la
preocupación por una concepción explicati-
va está ausente por más de un siglo, tal vez
debido a "la pobreza" filosófica de la discipli-
na, recientemente resurge la llamada "epide-
miología social" que privilegia el campo
correspondiente. Por causa de su trayectoria,
estas concepciones no han sido formuladas
desde una perspectiva adecuada.

El resumen de los planteamientos de
Mazzafero, por una parte, y de Granda, Breilh
y da Silva, por otra, permiten destacar algunos
aspectos de orden esencial:

En primer lugar, la necesaria ubicación
de los hechos epidemiológicos en su contexto
histórico-social. En segundo término, la necesi-
dad de profundizar en todos estos aspectos,
con el objeto de urgar en los entretelones de
su historia; y encontrar asl, las razones esencia-
les del estado actual de la epidemiología.

Es innegable que, aunque hay antece-
dentes más remotos, la epidemiología se
conforma como disciplina en el sistema capi-
talista; y que en el desarrollo de ese pensa-
miento subyacen las necesidades de repro-
ducción del sistema. Estas necesidades supe-
ditan a su vez las de reproducción de la
especie y del individuo como ser indepen-
diente. Dentro del campo de aquella, las
corrientes legitimadoras son un arma para el
control de la fuerza de trabajo, y así asegurar
la reproducción del sistema. Las corrientes
opuestas que se van perfilando en el trans-
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curso de su desarrollo se oponen al orden
establecido.

Al respecto, dicen Breilh y Granda que
hay que a¡alizar

...e1 papel que Juegan disciplinas como
la epidemiología estrecb amente uincula-
dos con la interpretactón d.e la salud-
enfermedad, ya que la misma puede ser
utilizada como elemento ideologizadori
de resonancia soctal y política.'/

Ha quedado claro que, el momento en
que se establece la epidemiología como disci-
plina y en el contexto de las luchas sociales de
la época, coincide con la emergencia del mate-
rialismo histórico y del materialismo dialéctico.
Asl mismo, es a partir del desarrollo de las
ciencias particulares, de sus aparatos concep-
tuales y metodológicos, que se elabora un
marco teórico que permite el acercamiento
interdisciplinario a problemas muy concretos,
entre ellos, el proceso salud-enfermedad,
poniendo en evidencia los distintos niveles de
concresión de la realidad'. Esta perspectiva,
permite "espacios democráticosr', como los
denominan Breilh y Granda, desde los cuales
se pueden denunciar las tendencias ideologiza-
doras. Desde los clásicos dicen los autores -se
refieren a Marx, Engels y Lenin- se sientan las
bases de la "epidemiología científica", o dicho
de otra forma, el concurso de las ciencias
sociales para el estudio del fenómeno salud-
enfermedad, que aporta marcos'de análisis,
que por su nivel de generalidad admiten el
enfoque interdisciplinario.

La concepción dialécüca del conocimien-
to permite explicar que los distintos niveles de
concresión de la realidad se manifiestan en la
unidad v diversidad de las ciencias. En el caso

? Breilh y Granda, Op. Cü., p.255.

' Es importante aclarar que cuando da Silva ¿firma
que la epidemiologÍa social privilegia lo social, no
queda claro si lo afirma desde la posición mate¡ia-
lista que define lo social como la forma más com-
pleia de movimiento de la materia que incluye tanto
lo biológico como lo social. Y dentro de lo biológi
co, los otros niveles de existencia (fisico, qu'rnico,
mecánico y biológico propiamente dicho).
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de la Epidemiología y de la Higiene, como
ejemplos particulares de disciplinas que estu-
dian el proceso enfermedad desde posiciones
diferentes, se generan conocimientos de primer
orden sobre formas fenoménicas concretas.

La sistematización de los conocimientos
, producidos en su quehacer investigativo, y el
establecimiento de relaciones integradoras
entre los dos enfoques, permiten el abordaje
de "lo higiénico" y de "lo epidemiológico"
como magnitudes opuestas, que en el plano
fenoménico sintetizan el proceso salud-enfer-
medad. Las producciones disciplinarias sobre
los objetos particulares, en este sentido, no se
pierden sino que se relacionan a través del
método, el cual rescata los elementos esencia-
les. Al respecto se afirma que:

In eptdemiología estudia los problemas
del fmómeno salud-mfermedad que se
manifiestan cotno "enfermedad" o "des-
uiaciones de la salud". Esto implica que
lo propio de la salud quede tmplícito m
las relaciones. El abordaje específico de
la enfermedad presupone la salud.

La higiene estudia los problemas especí-
ficos del fenómeno salud-enfermedad que se
manifiestan como "salud" propiamente dicha
en sus aspectos físicos, biológicos y sociales.
Esto implica que 1o concerniente a la'renfer-
medad" quede implícito. El abordaje de la
salud supone determinada situación de enfer-
medad o de desviación de la salud.E

En este sentido, el análisis del proceso
salud-enfermedad exige la pérdida de los
aspectos particulares de estas dos disciplinas,
que se integran en el método dialéctico y con-
servan así su unidad.

El pretender un abordaje interdisciplina-
rio desde una disciplina paniculaq implica ine-
ludiblemente un reduccionismo teórico-meto-
dológico y, por ende, se limita el alcance de
los hallazgos. Eso ha sucedido con la "epide-
miología tradicional", Breihl y. Granda afirman
en relación a esto:

Camacho C., E.M. Sobre los apuntes del cu¡so de
metodología del conoclmlento ctentífrco y de la
iru.estlgación. I Parte Instituto de Desarrollo de la
Salud, La Habana, 1981, p. 38.
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I^a. qidetnfología t'tradicional", entnArA-
ñada en el mund.o de la seudoclencia
estadísti.ca, parapetándose tras la imagen
de la ob¡aiuidad y del rigor del análisis
cuantitatluo absolutlzado y de la lógica
posltiuista, construye, o meJor dicbo ideo-
loglza, una realidad en el planofmomé-
nlco, y dice describir Ia esencia de los
problemas epidetntológicos, form ando
abstracciones unilaterab de las relacio-
rt6 %telrws de losfenómenos q)e apare -
cen corno esquemas formales de asocia-
ción empírica de uariables2

Ahora bien, esa ideologización responde
a un interés teórico de legitimación del sistema
predominante. No quiere decir que los autores
"echen por la borda" los hallazgos matemáticos
y estadístico -espec-rficamente- sino que estos
se utilizan en función de un marco teórico
impregnado por el positivismo. El materialis-
mo dialéctico, al particularizarse en método de
acercamiento a la realidad, utiliza los aportes
de estas ciencias en función de sus postulados
teóricos que se orientan a desmitificar la posi-
ción positivista, y que persigue poner en evi-
dencia las contradicciones que se ocultan tras
el análisis cuantitativo absolutizado. En otras
palabras se utiliza la matemática y la estadísüca
en función del marco teórico. de esta forma el
dato, se organiza en función de categorías de
análisis que permiten el ascenso de lo empíri-
co a lo teórico entendido como la organizaciÓn
de los hallazgos esenciales.

2, tA, EPIDEMIOLOGIA, DISCUSION
DE SUS ASPECTOS CONCEPTUATES
Y FITOSOFICOS

El aparato anterior permite comprender
que los conceptos y definiciones de la epide-
miología han variado a través de la historia,
dependiendo del marco filosófico de las distin-
tas corrientes y del avance científico de la
época.

Corresponde ahora, sin pretender un
análisis exhaustivo, abstraer -a parttr de algu-

Breilh, J. y Granda, E. OP. clt., p. ?56.
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nos conceptos planteados sobre la epidemiolo-
úa- el trasfondo filosófico y el carácter social
de la misma.

En definitiua parece como si a Ia epide-
mtología cotno A la cienci.a en general,
el púer le W siempre colaboración y
soluciones acordes con sug intereses
recbazando aquellas discordes, a ueces
ulolentamente... pero siendo la epide-
mlología una clencia dedlcada a un
problema tan soclal como Ia salud, en el
qte conflulten todos los intereses recón-
düos del sistema, es lógico que su flore -
olmlento se baya becbo aún más depen-
dlente del ualor social de sus posibles
res:puestas.'o

Se mencionó como las corrientes epide-
miológicas tradicionales, (sean la teoría con-
tagionlsta de Virchow; la teoría unlcausal de
Flexner; los rnodelas multicausales de Ieavell y
Clarck y MacMahon u otras), mantienen su
enfoque en el plano empíricó y responden
legitimando de hecho, la estructura de poder
vigente. I,os "cambios" que se observan en la
interpretación del fenómeno obedecen a los
avances dentro del desarrollo investigativo,
obligado por la estructura que asume el perfil
epidemiológico en cada momento, como con-
secuencia de la dinámica económica y social.

Cuando el control de las epidemias se
hace posible, gracias al desarrollo socio-econó-
mico (el descubrimiento de los agentes bioló-
gicos causales, el descubrimiento de las vacu-
nas, y el establecimiento de ciertas medidas de
control sanitario), loS países industrializados
experimentan un cambio en su perfil epide-
miológico. Iógicamente, los marcos de análisis

. biologicistas se tornan insuficientes, por lo que
surgen nuevas corrientes legitimadoras del
orden establecido. Estas concepciones prevale-
cen hasta nuestros días.

La definición de Hogarth (1975) sobre
epidemiología como ...e1 estudio de la distri-
bución de la"s enfermed.ades e incapacidades
de las poblacio;nes bumanas y de los factore s

Nájera, E. rrUsos y perspectivas de la epidemiología
en la investigaciónrr. En: OPS. Usos y perspectíuas
tu la Epüemrología, 7984, 0. 709.
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que influyen en esa dLstribución:', es fiel refle-
jo de la mayoría de las definiciones presentes
hasta nuestros días, cuya aplicación depende
de la posición ideológica del investigador, y
del uso que hagan las instancias de poder de
los resultados.

Los organismos internacionales recono-
cen también la participación de otras causas,
cuando anuncian que:

Es cada aez más euidente que la inicia-
ción de los trastornos de la salud guar-
da estecba relaclón con la influencia
del a¡nbiente fsico-social y económico y

farniliar.l'

Este reconocimiento respalda el enfoque
multicausal de la enfermedad, pero si bien
tonn en cuenta un sinnúmero de variables que
confluyen en los procesos mórbidos, debería
esclarecerse los condicionantes esenciales de
su manifestación, sobre todo los factores socio-
económicos, que no han sido ampliamente
investigados. Por otra parte, tal reconocimiento
ha sido "obligado" por la innegable contribu-
ción de la "no nueva" perspectiva teórica, que
parte del materialismo dialéctico, que ha ido
ganando terreno en el desarrollo de la ciencia.

Es impofante recalcar que las bases teó-
rico-metodológicas del punto de vista dialécti-
co, por su misma esencia, no pueden invalidar
el concurso de las corrientes tradicionales den-
tro de la epidemiología. A ese respecto da silva
afirma que: la epidemiología es una ciencia
inmadura desde el punto de vista filosófico, es
necesario un intenso debate metodológico,
orientado al análisis de las diferentes posibili-
dades de acercamiento interpretativo y a la
búsqueda de solucionesll. Es necesario agre-
gar, que el debate gnoseológico es fundamen-
taI pan esclarecer la perspectiva teórica y
metodológica propiamente tal, que permita, en
tanto, un acercamiento científico ala realiüd.

1¡ Knox, e.g. La qidemíologb en b pbnificacíón at
slud. Edttorial S')Ofi, prirnera edición en español,
1981, p.  111.

Unidad de Epidemiología de la OPS. Contribtrción
de b epídemiolqb an el &sanolb de los prcgra-
rnas de hlud en Américalatn . OPS, p. 13.

da Silva, Op. Cit.
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' Se debe enfatizar en el hecho de que, la
epidemiología "tradicional" ut:Jriza perspectivas
teóricas que le impiden ir más allá del plano
fenoménico, obieto de sus descripciones. Su
problema radica precisamente, en pretender
sobrepasar los límites de la concepción filosó-
fica positivista.

Si bien el discurso se ha centrado en el
desarrollo de la epidemiología dentro del capi-
talismo, es ilustrativo a¡alizar qué sucede con
esta disciplina en una sociedad en transición,
como es el caso de Cuba. En este pals, la epi-
demiología tradicional ha permitido, induda-
blemente, controlar una serie de enfermedades
presentes aún, por las condiciones histórico-
económicas que le han. caracferizado. De
hecho, se acepta el materialismo dialéctico
como marco filosófico apafik del cual se orga-
nizala sociedad; sin embargo, en el caso parti-
cular de la epidemiología, tanto los contenidos
de los programas educativos, como la produc-
ción investigativa y te6rica, tiene un escaso
desarrollo desde esta posición. No es, como
escribe AldereguíaJ,, que la epidemiología

...tiene un basarnento uálido e lncólume
y que los lntentos para arnpltar el objeto
d.e estudlo... lleuan a un camino que
eq)resa un indudable uacío científico e
ideológico.'a

El problema radica en que las exigencias
dela prácie social no han permitido un desa-
rrollo teórico-metodológico desde esta perspecti-
va.

La posición materialista dialéctica y la
economía política marxista constituyen el
marco de'la higiene social, que aborda tam-
bién el proceso salud-enfermedad y que ha
alcanzado un relativo mayor desarrollo en
comparación con la epidemiología desde esta
perspectiva teórica. Sin embargo, eS inacepta-
ble, negar las posibilidades de la dialéctica
materialista para abordar cualquier manifesta-
ción fenoménica; lo que si es cierto es que su
estado actual constituye un indudable reto que
no se resuelve con articular un marco teórico

1)1

qve carezca de las pautas metodológicas preci-
sas que permitan el ascenso de la empiria a la
feoúa. Es decir que presenten un marco teóri-
co y una empiria científica desarticulados
como ocurre en algunos de los estudios de
Cristina Laurell, desde la perspectiva de la epi-
demiología social. Ahora bien, este 'rvacío" no
se debe a la imposibilidad de adecuarse a ese
objeto, sino que, dado el nivel de desarrollo de
la dialéctica en esa disciplina, se utilizan cate-
gorías de orden tan general como punto de
partida; que provocan muchas veces, un desfa-
se entre éstas y la empiria científica propia-
mente dicha, lo que'obstaculiza el ascenso de
lo concreto sensible a lo concreto pensado. En
este sentido vale citar lo siguiente:

El hecbo de que la epídemiología cientí-

fíca no baya terminado d.e consolidar
su sistema de conceptos, categorías y
leyes, no baya concluído la configura-
ción de su método especial (mejor
dicbo. la adecuación del método cientí-

fico a ese objeto) y esté d.esarrolland.o
nueuas formas de articulación prácti-
cA, no traduce un uacío "id.eológico
científico" sino que eryresa el momento
en que se encuentra el d.esanollo de las
condiciones objettuas y subjetiuas del
conocimi.ento.'5

Baste, para confirmar esta posición, el
avarrce que se observa en las investigaciones
que se han realizado, desde que se "retoma"
esta perspectiv" para el análisis de "lo epide-
miológico", "los sistemas de salud", "la aten-
ción primaria dela salud", entre otros.

La mayoria de los escritos que hablan
sobre las limit¿ciones del materialismo dialécti-
co como marco filosófico de la epidemiologia,
por lo general enfatiza¡ en el poco desarrollo
de la misma; sin embargo, dejan de lado una
limitante fundamental de orden empírico: que
larnayoria de estas investigaciones se basan en
datos recolectados por registros y estadísticas
oficiales, obedientes a criterios ideológicos
muy precisos. Por esto, muchas veces se difi-
culta el obtener información adecuada que

Aldereguía, J. "La epidemiologla corno ciencia".
Reaísta Cubana de Hlglene y Epidemiología,
20:34-46. 7982. Citado por Breihl y Gnnda, Op.
Cit. pp 256-257. Op. Cfi. p. 2t7 (Enrre paréntesis de la autora).
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permitan conformar los descriptores necesarios
para el ascenso hacia las categorías teóricas de
esta perspectiva, siendo prácticamente imposi-
ble la utilización de fuentes primarias en el
plano fenoménico, dado el altísimo costo que
esto implica.

El hecho innegable de que la epidemio-
logía tradicional resulta insuficiente para
explicar la forma diferencial que adopta el
proceso salud-enfermedad, justifica el concur-
so de las ciencias sociales. No se deben olvi-
dar los niveles de concresión de la rcalidad
como manifestación del mecanismo de la
materia, ni la unidad y diversidad de las cien-
cias, como reflejo objetivo del carácter de la
natur¿leza.

3. PROPUESTA DE PRINCIPIOS
TEORICOS-¡dETODOIOGICOS PARA ABORDAR
EL OBJETO DE ESTUDIO DE tA
EPIDEMIOLOGIA

El enfoque interdisciplirrario de "lo epide-
miológico" exige una relación cognoscitiva de
segundo orden. En ésta, la investigación sobre
lo teórico debe permitir el establecimiento de
nexos esenciales para abordar esta realidad
fenoménica.

En el momento de desarrollo actual del
conocimiento no importa establecer domi-
nios; llámese epidemiología, epidemiología
social, higiene social, o ciencias sociales y
salud, lo importante es la relación gnoseoló-
gica que permita el acercamiento científico y
por ende integral, del proceso salud-enferme-
dad, de lo higiénico y lo epidemiológico.
Sólo así se supera el pl'ano fenoménico apa-
rente, para lograr una explicación científica
de los hechos.

Es imprescindible definir los distintos
niveles de concreción que permitan el paso
de lo teórico a ló empírico, y de este a lo
teórico. Desde esta perspectiva hay que deli-
mitar los principios teóricos-metodológicos
que permitan ir al plano fenoméhico para
buscar respuestas a los interrogantes investi-
gativos.

Antes de la enumeración de los princi-
pios teórico-metodológicos necesarios para
abordar el objeto de estudio de esta ciencia,
y a m nera de síntesis, destacamos del dis-
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curso antecedente tres corrientes en la epide-
miología a tenor del aporte de Cristina I¿urell. '6

1. Ve la enfermedad como un proceso bio-
lógico, enfoque unicausal para explicar
las epidemias (Koch).

2. La enfoca como el resultado de tres facto-
fes (agente-huésped-ambiente) que con-
fluyen en el plano biológico.

3. Ve el problema como parte del proceso
salud-enfermedad delimitándolo como
un fenómeno social y colectivo y por
ende con carácter de clase. Las relaciones
y procesos sociales son las que transfór-
man el eje adaptativo de la triada agente,
huésped y ambiente,

Ia innegable participación de lo social en
la determinación de la enfermedad, así como el
caráder complejo de lo epidemiológico, quedan
recogidos por Milton Terris quien aftrrrra

La epidemiología es el estudio de las
enferrnedades en la sociedad, cuyo
conocirniento implica la síntesis de los
conocimientos de las ciencias biológi-
cas, de las numerosas ciencias del
medio ambiente y de las que se refieren
a las sociedades bumanas.'7

El reconocimiento del carácter social de
la enfermedad establece la necesidad de acer-
carse a ella en forma interdisciplinaria y, por
ende, exige proponer los postulados y los prin-
cipios teóricos-metodológicos que se presen-
tan a marreÍa de conclusión:

'1.. La forma de enfermar y de morir está
determinada por el modo de producción
dominante.

2. El perfil epidemiológico tiene, por ende,
un carácter de clase.

ró Laurell, Cristina. "Algunos problemas teóricos y
conceptuales de la epidemiologla social". Reulsta
Centroame¡lcana de Clenclas de la Salud. CSUCA.
1977 p.79.

'7 Terris,Milton. Op. Cü.pp.23-25.
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El estudio de los fenómenos epidémicos
exige poner en evidencia la relación
entre el proceso salud-enfermedad y el
proceso de producción social.

Por otra parte, debe estudiarse de acuer-
do a las formas que adopta la produc-
ción, dentro de una formación económi-
co-social concreta.

La estructura que asume la enfermedad y
la muerte én una formación económico
social determinada, debe estudiarse a
partir de la posición que el hombre
ocupa en el proceso productivo.

Toda vez que el perfil epidemiológico
se conforma dentro de un contexto eco-
nómico social, este no puede estudiarse
al margen de las formas que adopta el
proceso productivo en un momento
dado.
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En esta perspectiva, su estudio exige
caracterizar el modo de producción, concreta-
mente el de la formación económico-social en
donde se produce el fenómeno, al menos en
sus aspectos coyunturales.

El conocimiento del producto interno
bruto; de la producción por sectores de la eco-
nomía; del gasto en salud y su distribución en
actiüdades preventivas y curativas; la estructu-
ra de salarios y de la tenencia de la tierra, per-
miten acercarse a la caractenzación co¡rntural.

Además hay que tomar en cuenta la posi-
ción que el hombre ocupa en la estructura pro-
ductiva, tanto por las condiciones de existen-
cia (ingreso, nivel educativo, procedencia
urbano-rural, acceso a la distribución y al con-
sumo que condiciona el estado nutricional),
como por las condiciones de trabajo que gene-
ran las denominadas enfermedades ocupacio-
nales.

La determinación del perfil epidemiológi
co de clase resulta, por tanto, imprescindible.

) .
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